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¡mo que comenzamos a tener 
uso de razón, el ser que nos ins- 
pira la más absoluta confianza es nuestra 
madre, porque ella nosama con el más 
grande, noble y puro de todos los 
amores. 

¡Su abnegación es sublime! A través 
de los años, ella siempre vela infatigable 
junto a mosotros, aunque estemos muy 
lejos. Y cuando las asperezas del camino 


de la vida nos hacen sufrir moralmente, 


acudimos a ella con la certeza de que 
calmará nuestr: 


angustia y confortará 
nuestro ánimo entristecido. ¡Ella nunca 
nos falla y por eso es irrcemplazable! 

De manera 


da 
1.1 

É 

£ 


físicamente de 


náloga, cuando sufrimos 


ido a un dolor o males- 


tar, acudimos sin per lida de tiempo a 
la C afiaspirina: es lo único que nos ins- 
pira absoluta confianza porque nunca 


As, porque es irreem- 
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ACE treinta años, y a pesar de la exigúi- 

dad de nuestro medio literario, eran 

frecuentes las lecturas de poesías, de 
cuentos, de piezas teatrales y de fragmentos 
de novelas. Había entre los pocos escritores de 
entonces — ¿tal vez porque éramos pocos o 
por falta de posibilidades de lucro? — una 
cordialidad hoy desaparecida. Ahora hay entre 
los escritores desconfianza, rivalidades absur- 
das, hasta verdaderos odios sin motivo. Más de 
un colega extranjero observó esta actual carac- 
terística de nuestro ambiente, y alguno de ellos, 
como Ramón Gómez de la Serna, nos invitó 
a la concordia y a la comprensión. En los tiem- 
pos que corren, en que la política ha dividido 
profundamente a los escritores y en que los 
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jóvenes han inventado una “guerra de genera- 
ciones” que no existe, sólo son posibles, y 
dentro de círculos más o menos restringidos, 
las reuniones de carácter social. Toda recita- 
ción o lectura suscita protestas. Como presi- 
dente del P. E. N. Club, que era en 1931, tuve 
que prohibir las recitaciones, pues algunos jó- 
venes amenazaban con no asistir más a nuestras 
comidas si en ellas se declamaban versos... 
Las lecturas de aquellos años se realizaban 
en la casa de algún colega y en los cafés, en 
los bares. No nos limitábamos a hablar mal 
de los ausentes, como se ve... En mi casa 
fueron leídas varias piezas teatrales y entre 
ellas, alguna mía, pues mi primera pasión lite- 
raria fué el teatro. Á estas reuniones de mu- 
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chachos asistía invariablemente Carlos Pache- 
co, a quien nosótros considerábamos como un 
futuro y peligroso rival de Zaccone, para que 
escuchase las obras que iba alguna vez a re- 
presentar... Pero una noche debutó en la Co- 
media, con “Papá Lebonnard” y, no obstante 
el entusiasmo amistoso, resultó un fracaso. Es 
probable que a ello contribuyera el mal tiem- 
po. Una espantosa tormenta impidió a las gen- 
tes ir al teatro, y el pobre Pacheco representó 
ante las plateas agresivamente vacías, entre 
truenos horripilantes y mientras una mariposa 
humorística insistía en instalarse en la ebúr- 
nea y vasta calva de un señor sentado en la 
primera fila. Pacheco abandonó sus sueños de 
destruir la fama de Zaccone, y más tarde es- 
cribió buenos sainetes. 

Un organizador de lecturas literarias era Da- 
vid Peña. Casi puedo decir que Peña me había 
visto nacer, pues en Santa Fe fué gran amigo 
de mi padre cuando yo tenía siete u ocho años. 
La común afición literaria me vinculó a él, y 
nos tuvimos un sincero afecto amistoso hasta 
su muerte. Era un hombre generoso, amigo de 
ayudar a todo el mundo, de revelar a los nuevos 
talentos, de víncular a unos y a otros. Yo era 
una criatura de veinte años cuando empecé a 
asistir a las lecturas organizadas por Peña. Una 
de ellas fué, si no me equívoco, la del drama 
de Roberto Payró “Sobre las ruinas”. Payró 
era por entonces el peor lector que sea posible 
imaginar. Su drama era extenso, y, sin embar- 
go, él lo leía con una lentitud desesperante. A 
veces se detenía entre palabra y palabra, y en 
ciertos momentos miraba a sus oyentes, para 
observar la impresión que causaba su obra. A 
pesar de esto, el drama, que es de primer orden 
y constituye una “síntesis del conflicto entre el 
pasado estático y el presente dinámico en nues- 
tro país, nos entusiasmó a todos y según ya he 
referido, yo le ofrecí a Payró, ya que los teatros 
se lo rechazaban, publicarlo en la revista 
“Ideas”, como así se hizo. 

Cuando el lector era David Peña, pues no 
sólo leyó obras suyas sino también algunas 
ajenas, los oyentes gozábamos de un raro pla- 
cer, aunque la pieza careciera de auténtica be- 
lleza, Peña daba a cada personaje su acento 
propio, y así, leidas por él, las piezas de teatro 
cobraban una animación extraórdinaria, 

También solían realizarse lecturas, pero de 
versos y de cuentos solamente, en la casa de 
un belga que se llamaba Miguel Dumas y a 
quien se llevó de este mundo, no mucho des- 
pués, una parálisis progresiva. Dumas, emplea- 
do con un buen sueldo en una importante casa 
de comercio, tenía ambiciones literarias tan no- 
torias como su falta de aptitudes. Escribía en 
un francés chapurreado, bajo la interesada pro- 
tección de Charles de Soussens, que era, a su 
vez, protegido económicamente por el belga. 
Soussens recompensaba las larguezas de su 
amigo vinculándolo a los escritores, y lleyán- 
donos a las pintorescas reuniones que daba el 
belga, a base de abundante cerveza. Allí oí 
recitar a Soussens numerosas de sus bellas poe. 
sías, que a nosotros nos parecían dignas de 
Verlaine. 

Un lugar de lecturas literarias era también 
la casa de Manuel Ugarte. Poco mayor que 
los muchachos de mi generación, Ugarte había 
llegado de París en 1904, después de algunos 
años de ausencia, con un gran prestigio, Era 
ye el autor de cuatro libros, bagaje respeta- 

Je en este país de holgazanes, para un hombre 


que apenas tenía veintiséis años. Sus “Paisajes 
parisienses” y sus “Crónicas del bulevar” ha- 
bían llamado la atención por la sobriedad, la 
seguridad y la elegancia de su prosa, así como 
por la fineza de su espíritu. Nadie lo conocía 
personalmente entre nosotros. Pero en seguida 
hizo numerosas amistades y ocupó un lugar de 
importancia en nuestro ambiente. Me he salido 
un poco del tema; pero deseaba recordar al co- 
lega y amigo ausente, con quien el país y nos- 
otros hemos sido tan ingratos. Su mala sueste 
ha querido que se encontrara en Francia al per- 
der todos sus bienes, y, olvidado por los gobier- 
nos de su patria, tan pródigos en otorgar con- 
sulados a españoles, jtalianos y uruguayos, de- 
bió aceptar el de Bolivia en Niza. ¿Seguiremos 
olvidando a este argentino que ha contribuido 
con una veintena de libros al prestigio del país 
en el extranjero, que es célebre en toda Hispano 
América, en donde ha realizado campañas reso- 
nantes contra la influencia del enemigo común, 
y que tiene libros traducidos al francés y al ita- 
liano, siendo su nombre respetado en algún 
alto círculo literario de París? 

En la casa de Ugarte leí yo un drama en dos 
actos, escrito a los veinte años, en unos pocos 
días. Más tarde Jo corregí, y hace poco más 
de dos lustros lo convertí en mi novela “Histo- 
ria de arrabal”. Recuerdo que leía yo en las 
proximidades de un piano, sobre el que se erguía 
un lindo y frágil florero. Nervioso como estaba 
— la reunión era bastante numerosa — movía 
una pierna sin cesar, apoyada en la punta del 
pie. Este repiqueteo hacía estremecer peligro- 
samente al florero, tanto que el dueño de casa 
me interrumpió para advertírmelo. Y Gerchu- 
noff, que no perdía ocasión de hacer una 
Írase, agregó entre la risa de todos y la secreta 
indignación del lector: 

— Y sobre todo, que eso no aumenta la 
emoción... 

_La amistad con Ugarte nos dió un pequeño 
disgusto a media docena de amigos. Se trataba 
también de una Jectura, aunque no precisamente 
literaria, 

Ugarte era, al llegar al país, vagamente so- 
cialista, Si acaso me equivoco y lo era ya con 
sincera convicción, debe atribuirse mi error a 
que él no se había definido y a que en sus 
conversaciones hablaba raramente de socialis- 
mo. Pero a poco de estar en Buenos Aires deci- 
dióse a dar una conferencia. Iba a hablar sobre 
el socialismo, y corríase la voz de que se defi- 
niría. Aun los que más lo frecuentábamos, sín 
embargo, ignorábamos si esto era cierto o no. 
Esta expectativa y el nombre del joven escri- 
tor, llevaron a la inmensa sala de la calle Cuyo, 
ahora Sarmiento, en la que iba a hablar, un 
verdadero gentío, compuesto en su nrayor par- 
te por obreros. Recuerdo los aplausos frenéti- 
cos del auditorio cuando Ugarte, después de los 
rutinarios “señoras” y “señores”, agregó, le- 
vantando la voz y dándole un tono más recio: 

— ¡Compañeros!... 

El orador, en efecto, se definió como socia- 
lista. El público obrero lo aclamó y al terminar 
la conferencia cantó “La Internacional”, Esto 
ocurría en los primeros meses de la presidencia 
de Quintana, el cual gobernó desde los primeros 
días de su toma de posesión del mando hasta 
su muerte, vale decir, durante un año, con el 
estado de sitio. 

Varios jóvenes escritores que habíamos asis- 
tido a la conferencia sólo como amigos y coie- 
gas del orador, pues no éramos socialistas, 
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nos reunimos a la salida y nos encaminamos 
en dirección al centro, para meternos en algún 
bar. Entre nosotros estaba un hermano de mi 
querido amigo Ricardo Jaimes Freire, cuya 
muerte nos ha dado tanta pena a cuantos le 
conocimos. Raúl Jaimes Freire, que entonces 
era dibujante, es ahora un poeta de gran pres- 
tigio en Bolivia, su patria, Estaba también 
Mariano Antonio Barrenechea, creo que Carlos 
Alberto Leuman y un negrito minúsculo, que 
escribía versos muy lindos y perfectos, que se 
llamaba Juan Manuel Méndez y a quien nos- 
otros aplicábamos un mote muy feo, que al po- 
bre muchacho le venía desde Santa Fe, donde 
había nacido y estudiado, y desde Paraná, des- 
de donde había venido a Buenos Aires, Mén- 
dez C... o C... Méndez, que de ambas ma- 
neras lo designábamos, no sólo escribía versos 
sino que, de pronto, en cualquier momento, en 
no importaba qué grupo de escritores y sin el 
más mínimo anuncio previo, rompía a recitar 
versos de Darío o de otro poeta sudamericano. 
Jamás he conocido a nadie que tuviera la ca- 
beza tan llena de versos. 

Bien. Nos dirigíamos hacia el centro, cuando 
en la esquina la policía nos impidió pasar. Tor- 
cimos a la izquerda, hacia la calle Corrientes, 
buscando otro camino, y allí también la policía 
nos obstaculizó el paso. Nuevamente torcimos 
hacia la izquierda, ahora en dirección hacia La- 
valle, resueltos a llegar hasta el centro, Nos 
acercábamos a Lavalle cuando un comisario que 
venía cruzando la plaza desde el norte, y que, 
por consiguiente, ignoraba lo ocurrido — si es 
que había ocurrido algo — or- 


y nos llevaron a la comi- 
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Úú, mujer joven, que me lees, escucha: 
| Piensas, sueñas y esperas un novio, 
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saría próxima. Nuestra indignación era fantásti- 
ca, y lo fué más cuando nos metieron a los diez 
delincuentes en un gran cuarto obscuro que no olía 
a agua de rosas y era un criadero de pulgas, y 
en la compañía de algunos ladrones, borrachos 
y otros sujetos de pésima catadura, 

Cuando nos llamaron a declarar nuestros nom. 
bres, profesión, estado y las demás cosas inúti- 
es que suelen ser preguntadas en estos casos, 
todos, más muertos que vivos, declaramos con 
seriedad. Pero Méndez, al llegar su turno y 
preguntársele por su profesión, contestó muy 
erguido, desde la altura de su presunta jerar- 
quía, y en el tono de declamar un endecasilabo: 

— Po-e-ta... 

La respuesta del negrito nos hizo reír a 
sus amigos y enfurecer al comisario, que nos 
amenazó con el calabozo, 

Felizmente, al tocarme a mí ser interrogado, 
mi apellido llamó la atención dej comisario, 
No era de extrañar, porque mi tío, el doctor 
José Gálvez, por entonces senador nacional, 
era una personalidad muy notoria en nuestra 
política, Aproveché la circunstancia para pedir 
que se me permitiera hablar por teléfono a mi 
casa. Así lo hice, y poco después llegó mi pa- 
dre junto con su hermano. 

Todos los presos fuímos conducidos a la pre. 
sencia de ellos y del comisario. Aseguramos 
nuestra absoluta inocencia, a pesar de la des. 
confianza del comisario, el cual sin duda temía 
que los diez muchachos pudiéramos poner en 
peligro a las instituciones. 

Salimos en libertad. Pero ante la arbitraria 
injusticia de nuestra deten 
ción, que no he podido num- 
ca olvidar, cada vez que de- 
bo pasar frente a una co- 
misaria cruzo a la otra 
Acera... 


trimonjio para consagrarte reina en su hogar, 
que no llegues nunca a precisar de su perdón, 
Cuando te resientas o te enojes con tu ma- 
rido, apresúrate a tener tus manos, no sea 
que guardes enconos y cierres los caminos de 
la reconciliación. 
No mantengas nunca el alma encogida, ni 


Yo que he vivido tanto, y que he re- 
corrido muchos paises, te aseguro, que en to- 
des los idiomas he oído el lamento del hom- 
bre, siempre el mismo, contra vosotras. 

¿Sabes tú lo que quiere para sí el hombre 
con quien sueñas? Pues quiere que seas bo- 
nita — si es posible, — que seas dulce, inte- 
ligente y moderada, que tus actos le inspi- 
ren orgullo, que seas un poco alegre, pero 
que sepas ser reposada; que sepas hablar, llo- 
rar y reír — porque la que no sabe llorar 
alguna vez ni es femenina ni posee sensibi. 
lidad, — que seas refinada en tus gustos, que 
sepas ser adorno de salón y señora de tu ca- 
sa, que seas sobre todas las cosas, su fe, nun- 
ca quebrada, y el ser sobre el cual descanse 
toda su confianza. 

Que seas pilar y eslabón en el hogar; que 
seas quien comprenda sus pesares; quien com: 
parta sus alegrías, y espolee sus afanes, sus 
ambiciones, aumente su voluntad y resurja 
nueva su fuerza cada vez que la lucha o el 
fracaso la disminuyan. 

Que tus actos no le den nunca la ocasión 
de arrepentirse de haber abdicado en ti de 
libertades y derechos, de haber entrado al ma- 


los ojos esquivos, ni el labio huraño. 

Sé siempre, tú mujer, la primera en ceder, 
y olvidar, la primera en dar el primer paso a 
la armonía y a la paz. 

La que abra los brazos y ofrezca el pri= 
mer beso. se 

No olvides que la mujer está en la vida 
para excusar y endulzar, 

El encono y el enojo amargan el alma, 
afean la frente y envenenan el corazón. 

Evita decir lo irreparable, que las palabras 
dichas son como las piedras largadas al es- 
pacio; una vez que salen de la mano no vutl- 
ven a ella,..; sé dueña de ti misma siempre; 
no llegues nunca, ni al insulto ni a la grose- 
ría, y ni siquiera a la impertinencia, porque 
puedes cerrarte las vías del acuerdo, y abrir 
las muchas que conducen a la descortesía y 
a la incultúta. 

Mi larga experiencia me dice que el amor 
siempre fracasó donde los celos y la sospe- 
cha se establecieron, 

No celes mujer, que los celos son la me. 
dianería entre el insulto y la incultura. 
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RA €n plena tarde, pero una tarde de ¡in- 

vierno en la que los carteles luminosos 

manchaban ya con sus fosforescencias 
fantasmagóricas los frentes de las avenidas, El 
gentío, incansable, atiebrado. ya atareado, ya 
alegre, avanzaba hacia la Magdalena. 

El joven dió una vuelta más alrededor del 
banco Oslo, mirando el gran edificio moderno, 
en falso mármol y que, con su suntuosidad 
barroca y su puerta monumental rematada en 
lo alto por una enorme rosa en hierro forjado, 
parecía imitar una catedral, 

Experimentó una especie de temor mezclado 
con repugnancia ante la idea de entrar. Nume- 
rosas tentativas infructuosas, largas esperas hu- 
millantes en las antecámaras de nuevos ricos 
habían despertado la rebeldía instintiva de lo 
que le quedaba de orgullo. Por momentos todo 
su ser de seculares herencias aristocráticas le 
gritaba, en un despertar de Ihtolerancia y de 
vergúenza, que sería más digno de él, de sus 
tradiciones y de su familia, poner fin a su vida 
antes que continuar agachando miserable e 
inútilmente la espalda. Pero el recuerdo de su 
hermana Mirka, tan temerosa de la miseria, 
tan frágil, cuyos ojos azules lo buscaban an- 
gustiosos, acudió a su espíritu, 


Por NICOLAS SEGUR o 


“¡No! Por ella, por ella a lo menos, es ne- 
caro que yo luche todavía, que luche hasta 
el fin!...” 

Palpó la carta de recomendación del coronel 
Persky, y con la decisión de quien se arroja 
al agua, subió los tres peldaños de mármol 
negro y penetró en el banco. 

Viendo que no se acercaba a ninguna de las 
amplias ventanillas de falso pórfido que rodea- 
ban el vestíbulo cuales pequeños altares, un 
ujier galonado se le acercó: 

— ¿Desea? 

— Quisiera ver al señor Oslo. 

e propio señor Oslo? 

— dl. 

El señor Oslo no recibe más que a las per- 
sonas que ha citado — replicó perentoriamente 
el ujier. 

— Tengo que entregarle una carta. 

—HEso no significa que le recibirá a usted. 
Trate de conseguirlo, en todo caso, presentán- 
dose a su escritorio. No es aquí. Tiene usted 
que salir y entrar por la puerta de la izquierda. 
El escritorio del director forma parte de su 
departamento particular. 

El joven siguió las indicaciones del ujier, y 
recibido esta vez por un mucamo de librea en 
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un vestíbulo resplandeciente de cristales colo- 
reados que dejaban filtrar una luz rojiza, en- 
tregó la carta que tenía en la mano. 

Regresó el sirviente unos minutos más tarde, 
y con el mismo tono altanero ya empleado a su 
respecto, le informó que, a menos de no vol- 
ver, tendría que aguardar largo rato, porque 
el señor Oslo estaba muy ocupado. 

— Bueno, esperaré — respondió con firmeza 
y no sin cierto mal humor el joven, que temía 
no volver a tener jamás el valor necesario para 
renovar la tentativa. 

Pasó una hora y el solicitante se sentía ya 
anquilosado por la larga inmovilidad a la cual 
le condenaba un sillón de estilo moderno. cuan- 
do el sirviente volvió a entrar, le invitó a se- 
guirle y lo introdujo en un vasto escritorio de 
anchos ventanales y escasos mucbles lujosos. 

El famoso banquero, que, se decia. era multj- 
millonario y de quien el joven ignoraba todo, 
con excepción del nombre, estaba inclinado so- 

¿bre unos papeles. No se le veía más que el crá- 
neo grande, calvo y lustroso y el mentón pro- 
minente y voluntario, 

No levantó la cabeza a la entrada del visi- 
tante, sino que continuó trabajando ante su 
escritorio cubierto por un cristal sobre el cual 
se hallaban legajos y libros de cuentas. 

No le quedó al joven más que esperar de 
pie y en silencio. Pasaron largos minutos, y ya 
estaba por toser o bien dejar caer el sombrero 
Para insinuar su presencia, cuando el banquero 
se dignó, por fin, preguntar rápidamente, sin 
levantar la cabeza: 

— Jorge Alejandro, ¿no es asi? 

Y, sin esperar la contestación: 

— ¿Qué desea usted? El coronel Persky no 
me lo dice. 

. La voz era breve, atarcada y, por lo demás, 
incolora, impersonal. 

— Yo... yo... yo vengo a solicitar de usted 
un empleo en sus oficinas. Me veo en la nece- 
sidad de trabajar y el coronel Persky me dijo 
Que entre el personal tan numeroso o bien en 
una de las sucursales podría usted... 

—¡Un empleo! — interrumpió Oslo de mal 
talante, — El personal está completo y recibo 
todos los días dos o tres solicitudes como la suya. 

El valor, ya vacilante del joven, se esfumó. 

— No tengo entonces más que disculparme 
ánte usted. 

El banquero levantó finalmente la cabeza de 
sus papeles y, por vez primera, se dignó otor- 
gar una mirada a su visitante, una mirada que 
tra una limosna. Vió el joven unos ojos de 
halcón, una tez pálida, unos rasgos contraídos 
y algo así como una vida demoniaca animando, 
intensificando la expresión voluntariosa del ros- 
tro. Era la máscara del verdadero hombre de 
negocios, del monstruo ávido, del acaparador 
de dinero, Otro minuto de silencio, y cuando 
el visitante estaba por llegar a la puerta: 

— ¿Qué sabe usted hacer? 

Enrojecieron las mejillas del joven, como si 
la pregunta encerrara un insulto, 

-— Nunca he trabajado, señor — contestó con 
voz breve, — Cuento apenas veintitrés años: 
ño tengo ni parientes, ni fortuna, pero es la 
Primera vez que busco un empleo, 

— ¿Conoce usted, sin duda, las operaciones 
ancarias? — preguntó con negligencia Oslo, 
Que había de nuevo dejado de mirar al solici- 
tante y buscaba febrilmente entre los legajos 
Que tenía sobre el escritorio. — ¿Está usted 
al corriente de los negocios? 


— No, en particular; pero conozco varios 
idiomas y poseo perfectamente el inglés y el 
alemán. 

— ¡Bah! Todos los jóvenes de hoy están 
en las mismas condiciones. 

Con voz insegura Jorge insinuó aún: 

—Sé además el polaco y el lituano. 

Los ojos del banquero se levantaron nucva- 
mente, 

—¿El lituano? — dijo, 

—$Sí, mi familia es originaria de allá y co 
nozco a la perfección la lengua. 

Pudo percibirse un destello de suavidad en 
la voz del banquero. 

— Puede ser entonces que haya un empleo 
para usted en la sección correspondencia. Ten- 
go asuntos con las antiguas provincias ruso: 
polacas. Pero le advierto a usted de antemano 
que los honorarios serán escasos. Por otra 
parte, es necesario que yo hable primeramente 
con mi secretario. El le convocará a usted. Y 
ahora le ruego me disculpe: es tarde y debo 
aún firmar una parte de la correspondencía, 

El visitante se inclinó después de haberse 
apresurado a insinuar que aceptaría agradecido 
todo empleo que quisieran ofrecerle, 

Estaba ya en el umbral cuando el banquero 
Agregó: 

— Bien, se le escribirá a usted. Su direeción 
es Jorge Alejandro, avenida Ttalia, 2 bis, ¿no? 

— Si, Jorge Alejandro Landwil. mejor dicho 
— aclaró el joven, después de titubear un 1ns- 
tante, dando su nombre combleto ante el temor 
de que no le fvera entregada la nutificación. 

— ¿Landwil. dijo usted? — interrogó con 
sorpresa el banquero. 

Y, por vez primera, abandonando sus pape- 
les, se levantó. 

—Landwil... — repitió. — Creía que no 
hubiera en Lituania más que la gran familia 
de los Landwil. una familia principesca... 

— Soy miembro de esa familia, señor — 
respondió el joven. después de vacilar nueva- 
hay más títulos ahora y además sería ridiculo 
mente y no sin cierta repugnancia. — Pero no 
enarbolar un gran apellido cuando se busca 
un empleo para ganar el propio pan y cel de 
una hermana. 

— Así que usted sería... Usted sería... 

Había tal alteración en la voz del banquero, 
hervía en ella tal variedad de sentimientos, 
que el joven, aun sin explicarse los motivos, 
dudó en contestar: 

— Sí, soy el principe Jorge Alejandro Land- 
wil, último de mi nombre. 

Ante su gran sorpresa, vió a Oslo descargar 
con violencia sus manos sobre el escritorio, 
estirarse hacía adelante y fulgurarlo con ojos 
súbitamente encendidos de odio. 

— ¡El principe Landwil! 

Salió un silbido de los jabios de] hombre, 
en lugar de una injuría o una blasfemia, rete- 
nidas con esfuerzo manifiesto. Siguió a cesto 
una risa, una risa maligna, satánica, que se di- 
bujó en sus labios obedeciendo a una emoción 
siniestra. : 

—(Ah! ¡Ah! ¡El principe Landwil mendi- 
gando un empleo en mi casal... 

Y como el principe, estupetacto, empezara a 
retroceder, temiendo un ataque de locura: 
No, no, principe! ¡Siéntese usted! Tene- 
mos que conversar los dos. ¡Hace mucho ticm- 
po, más de ciento cincuenta años que lo estoy 
esperando! 

Fueron pronunciadas estas frases con indeci- 
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ble expresión de furor, acentuada con adema- 
nes amenazadores. 

— Pero, señor, no tengo el honor de cono- 
cer a usted — replicó el joven, — y como, ede- 
más, no comprendo lo que usted me dice, 
creo preferible que yo me retire. 

Pero el banquero le interceptó el paso, indi- 
cándole al mismo tiempo un asiento. 

—No, usted no se irá, o, por lo menos, no 
antes de haberle yo dicho lo que tengo que 
decirle. Es necesario que trabemos un cono- 
cimiento más amplio. Usted mutila su nombre 
por vergiienza. Yo también oculto el mío por 
prudencia. En realidad soy judío: mi nombre 
de familia es Akosta, Josue Akosta. ¡Supongo 
que debe sugerirle a usted algo Akosta! 

Y puesto que el otro, sin tomar la silla 
que le ofrecía, continuaba mirándole asom- 
brado y con inquietud, el hombre continuó 
furibundo: 

— ¿No le dice a usted verdaderamente nada 
el nombre de Akosta? Es explicable y debía 
esperarlo. Los Akosta tienen más razones para 
recordar a los Landwil, que no éstos para 
dignarse recordar a los Akosta. Pero aquí es- 
toy yo: y yo le refrescaré la memoria. 

Y llegando hasta el joven le obligó con mano 
de hierro a sentarse, quedando él de pic, ame- 
nazador, como dispuesto a abatirlo, 

— Han sido vecinos durante dos siglos de 
infierno, allá, en Lituania, los Akosta y los 
Landwil. Mi familia era sierva de la suya; el 
juguete, la víctima, el hazmerreir, el blanco 
de los Landwil Afrentas, injurias, deshonra: 
nada nos han ahorrado ustedes. Acribillados 
por balas de fusil, ahogados en los toneles de 
vino, colgados de los árboles del dominio de 
los Landwil, he aquí cómo nos han tratado 
ustedes durante dos sig:os. 

Alejándose algunos pasos para dominarlo 
mejor con la mirada, continuó: 

— Probablemente los archivos de su casa no 
consignan el nombre de los Akosta. Un Land- 
wil se consideraría mancillado escribiéndolo. 
Pero en los papeles de mi familia se encuentra 
el de ustedes a cada página y siempre acompa- 
fiado por maldiciones y gemidos de rabia. Li- 
tuania entera durante los siglos dieciséis y 
diecisiete fué enrojecida por la sangre de los 
judíos. Cosacos, rusos, polacos han pasado 
como una manga de langostas sobre mi raza, 
arrojándonos en el Niemen, incendiando nues- 
tras casas, horadando nuestros barriles de vino, 
raptando nuestras mujeres. Pero nada hubo 
superior al sufrimiento impuesto por los prin- 
cipes Landwil a los siervos Akosta. Ustedes 
nos han pisoteado, estrujado, torturado. Poseía 
mi familia en los dominios de ustedes una mi- 
serable taberna que se transmitía de padre 
a hijo. Vivíamos comiendo pan saturado de 
cantos y vistiendo con pieles de animales, No 
pedíamos sino subsistir en nuestra suciedad, 
en nuestra sordidez. Pero no; todo cuanto ga- 
nábamos era para ustédes y cuando el puente 
que les pertenecía se derrumbaba podrido bajo 
el casco de los caballos de los Landwil, nos 
azotaban por no haberlo reparado. Para su 
solaz, nos colgaban de vez en cuando. Era con- 
siderada obra meritoria el martirizar o colgar 
a un judío. Su tatarabuelo llamó un día a Sa- 
muel Akosta, quien ejercía también el oficio 
de barbero para poder continuar dando pan 
negro a su familia, Le preguntó si había traido 
consigo la lanceta, y luego, con el pretexto 
de enseñarle a sangrar mejor, le abrió una 


vena, mientras sus cortesanos se desternillaban 
de risa. Otro día, ese mismo príncipe penetró 
en la sinagoga para romper los cristales, los 
objetos sagrados y pisotear los libros santos; 
y como mi tío abuelo osara recoger la Biblia y 
tratara de ocultaria bajo su abrigo, le grati- 
ficó con un tiro de fusil que lo estropeó para 
toda su vida. No acabaría de contar lo que 
ustedes nos han hecho. Cuando un Landwil 
aparecía en el linde del bosque, todos mis pa- 
rientes corrían a ocultarse atemorizados. Sa- 
lomón Akosta, mi tío abuelo segundo, expe- 
rimentó los beneficios del paso de uno de sus 
mayores, y, a pesar de no contar entonces 
más que ocho años de edad, nunca lo olvidó, 
guardándolo grabado en su memoria. A la 
aparición del príncipe, toda la familia había 
huído, gritando. Tan sólo el niño, que se en- 
contraba detrás de la estufa jugando, no se 
había percatado de nada Entró el señor con 
su séquito e irritado de no hallar a nadie para 
recibirlo, descubrió al pequeño Salomón. Des- 
pués de haber perforado todos los toneles e 
inundado la taberna con el vino y el aguar- 
diente, quiso obligarle a beber. El niño se 
rehusaba, llorando; entonces, su digno antepa- 
sado hizo traer un cubo de agua y a latigazos 
le obligó a beberlo íntegro. El niño quedó 
mucho tiempo entre la vida y la muerte por 
la fiebre y el susto. He aquí una pequeña parte 
de lo que los Akosta han sufrido por culpa 
de los Landwil, Ese nombre ha hecho gemir 
y temblar a los míos durante generaciones y 
generaciones. Ha sido para ellos el sinónimo 
de desgracia, muerte, escarnio. ¡Y ahora usted 
viene a pedirme pan a mí! Por lo demás, debe 
ser el hado que le envía. El destino trae, por 
fin, un Landwil muriendo de hambre ante un 
Akosta. ¡Sépalo usted! ¡Su abyección y su 
miseria son el más bello espectáculo de mi 
vidal ¿Darle a usted un empleo? ¡Preferiría 
morir antes que ayudarle a usted en lo que 
fuere! Daría, por el contrario, la mitad de 
mi fortuna para que realmente se muriera us- 
ted de hambre y su hermana se viera obligada 
a mendigar en las calles un mendrugo de pan. 

El joven que había escuchado con estupor 
y luego con horror las acusaciones, las inju- 
rias, la historia de ese pasado que constituía 
para él una revelación, había tratado varias 
veces de levantarse, pero sin resultado, Su cne- 
migo se abalanzaba sobre él, impidiéndole sal- 
vajemente todo movimiento, Logró finalmente 
ponerse de pie. 

—No le pido a usted nada, señor, sino de 
dejarme pasar — dijo con firmeza. — Esas 
cenizas que usted renueva las ignoro, lo cual 
no implica que yo acepte enteramente las res- 
ponsabilidades de mi nombre y de mis ma- 
yores. ¿Qué satisfacción exige usted de mí? 

Estaba delante de la puerta, mientras el ban- 
quero, inmóvil, los puños apoyados a las ca- 
deras, la cabeza agachada como un toro listo 
para embestir, le acechaba con la mirada, 

—¿No puede negarse — dijo mofándose — 
que, a pesar del hambre, le queda a usted el 
orgullo, y, fuerza es reconocerlo, el orguilo le 
sienta! 

Se dirigió resueltamente hacia la puerta para 
impedirle la salida: 

—¡Eran altivos como demonios los Land- 
will Salomón Akosta, aquel que escribió con 
sangre sus memorias, narra detalladamente la 
primera visión que tuvo de una Landwil, pre- 
cisamente la hija de aquel señor que le había 
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obligado a tragar un cubo de agua. Vió a la 
Princesa ataviada con un vestido deslumbrante 
de oro y plata. Iba a misa, y estaba tan her- 
mosa, altiva y radiante, que el pobre Salomón 
la había llamado “Señora del Cieio”, no pu- 
diendo convencerse que fuera de su mismo 
barro. Se ocuitaba en el bosque, penetrado de 
terror y admiración, para verla pasar, hasta 
el día en que su padre le sorprendió al acecho 
y lo amonestó, “Pequeño tonto, le dijo, en 
el otro mundo, en el mundo de Dios, en el de 
la justicia, serán los Akostas los que se enga- 
lanarán con vestidos de oro y plata y los Land- 
wil los que mendigarán...” 

Luego el banquero calló súbitamente. Hu- 
biérase dicho que el evocar las palabras de 
su antepasado suavizara sus pensamientos an- 
tes que enardecerlos. Perdido en sus refle- 
Xiones, pareció olvidar por unos segundos a 
su visitante. Mas habiéndose nuevamente el 
Joven puesto de pie para substraerse a toda 
costa a esa escena penosa: 

— No, quédese — le dijo con voz imperiosa 
que no admitía objeciones. — Es necesario 
que liquidemos este asunto. 

Jorge, que había acabado por sufrir el in- 
flujo de ese hombre terrible, se resignó a la 
inmovilidad. 

Si, hay que liquidar esto — repitió el 
banquero. — Debería desgarrarle a usted con 
mis propias manos, con mis dientes, ya que 
se ha hallado usted en mi camino; cobrarle 
la deuda de sangre y de infamia que sus abue- 
los contrajeron con los mios... Quisiera po- 
der derribarle... 

Y mirando con ira al joven que, no sabizndo 


qué hacer, continuaba en la misma actitud, 


continuó : 

— Derribarle... o bien... 

Permaneció un instante indeciso, luego to- 
mó, al parecer, una determinación y su dedo 
oprimió un timbre, 

Entró un sirviente. 

—No, no — le gritó su amo arrebatado, 
golpeando con violencia de demente sobre el 
escritorio, — no he llamado una vez, sino dos. 

i esto vuelve a suceder, lo despediré, 

Salió el mucamo atemorizado, y al momento 
penetró con timidez una mucama, advertida 
probablemente de la tempestad que rugía en 
la casa. 

— Digale a la señorita que venga inmedia- 
tamente. 

” Oslo empezó a medir a grandes pasos la 
habitación, como un león enjaulado, sin per- 
catarse siguiera del terror del joven, quien, 
paralizado, esperaba los ecóntodiadion 

Transcurrieron unos instantes, luego la puer. 
ta se abrió dejando paso a una niña elegante, 
esbelta, de grandes ojos negros almendrados y 
de perfil espiritual. Vestía un traje de deporte, 
apenas escotado y que dibujaba maravillosa- 
mente su silueta, Fué una aparición de belleza 
y de gracia en el ambiente sombrío, rugiente 
de pasiones. 

— ¿Qué quieres, papá? — dijo la niña, des- 
ire y Pa ; 

— Deseo, querida, presentarte al principe 
Landwil. Yo... yo lo conozco mucho, o por lo 
menos desde hace mucho tiempo, ¿No ofreces 
tú el miércoles próximo venidero un “garden- 
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party” en Versalles? Supongo que, si tú le 
invitas, le encantará al principe asistir. Me 
agradaria que se conocieran ustedes mejor. 

Jorge Landwil se vió obligado a ponerse de 
pie e inclinarse ante la recién llegrada, quien 
con toda naturalidad le tendía la mano. 

Empezaron a cambiar esas palabras con- 
vencionales que sirven tan sólo para acompa- 
ñar las miradas escrutadoras. las simpatías O 
las antipatías que surgen instintivamente. 

Oslo abrevió la conversación. 

— Tan sólo eso era lo que yo deseaba de ti, 
mi querida — dijo a su hija con voz breve. — 
Harán ustedes un conocimiento más amplio 
dentro de unos días. Déjanos ahora Tengo ne- 
cesidad de hablar aun con el principe. 

Y cuando la niña se hubo retirado: 

— Es mi única hija — dijo, mirando la puer- 
ta por donde había salido. — Le doy seis mi- 
llones de dote y más tarde-será dueña de todo 
lo que poseo. 

Estallando después en una risa extraña, 
agregó: 

— ¡Qué alboroto, qué sorpresa, en el cielo 
y en el infierno, allá, en fin, en donde están 
hacinados los Akosta y los Landwil, las vícti- 
mas y los criminales! ¡Un Landwil que desposa 
a una Akostal ¡Es digna de ser princesa mi 
hija. pero, aún así. todos mis antepasados con 


sus espaldas deshechas por el azote, quedarán 


Se restregó las manos: 
boquiabiertos, en el otro mundo! 

—E! más satisfecho será Salomón, aquel 
para quien, durante toda su vida, el cielo estaba 
poblado de princesas Landwil vestidas de oro 
y plata. El me inspiró mi venganza, ¡la mejor 
de las venganzas! y 

Acercándose en seguida al joven, le dijo con 
mirada suavizada: 

— ¿Usted se casará con ella, verdad? 

El otro permaneció mudo, abatido, indeciso 
entre la sorpresa y la tentación, entre la repug- 
nancia y el deseo, El recuerdo grato de la niña 
y ante todo el recuerdo de su hermanita, y de 
la dicha que experimentaría al restituirle su 
rango, al volverla a instalar en los dominios 
ancestrales lo mantenían titubeante. 

— ¡Pero síl No nos queda a usted y a mí 
otra salida — prosiguió Oslo, — Odio o alian- 
za: amigos o enemigos, 

Apoyó sus manos sobre los hombros de Jor- 
ge y dulcificando la voz que, por lo demás, 
continuaba siendo tan imperiosa como en la 
cólera, dijo: 

— Amigos, ¿no es así? 

Repentinamente jovial, añadió tuteándole: 

— Te devolveré ojo por ojo, diente por dien- 
te, Te infligiré la misma tortura que hizo pa- 
decer tu abuelo al mío. El día de tu boda 
deberás beber un cubo repleto, pero no de 
agua, sino de champaña. Y todo sucederá en 
la misma forma. Un Akosta retribuirá lo que 
los Landwil hicieron a los suyos: mal por bien. 

Y al ver enrojecerse las mejillas del joven 
y observar su expresión perpleja, concluyó: 

— No contestes. Es inútil. Jamás ha fracasa- 
do nada de lo que emprendí. Ven a comer 
mañana. Pero a las ocho y media; no antes, 
Tengo mucho trabajo. Demasiado trabajo. Ten- 
go que acumular todavía, acumular siempre y, 
como mis antepasados: para los Landwil. 
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ra, en que el predominio de la fuerza bru- 

tal hace y deshace la ley. Tiempo en que 
el filibustero selvático o de la llanura atisba a las 
ciudades incipientes, para lancearlas, pasarlas au 
cuchillo e incendiarlas, arrasándolas cual un dia- 
bólico viento rojo... Tiempo de turbulencia, de 
Antieristo, que quiere convertir la fecunda, dulce 
tierra de Dios en desierto árido, en páramo sin yi- 
da. Por aquel tiempo, el último malón blanco aca- 
baba de dejar impresa su rastrillada trágica sobre la 
comarca entrerriana. Pero aun los vencedores con 
implacable ardor de espíritu de tribu, continuaban 
practicando el carnicero oficio de cercenar cabe- 
zas de jordanistas, o sospechosos de pertenecer a 
dicha tendencia caudillesca. En la administración 
de esta bárbara justicia, carente en absoluto de 
sentido moral, la forma y el debate son el capricho 
del capataz o el capitanejo que arrastra el coryo 


Ñ TIEMPO de vida dispersa, semierrante, oscu- 


por los terreros patios de las alcaldías rurales. Y 
otras veces, como la gente del poder moléstase po- 
co en fabricar expedientes tribunalescos, las sen- 
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tencias de ter s ejecuciones, parten de las cru- 
Jias, casas de juego y beberaje, donde la policíaca 
turba, entre apuesta y sorbo de caña sin bautizar, 
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frecuentemente decide sobre el destino de los me- 
jores hombres. Ya es la orden clara, perentoria, 
ya el gesto inteligente, la perversa insinuación : 

— Puay me parece que anda don Faustino Agui- 
lar, dejando que engorden en su campo los caba- 
llos del carapé Troncoso. 

Estas palabras que, en su aparente simplicidad 
ocultaban sin embargo una implacable sed de ex- 
terminio, partieron de la maldiciente boca de un 
indioide retacón, de felinos ojos y dientes de ya- 
caré, Jara, el sargento, en tanto continuaba mez- 
clando los grasientos, roñosos naipes, arrojó una 
interrogante mirada al mestizo diciendo: 

-- ¿Y cuándo has andao por El Cambá? 

— Mi superior — apresuróse a declarar el sol- 
dado, — yo no he ido allá. Lo supe por mi com- 
padre Lobos, que días pasaos cruzó el campo de 
Aguilar, jué el que.reconoció los caballos de 
Troncoso por la marca. 

— ¿Y quién es don Faustino Aguilar — rugió 
entonces Jara — pa permitir que en su campo en- 
gorden los caballos de los enemigos del go- 
bierno? 

— Quién sino un emponchao se atreye en esos 
guadales — replicó insidiosamente el de los ojos 
de yaguareté, 

Un beodo que estaba semiechado por ahí y por 
entre cuyas piltrafas mostraba las hidrópicas car- 
nes, atrevióse a decir con voz gangosa; 
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— ¡Chaque! Cuántos se quisieran ser como don 
laustino. ¡Qué hombre servicial! 

— Hagan callar a ese yaguá — tronó el sargento. 

Súbitamente la orden fué cumplida y aquel hu- 
mano harapo estuvo a punto de ser ultimado a fe- 
roces rebencazos : 

—Pa que aprienda, añá raig. 

— Y otra vez no mctás tu cuchara sucia ande no 
te myiten. 

— Ta boquiando el yaguá... 
do maula, 

— ¡Bah, nada difícil es atajar la sangre!... Trai- 
gan un poco de salmuera y telas de araña. 

— Dejuramente. Santo remedio la salmuera y la 
telaraña... Sería una picardía dejar morir ansí a 
un yaguá tan gordo como éste. 

Y las sangrientas chanzas en torno del mori- 
bundo, continúan. Una vez reanudada la partida 
de naipes, lúgubre, vengativo, Jara masculla entre 
dientes: 

— Hum, que se atenga a las consecuencias don 
Faustino... Al enano Troncoso, hubo que blan- 
quiarlo de un tiro por jordanista, Y no sé... el 
comandante me ha recomendado que no les ande 
con cumplimientos. 

— Y está en su derecho, Jara, pa eso es autori- 
dá. No se deje chumbar, qué diantre. 

— Hay que acabar con esos malditos viborones. 

—No, si no he pensao aflojarles ni abajo del 
agua — jactóse el sargento. 

Pronunciada está la sentencia, que no ha me- 
nester de firma alguna para refrendaria. Termi- 
nada la sesión de “siete y medio” y vaciadas las 
últimas botellas de “guindao” montan a cabalio 
los hombres de la cuadrilla fatídica emprendiendo 
una carrera salvaje por los caminos de la noche 
cómplice, hacia El Cumbá. Van a golpear las 
puertas del bombre probo, tal vez con el propósito 
de hacerlo pasar del tranquilo sueño a la pesadi- 
lla de las almas en pena, de las almas espantadas. 
Bordeando arroyos, orillando esteros, esquivando 
isletas de montes, cortando abras y pajonales, a 
rienda suelta, Ciriaco Jara marcha a la cabeza 
de su mortifero pelotón, alborotando a las viudas 
locas, los chajaes, los teros y los fantasmales ña- 
curutúes. Trátase de un formidable hombre, en 
cuyos torvos ojos relampaguean todos los fuegos 
de los instintos animálicos. Y su gente... ya se 
sabe, más que una partida de soldados significa 
una cuadrilla de jaguares y pumas, por la maca- 
bra nombradía de que gozan tanto a lo ancho como 
a lo largo de las selvas del Gualeguay y especial- 
mente en la vasta área que comprende el suburbio 
de Rosario de Tala al arroyo Sauce Sur, donde 
está radicado don Faustino Aguilar. Esa noche 
hacía luna, luna menguante de abril. Restaría un 
cuarto de legua para llegar a El Cambá, cuando 
Jara, sofrenó la cabalgadura y próximo a un gru- 
po de achaparrados árboles aguardó a que se le 
reuniesen los hombres para decirles: 

— Atiendan. Yo via dir solo, hasta las casas pa 
no despertar sospechas y ustedes esperarán aquí 
un rato. Cuando malicien que estamos yerbiando, 
de sopetón, se aparecen pu allá. Ande vean luces, 
endierezan, Y ya saben, $i hay resistencia, plomo 
y machete a discreción. 

Desde el alambrado del guardapatio, perforan- 
do la noche, venciendo el ladrido frenético de los 
perros, potente la voz del forastero gritó: 

—No tenga ningún recelo, don Faustino, que 
soy yo, Jara... Voy pa Gualeguay con un parte 
y no quise pasar tan cerca sin saludarlo. Claro 
que es un poco tarde, ¿no? 

El dueño de casa, sin terminar de vestirse, apro- 
ximase al viajero para ofrecerle amplia hospitali- 


Miren si había si- 


dad, relevándolo de inútiles, engorrosas disculpas, 
evidenciando con esto uno de los más salientes 
rasgos de su temperamento nobilísimo: 

— Ha hecho bien, Jara. El que me visite a es 
tas horas, es una deferencia que me honra mucho. 
Pase... Venga, vamos a la cocina. ¿Qué le pa- 
rece un poco de agua caliente antes dei asadito? 

—Me parece bien, don Faustino... Siempre 
que no sea mcormodidá. 

— Déjese de esas cosas, Jara. Ya sabe que en 
mi casa, solamente estorban las yararáes y eso, por 
el peligro de pisarlas que hay, en la noche, cuando 
se acercan a las casas, según se dice, en persecu- 
ción de los ratones. 

Jara se sobresalta y dice, insinuando un gesto 
de terror: 

— ¡Chaque! Con ésas sí que no se juega, don 
Faustino. No piden permiso pa morder. Vibora más 
venenosa y lijera pa atropelladas, creo que no hay. 

— Asegún... Yo he estado muy cerca de ellas 
y no han intentado siquiera levantar la cabeza. 
Es que también la yarará es de carne y hueso, y 
por lo tanto suceptible de domesticarse, como los 
capibara, los zorrinos y las nutrias. 

Tal vez la conciencia culpable de Jara se creyera 
aludida en las frases que el dueño de casa, cándi- 
damente acababa de expresar, referente a los te- 
rribles reptiles. Así es que en adelante, el ma!éfico 
individuo mostró cierta frialdad en la conversación, 
que se fué traduciendo en un silencio despreciativo, 
mientras que las atenciones delicadas del señor 
Aguilar, parecían multiplicarse. Era sencillamen- 
te que, sabiéndolo responsable de crímenes, no le 
temía ni je producía repugnancia su presencia 
alí. Por lo contrario quizás experimentaba por 
él una enorme compasión. Hombre equitativo, de 
sentimientos religiosos el señor Aguilar, creia en 
la victoria definitiva del bien sobre el ma!. Ade- 
más, esforzábase por practicar el más dificil, el 
más glorioso de los mandamientos: aquel que nos 
induce a amar al prójimo. Esto no implicaba 
obstáculo para que velase por su hacienda y sus- 
tentase el culto del hogar, la esposa y lo3 hijos. 
Conociendo por intuición todo lo delesnable, lo tur. 
bulento de las pasiones partidarias, que no alientan 
el sentimiento del bien común sin la peligrosa 
psicosis del ególatra, sin abrogarse el derecho de 
juzgar ajenas conciencias y sin descender a cui- 
pables tolerancias, patriarcalmente, buenamente di- 
ríase, condenaba en los hombres sus impulsos in- 
feriores; sus brutales extravíos, al tiempo que en 
las vicisitudes a todos por igual tendia su mano 
pródiga. Jara en cambio era el hombre que se 
niega a sí mismo. La naturaleza en su aspecto 
elementario, tenebroso; el alma impulsiva del bru- 
to, ciego a la sangre y sordo a la clemencia. Sin 
mayores escrúpulos el huésped terminaba de en- 
gullir la paleta de carnero asada, y estaba limpian- 
do en las botas, la grasa de su enorme cuchillo, 
cuando oyóse en el guardapatio, un gran tumulto 
de voces, ¡adridos, golpear de cascos y milicianos 
corvos. Súbitamente el sargento se puso de pie, y 
sin envainar el cuchillo, cual un gato montés, saltó 
hacia la puerta cubriendo casi enteramente el es- 
pacio de ésta con su corpulenta humanidad, al tien 
po que autoritario, brutalmente ordenaba al dueño 
de casa: 

— Tiene que entregarse, don Faustino, mis hom- 
bres han llegao pa prenderlo! Ansi es que... le 
conviene no resistirse a la autoridá. 

Ante anuncio tan insólito, el semblante del se- 
ñor Aguilar palideció mortalmente. Creyóse por 
espacio de brevísimos instantes espectador de es- 
cenas de delirio, de fantasmas infernales. Pronto 
abandonó su error. Ya por sobre los hombros de 
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Jara, asomahan los feroces rostros de sus soldados, 
en actitud de acribillarlo en caso de que se hiciera 
fuerte. Tronó la voz repulsiva del jefe: 

— ¡Es mejor que no se resista, don Faustino! 
, Replicó entonces €l ueño de casa, sin denotar 
lra ni temor: 

— Yo no opongo resistencia alguna, Jara, ya lo 
ve. Pero tan de improviso me toma esta actitud 
suya, que más que intimación de la autoridad legal, 
Parece una agresión de bandidos. 

— Cuidao con lo que dice, don Faustino... Mire 
que si el comandante lo manda prender, será por- 
que se ha enterao de que en su campo pelechan los 
caballos del carapé Troncoso. 

— ¡Madre santal ¿Y ése es mi delito? 

— Yo supongo. Eso se averiguará cuando lle- 
guemos. . 

— Muy enérgico es el comandante, ya lo sé, 
Pero no me mandará al cepo por dejar que los 
animalitos de una pobre viuda coman algunas gra- 
millas de mi campo. 

— ¡Quién sabe!... Acérrimo enemigo del co- 
mandante era el carapé... Lo habia sentenciao. 

— Bueno, de cualquier manera ¡iré a vestirme 
para acompañarlos. 

Jara negóse rotundamente: 

— No puede ser, don Faustino. 

— Pero asi, casi en cueros, ¿cómo voy a pre- 
sentarme? 

— Es orden del jefe que se priesente en el acto, 
como esté y tendrá que ser ansf... ¿Pa qué alegar? 

— Ciertamente... Al menos podré comunicarle 
lo que pasa a mi mujer... podré besar a las cria- 
turas. ¿No le parece, Jara? 

— Imposible, don Faustino. 

— Hombre, ¡ni heodo que estuvieral ¡Qué in- 
transigente se ha vuelto de un momento a otrol 
Razone, diga la verdad. ¿Soy un asesino abomi- 
nable para que se me trate de semejante modo? 

Cinicamente, reincidiendo en la mentira, el sar- 
gento dijo: 

— Es que, vea don Faustino, se trata de una 
orden... ¿sabe? Yo nada puedo hacer, y no per- 
damos tiempo. 

Y poco menos que a empellones, lo sacaron de 
la cocina; lo arrastraron hacia la noche, hacia los 
campos lunados. Pero en vez de alcanzar el cami- 
no que llevaba a la alcaldia rural, torcieron hacia 
los montes del Cle. Y al llegar al Abra Verde, 
obligáronle a descabalgar. Cerca de allí, la Juna 
iluminaba plenamente, Jara comunicóle al preso: 

— Resígnese don Faustino, porque hemos lle= 
gao a donde teniamos que llegar... Según el co- 
mandante, usté es un emponchao, protege a los 
enemigos... Y eso no puede ser. Ansí que... pue- 
de prepararse no más, porque vamos a meniarle 
fierro... 

Y haciendo con el índice el ademán del cuchillo 
al degollar, dilató los labios húmedos, espesos, 
repulsivos, en una sonrisa feroz. Lloró esa vez el 
hombre probo; lloró varonilmente. Imploró de 
rodillas. Prometió despojarse de cuanto poseía en 
beneficio de sus atormentadores, de sus verdugos. 
Si necesario era, marchariase de la provincia para 
siempre. Todo con tal de que le hiciera merced 
de la existencia — sarcasmo terrible — aquél que 
era merecedor de morir cien veces en sus manos. 
Y no era instinto obscuro de la defensa, egoismo 
animal, sino el convencimiento de que mucrto él, 
mujer, hijos, haciendas, quedaban desamparados en 
una tierra convulsa, plagada de hombres bestiales, 
de tacuaras homicidas. Mas, súplica, llanto, pro- 
mesa, vanamente perforaron el silencio agreste y 
el alma tencbrosa del malvado capitanejo de cua- 
drilla, que gruñó fastidiándose ya: 


— Vamos, vamos, perdemos tiempo, don Faus: 
tino... Es inútil. Hay que arreglar pronto este 
asunto. 

Entonces, súbitamente, en la fisonomía del su- 
puesto reo verificóse un cambio total. Ya no cs 
el padre que ruega y Jlora ante la visión de aban- 
dono de los suyos, sino el hombre superior, que con 
dignidad sublime prepárase a entrar en el trans: 
mundo, aun por la puerta de una infamante 
muerte: 

— Bien, que no haya misericordia... pero al 
menós ¿podré rezar? 

Jara, el bruto, pareció no percatarse del sentido 
de aquella pregunta y por espacio de algunos se- 
gundos estuvo a punto de cargar sobre su aboni- 
nable alma, otra infamia, como anticipo de la 
monstruosa que iba 2 cometer. No obstante acce- 
dió. Eso sí, con cierta displicencia, cierto desgano 
justificable en él: 

—Sí, hombre, puede rezar... Pero dése prisa, 
dése prisa, don T“austino. 

Aguilar apartóse de la cuadrilla y a poca dis- 
tancia hincóse y oró. Las manos juntas en la pro- 
ximidad de los labios, de los ojos que en brev4 
se cerrarían para el ciclo estrellado, abriéndose tal 
vez sobre un camino blanco... Blanco y frio, 
lleno de interrogantes pavorosas. Finalizado el re- 
zo, enfrentóse a Jara diciéndole: 

—Yá puede cumplir la orden, amigo. 

Y se interrumpió como para tomar aliento o 
desdeñar el inútil reproche del postrer instante. 
Luego dirigiendo una intensa, fulminadora mirada 
a los ojos del bárbaro, pronunció lentamente, gra: 
vemente estas palabras exentas de rencor y que 
acaso reflejaban la victoria del espíritu inmortal 
sobre la carne perecedera: Dios lo ayude. 

Por primera vez en la noche, Jara se estreme- 
ció. No de remordimiento, sino de un vago, inde- 
finido terror. Porque era como el puma sanguina- 
rio: cobarde, que prefiere siempre atacar a la res 
indefensa. No, no retrocedía en su propósito ho- 
micida. La presencia de la sangre... El olor de 
la sangre, tenía su mágico, diabólico deleite, Pero... 
¿Y esas últimas palabras? Ciertamente, no eran 
las vulgares palabras de condenación, de ansia 
vengativa. Y sin embargo, esas palabras que eran de 
excelsa bondad, de sincero perdón, en lo sucesivo 
y para siempre quedarían resonando en su oídos 
como palabras de expiación eterna. Algo, quién 
sabe qué intentó decir Jara en su descargo tal 
vez. Mas fué inútilmente. Su garganta, su maldita 
garganta, sólo extranguló un sonido sordo... sordo 
como el de una horrorizada bestia que quisiera es- 


capar de sí misma. 
E- nos homicidas, conoció la comarca entre- 
rriana. Jara, trocó el corvo del cuadrillero 
por la picana del arador. Mas, su alma delincuente 
hacia el anochecer, del surco negro, veía levantarse 
la cabeza lívida, de ojos muertos que le decía: 
Dios lo ayude... Dios lo ayude, Optó por abando- 
nar el solar rativo, creyendo librarse del persecutor 
espíritu. Vana determinación. Con él y tras de él 
iba el delito. Seguíale a todas partes la voz sin 
cuerpo... La implacable voz, Percibíala en Ja 
noche, como surgiendo de las aguas del Paraná 
Medio, cuando trabajaba de balsero en las costas 
de la Yaciretá, Escuchábala entre los gritos de los 
pájaros noctámbulos, cuando en las selvas misio- 
neras era buscador de cedros. Y perseguíalo en 
los montes de Tucurú Pucú, del Alto Paraná, por 
años y años, cuando atravesaba la maleza sinticn- 
do crujir su carne desnuda bajo el peso del raido 


RA su primera noche de expiación. Des- 
pués, tiempos menos rojos y tacuaras me- 
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«ubrumador. Y siempre, siempre ese “Dios lo ayude” 
resonando en su oido. Y ni siquiera como los otros 
míreros, como los otros condenados al infierno 
verde, podía esperar protección de la Caá Yará, 
porque era incapaz de serle fiel... Y con esto 
veía intensificarse el suplicio; porque mientras el 
capataz lo azotaba por no haber llevado a la ba- 
lanza las arrobas reglamentarias, escuchaba la ex- 
piatoria voz: Dios lo ayude. Hasta que un día, 
harapiento, encorvado, caquético, llegado por el 
yátehi pytá, convertido en repulsiva piltrafa, en 
un peón viejo, ya por inservibie fué arrojado de 
la mina vegetal. Emprendió entonces un inacaba- 
ble viaje. Providencialmente llegó a su nativa tie- 
rra. Lloró arrastrándose sobre los campos anoche- 
cidos, sobre los campos lunados, como en la noche 
remota de su delito mayor. Sin que él pudiera evi- 
tarlo, su signo conducíalo la noche del regreso ha- 
cia el Cle, Y costeando, costeando el río de aguas 
pizarrosas que la luna blanquea, tendrá que cruzar 
el Abra Verde. Y fué, fué como un pavoroso 
sueño renovado... más vivido, más terrible que el 
sueño original. Enloquecido de terror, cubierto de 
sudor helado, entre los pastos húmedos de rocio, 
a la claridad astral de la luna, contemplará la ca- 
beza del decapitado, el tronco... y la enorme cu- 
chilla toda roja, que reconoce y como fascinando 
mira, mira. Horror: en ese instante, un gran pájaro 
obscuro vuela a ras del pastizal, azotándolo con 
sus alas y graznando espantosamente. Paralizado 
por el terror pánico, ve cómo el señor Aguilar 
recobra su antigua forma corpórea. Y cuando cree 
que va a ser agredido, despedazado por el espectro, 
éste lo envuelve en una mirada muerta pronuncian- 
do las palabras de siempre: Dios lo ayude. Y le 
vuelve la espalda... aléjase aceleradamente. Diríase 
que se desvanece entre los árboles próximos co- 
mo una hilacha lunar. 


rras del espanto marcadas en el decrépito 

ostro, Ciriaco Jara ha ido a pedir alber- 

gue en la estancia de un antiguo conocido, 
Este escucha el macabro relato y aun cuando cree 
en la aparición del Abra Verde, procura tranquili- 
zar al atormentado viejo. 

— Mire, Jara, no se preocupe más... son alu- 
cinaciones. 

— No, don Aquileo, disculpe... yo lo vide al 
finao... Clarito lo vide, mesmo que lo estoy vien- 
do a usté. Y además, me habló con su voz, dejuro, 
como siempre... Porque no me deja nunca esa 
VOZ, Me persigue. 

— ¡Oh, bah! Cosas suyas, Ciriaco. Créame, si Él 
de verdá lo persiguiera, usté ya no estaría vivo. 

—Es que dende que cometí esa falta, puede 
decirse que no vivo. Porque... no puede llamarse 
vida este disparar de perro agusanao, que me lleva 
de un lao pa otro. Don Aquileo, es inútil, no me 
ya a convencer de lo contrario, 

— Jara, ¿sabe que se ha gúelto porfiao? ¿No 
cree ya en los amigos? 

—Cómo no via creer, Pero es que siempre, 
de día, de noche, ande por donde ande, haga lo 
que haga no se despega de mis oídos su voz, 
repitiendo adentro y ajuera: Dios lo ayude... 
Dios lo ayude. Como pa perder el juicio, Ayúdeme 
don Aquileo, usté que siempre jué tan cristiano, 

Siendo cristiano como 
es don Aquileo, apiádase ] 


E LGUNAS horas después, todavía con las ga- 


del hombre descarriado y 
termina por aconsejarle: 

-- Sí, ta bien, Ciriaco. 
Pero pa que yo lo ayude, 
usté tiene también que ha: 


rt 
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cer algo de su parte... Y ¿si rezase, Jara? Á vecez 
son malos espiritus o brujerías. En fin, aura acomó- 
dese puay no más... mañana hablaremos de todo esto, 


N el concepto de don Aquileo, natural- 

E- mente que Jara siempre resultó un insigne 

— sabandija. Pero él lo protegerá en su an- 
cianidad miserable, siguiendo las humani- 
tarias prácticas. Por ahí, en un rincón del campo, 
álzase un rancho deslomado, lleno de portillos mal 
tapados con rama negra o chala. Trátase de un 
hospitalario rancho, que en sus paredes de adobe 
todo el año alberga ratas, alacranes y viboras. Y 
para el tiempo de las copiosas lluvias también 
algunos sapos. Allí, en sociedad armoniosa con 
las alimañas, Jara vivirá los días que le restan 
por vivir. Transcurre algún tiempo. Una mañana, 
el peón que le lleva al viejo la carne y la galleta 
regresa a la estancia con este mensaje: 

— Patrón, don Jara quiere hablarlo. 

— Y gúeno, que venga. 

— No puede. 

— ¿Por qué? 

— Es que... yo me había olvidao de decirle... 
hace dias que don Jara está echao. Ta culeco. To- 
do el dia se Jo pasa en el catre... mirando al te- 
cho. Cuasi no habla. 

Inmediatamente don Aquileo hace ensillar el ca- 
ballo y parte hacia el rancho de su protegido. lim- 
presiónase hondamente al hallarlo casi en la agonía : 

—Don Agquileo, lo he molestao. 

— Qué va a molestar usté, Jara. A ver, hable, 
haga un esjuerzo, pida lo que quiera. Parece que... 

— Eso es. Parece que vamos llegando — dice 
el viejo respirando con suma dificultad, abriendo 
desmesuradamente Jos extraviados ojos y añade: 
— Ansí es que lo he molestao... Quería saber, si 
después de lodo, no me perdonará el finao. 

— ¿Y por qué no lo va a perdonar? 

— Porque... Ahí está, ahí está a los pies del 
catre... dende que cai enfermo ni un momento me 
ha dejao solo... Ahí está. ¿Pero es que usté, don 
Aquileo no lo ve? — interroga el viejo indicando 
con la mirada el sitio de la presencia invisible. 

— Jara, sosiéguese. ¿No ve que yo no puedo 
verlo? No, yo no puedo... Y dígame, ¿qué cara 
tiene? ¿Tiene cara de hombre que perdona o cara 
de hombre que condena? 

—Ni una cosa ni la otra. Pero tiene la mesma 
cara seria de esa noche... Y, escuche, fíjese, dice 
las mesmas palabras: Dios lo ayude, Dios lo ayu- 
de. ¿Ha oido, don Aquileo? Pero usté que es gúen 
cristiano, don Aquileo, ayúdeme también, ayúdeme. 

— Ya estoy rezando por usté, Jara. Tenga va- 
lor... Sepa afrontar lo que viene. 

— No me desampare, don Aquileo. ¿Qué ven- 
drá?... Ayú... ayú... N 

Y en ese instante, como fulminado, enmudece pa- 
ra siempre el culpable, Mientras le cierra los ojoz3 
don Aquileo, en tono casi sollozante repróchale 
blandamente, cristianamente: 

— Pobre Jara... juistes puma en figura de 
hombre... Por eso la justicia de los hombres no 
te alcanzó nunca, nunca. Matreriastes a tu gusto, 
Pero Dios que en sus manos tiene todos los des- 
tinos, acaba de llamarte... Valor, Jara. Valor, 
porque vas a topar con la justicia divina. Y esa 
Justicia sí que no se vende a naides. Pa esa justi- 
cia no hay matreros, Cas, 
cae sin lástima sobre ei 
que tiene que caer... Y 
eso es gúeno... eso €s 
gúeno, Jara. Porque en 
el mundo tuavía quedan 
muchos pumas sueltos. 
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Cuando dialogas, callada, 

con el bien de los recuerdos, 
¿vivo yo en ti, me ha nombrado 
la voz de tus pensamientos? 


Cuando marchas por ti misma, 
toda amoroso silencio, 

¿te has encontrado mi nombre 
por las rutas de tus sueños? 


¡Tú y yo!... Caminos de ahora, 
caminos de todo tiempo... 

Yo pienso en ti; pero, ¿y tú?; 
¿piensas tú en lo que yo pienso? 


Tú y yo... Caminos cercanos 
que tal vez se hallan muy lejos, 
caminos de no saber 

la dicha que merecemos. 


Tú y yo... ¡Quién sabe el camino 
mejor para comprendernos, 
camino que está pisando 

la vida de nuestro ensueño! 


Cuando marches por ti misma, 
mi voz te saldrá al encuentro, 
y te dirá: “Como nadie 

podrá quererte, ¡te quiero!” 


L. Ballesteros Jaime 


DESTINO 


Una mujer con zuecos 
espera nuestra Jlegada 
sobre un fondo de mástiles 
en un puerto de Holanda, 


Los molinos con su cruz a cuestas, 
los canales con luces 

nos saldrán al encucntro 

en medio de los cuadros de legumbres. 


Fondeará nuestra vida 

en un paisaje de la infancia. 
Seremos hortelanos de unos labios. 
Un hijo crecerá como una planta. 


Con humo del pasado 
cargaremos la pipa, 

hasta que en algún barco caletero 
saldremos un buen día, 


Una mujer con zuecos 


— sobre un fondo de barcas — 
agitará un pañuelo, 


Jorge Carrera Andrade 
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CANTO CON ALMA RUSTICA 


Sé para mi constancia 
música de río sin término. 


Sé, en mi soledad, fantasma, 
¡sé penumbra! 


No hagas nunca la noche en mi cielo, 
sin luna y sin estrellas. 


Vete sin irte 


como la brisa. 


Llégame siempre 
como una música ausente, 


Pílmenes 


DOS D E 


Estoy mirando un vapor: 


quisiera ir 


hacia la tierra dulce 


Estoy espantada 
del ruido de aquí: 


donde nací. ruidos de cadena 
A ver de nuevo los montes que quisiera huir... 
que hay allí 


y las gentes 
y las siembras de maíz, 


Quiero ver aquellos indios 
que de niña conocí 

por los lados 

de Masaya y Nindirí, 


CAS 
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Pero acaso llegan, 
llegan hasta allí, 
hasta las montañas, 
hasta Nindirí. 


Aura Rostand 


Perenniza, tus crepúsculos. 
Siempre estate despidiendo: 
Yo en la playa y tú en el barco, 
florecido tu pañuelo 

y siempre levando el ancla, 


No te vayas del todo, 
alma-fuego de mi hoguera, 
Aun cuando no te vea 
sigue marchitando noches 
con tu estío y mi desvelo. 


¡Amárrate bien al alma 
con tus raíces más nuevas, 
que son más míos tus sueños! 


Yarza 


CADENA 


Y no están los campos 
verdes de maíz, 

ni alegres las indias 
luciendo el huipil, 

y la luna llena 

llorará este abril 

sobre aquellos campos 
que no han de lucir. 


Que se vaya el vapor 
sin mí, 

Ruidos de cadena 
(¡quisiera morir!). 
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NTRE los escritores más populares de nuestro 

tiempo está Herbert George Welis. Es muy po- 

sible que no sea el más grande de todos ellos, ni 
que sus obras alcancen esa perfección que tan grata 
es a los académicos y a los llamados escritores de 
jerarquía. Pero, entre los famosos por uno u otro 
concepto, en primer término, hay que colocarlo a él, 
pues, además de habernos hecho barruntar un mundo 
futuro, mejor y menos injusto, también, con obras 
excelentes, ha contribuido en forma notable a la di- 
fusión de la cultura. 

Wells es lo que podemos llamar un escritor de ac- 
ción Es, además, un espíritu para el cual no son 
indiferentes ninguno de los graves problemas de la 
política, de la ciencia, del arte y de la economía, Todo 
lo penetra y, con palabras sencillas y que están al 
alcance de cualquier género de lectores, todo por igual 
lo expone y explica, Es, en resumen, el ameno y atra- 
yente autor de El hombre invisible; pero, también lo 
es de Rincones secretos del corazón y del Esquema de 
la Historia, obra comparable con las de Van Loon. 

Pero, ocurre que este escritor popularisimo, cuyas 
obras por sintomática paradoja acaban de apartar de 
las manos de la juventud las autoridades de su país, 
si bien es una figura popular, resulta, entre las perso- 
nas de su categoría, uno de los más acérrimos enemi- 
gos de la popularidad. Su inquina con los repórteres 
es proverbial y no son pocos los periodistas y escri- 
tores que han salido malparados después de un inten- 
to de reportaje. 

Por esto podemos calificar de interesante la serie 
de revelaciones que en un rapto de infidelidad — ¿qué 
secretario privado no lo sufre, desde Gozlán al ingra- 
to Brousson? — acaba de hacer uno de sus hombres 
de confianza. Es más todavía. No falta quien asegu- 
ra que este secretario privado nunca fué tal sino un 
periodista consecuente, paciente y vindicativo que no 
vaciló en llegar a los menesteres secretariles para 
brindar un día sus impresiones al público lector. 

El secretario — o lo que sea — nos pinta a Wells 
como un hombre de complexión robusta, tez rosada, 
cabellos incoloros, labios sensuales, ojos azules y un 
poco soñadores, bigotes recortados, maneras atildadas 
y porte entre desaliñado y distinguido. En resumen, 
el Wells que todos hemos conocido por los retratos. 

“Wells, continúa el infiel secretario, vive en una 
suntuosa casa de Baker Street, en Londres, Trabaja 
cuando y como mejor ¡e place, sin trazarse plan algu 


Wells también 


tuvo su secretario 
infiel... 


Cuando a Anatole France algunas personas íntimas le 
nombraban al infiel y deslenguado Brousson, el maes- 
tro, riendo con su socarronería habitual, solía decir: 
“Yo ya lo sé... En todo secretario privado hay siem- 
pre un traidor en potencia”. Y no se equivocaba. Por 
lo menos, tal parece ser la regla, en la que, natural- 
mente, habrá una que otra honrosa excepción. En e) 
caso de Wells, por lo que el lector verá más adelante, 
la excepción no se ha producido. Su secretario, como 
tantos otros, también le ba sido infiel, y gracias a esto 
podemos conocer algunos detalles de sus costumbres 
íntimas. 


no, a cualquier hora, de noche o de día, cuando está 
de viaje o en plenas vacaciones. Para sus tareas quie- 
re rodearse de la más absoluta tranquilidad, alejando 
todo asomo de ruido o molestias. De vez en cuando, 
en el caso de que la indole de la obra emprendida lo 
requiera, utiliza secretarios, auxiliares, copistas, ta- 
quígrafos, bibliotecarios y hasta expertos en ciencias 
físicas y naturales”. 

Viste, como se ha dicho, con elegante despreocupa- 
ción. Fuma rico y aromático tabaco inglés en pipas 
que recuerdan a las de los detectives de novela. Bebe 
bastante, en particular té y cócteles que él mismo se 
prepara. Es sobrio en la comida y sólo invita a su 
mesa a los muy intimos, 

Conduce él mismo un auto magnífico, pero también 
prefiere hacer largos paseos a pie, Es jovial y ama- 
ble. Empero, es de fácil irritabilidad, máxime cuando 
se le hace víctima de las encuestas al uso. Se complace 
en charlar con amigos cultos y con aquellas personas 
de cuya conversación puede sacar alguna enseñanza, 
Mientras discute, pasea nerviosamente. Va muy conta- 
das veces al teatro, y en lo que a la ópera se refiere, 
opina que la música debe ser una cosa breve, sutil, 
como un batir de alas y no esa estruendosidad pro- 
longada y artificial, que siempre es la de las obras 
líricas. No tiene mucha predilección por las obras 
de arte voluminosas y costosas. Prefiere un objeto 
pequeño y con algo de intimidad. Pasa uno o dos dias 
semanales en el campo y nada como un pez. 

Finalmente, una confidencia desazonadora y en la 
que el secretario ha puesto toda su avilantez: Wells 
es esclavo del capricho pueril de coleccionar corbatas... 
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A esto? — le pregunté. — ¿También lo 
C vende? 

El señor Francisco Fanelet se deshacía de 
la mayor parte de sus muebles. Le conocía desde 
hacía muchos años. Un mismo amor por los li- 
bros nos había unido. Nos habíamos encontrado 
por la primera vez en una sala de ventas; nos 
habíamos disputado yo no sé qué volumen y no 
recordaba quién de los dos lo había llevado, pero 
nos habíamos mirado con ese sentimiento particu- 
lar, hecho tanto de hostilidad como de simpatía, 
propio de dos personas que anhelan un mismo ob- 
Jeto. Después, volvimos a encontrarnos y nos re- 
conocimos y nos sonreímos, y, como habitábamos 
en un mismo barrio, una amistad establecióse en- 
tre nosotros. 

Algunas veces subía los dos pisos que condu- 
cían a su alojamiento, y encontraba siempre al se- 


ñor Fanelet con los lentes en la nariz y un libro 
en la mano. 

Un sabio. No se me ocurría nunca que pudiese 
hacer otra cosa que leer, ni que pudiese tener fa- 
milia. Tenia tres o cuatro fotos sobre la mesa. 
Jamás se me había dado por observarlas, tan 
seguro estaba de que eran imágenes de personas 
muertas. El era un hombre de una sesentena de 
años, con una voz dulce, de maneras corteses 
y de bondadosos ojos fatigados. 

Actualmente vendia sus muebles, Nunca llega 
uno a saber cómo la imbécil manera que nos 
dirige puede llevarnos a honestas vejeces difi- 
ciles, amargas y desventuradas. . 

— Debo mudarme — me dijo un día el señor 
Fanelet, con una fingida indiferencia — y quiero 
aprovechar para desembarazarme de algunos 
muebles. Si alguno de ellos le interesa... 

Fué por eso que observé un pequeño secreter, 
1Oh!, no se trataba de una gran obra, y bien 
claramente se advertía que un ilustre ebanista 
no lo había firmado. Era simple, casi rústico, 
sin imitación de ningún estilo, pero era justa- 
mente esa inocencia y yo no sé qué perfume 
de misterio, si se puede decir, que lo hacía 
atrayente. Se sentía, cálida y tierna, la mano 
del artesano. 

— No — me respondió el señor Fanelet; — 
ése no lo vendo. 

Se quitó los lentes y soplaba sobre los vidrios 
antes de frotarlos. Creí ver en ellos un gesto 
embarazoso. Pero volvió a calarse los lentes, 
miró el mueble y sonrió. 

— ¡Además, no sería esa venta la que me 
enriqueceríal La pagué cincuenta francos a su 
autor, que era el carpintero de mi pueblo, No 
debe valer más hoy día. 

Habíase aproximado al secreter, bajó la tabla 
que servía de escritorio y volvió a levantarla; 
al mismo tiempo pasaba la mano dulcemente 
por la madera. Era un viejo trozo de encina, 
ennegrecido, encerado, brillante. 

El viejo permaneció un instante silencioso 
a un costado del mueble, inmóvil y sólo desli- 
zando la mano sobre la madera, Finalmente, 
continuó: 
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— Para mí tiene un gran valor... sí, de todos 
modos un gran valor. Lo mandé hacer por una 
niñería amorosa... para ofrecérselo a mi mujer. 

(En esta forma supe que el señor Fanelet 
había sido casado). 

— Mi mujer y yo nos habíamos conocido des- 
de la infancia. Mi padre era notario,en una pe- 
queña ciudad que se llamaba Chevesnes. En los 
alrededores de Chevesnes había una bastante 
hermosa propiedad denominada “La Landa”. Un 
año, durante las vacaciones, los propietarios 
de “La Landa” invitaron a varios amigos: un 
señor, una dama y una niña que se llamaba 
Julieta... Cuando yo repito esas palabras; “Che- 
vesnes, La Landa, Julieta”, ¡cuántas imágenes 
surgen de pronto ante mil 

" Mi padre era el notario de los dueños de 
“La Landa”; tuvieron necesidad de él en cierto 
día, y me llevó en su coche, ¡Yo adoraba los 
paseos en coche! No imaginaba que encontraría 
allí a una niña. Me mostré torpe cuando vi una: 
las muchachas me intimidaban. Al terminar el 
atardecer estaba enamorado... Enamorado Cco- 
mo saben estarlo los niños. Es decir, casi como 
los hombres. 

”¡ Ah, qué vacaciones! ¡Un encanto! Había 
días en que yo iba a “La Landa”, y los días 
en que no podía ir, es decir, los días en que 
estaba con Julieta, y los días en que pensaba 
en ellal Yo tenía siete años, y ella scis. Nos- 
otros no hacíamos otra cosa, claro está, que ju- 
gar como niños. Pero toda la ternura puede 
caber en los juegos infantiles. A un amor 
de niño el hombre sólo puede añadir el deseo, 
y esto no es lo más importante en el amor. 

" Estoy seguro que, al separarse, “invitus, 
invitam”, Tito y Berenice no habrian tenido 
una desesperación más profunda que Julieta 
y yo cuando nos dijimos adiós al finalizar las 
vacaciones. Nosotros habíamos jurado, natural- 
mente, ser marido y mujer cuando fuéramos 
grandes, En el tronco de un árbol habiamos 
grabado — con un cuchillo del ejército suizo, 
que yo estaba orgulloso de llevar en mi bol- 
sillo — nuestras iniciales entrelazadas: J. F. 
Nos separamos sollozando. Y recuerdo haber 
detestado, verdaderamente detestado, con todo 
mi corazón, a mi padre, porque me dijo por la 
noche, al ver que rehusaba la comida: — ¿Por 
qué no comes? ¿Porque la pequeña amiga se 
va? ¡He aquí un badulaque! 

" Pasaron los años, una veintena de años. 
No quiero mentir: había olvidado a Julieta. 
Pero cuando volví a verla, advertí que no la 
había olvidado. Algunos días bastaron para 
transformarnos en novios y, algunas semanas 
después, en maridos, E 

"Poco tiempo después de nuestro casamiento 
tuvimos una pequeña querella: yo había resuelto 
ir a ver a mi padre; ella quería acompañarme 
y yo me opuse. Ella se amohinó, yo me man- 
tuve firme; pero ella se amohinó sin cólera, 


acaso con curiosidad, porque le agradaba ver- 


me que me mantenía en toda mi firmeza. 

”-—¡Ah!, es que, sábelo, no es por mi padre 
por quien quiero ir a Chevesnes. ¿Y a quién 
pertenece “La Landa” — le pregunté, después 
de haberla abrazado. 

”—A una cierta señora de Verbois — me 
respondió, 

" Fuí allá. Me encontré en presencia de una 
vieja dama un poco seca. ¡Ay de mí, un poco 
secal Pero hice coraje, 

»” — Señora — le dije, — excúseme por moles- 
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tarla. Vengo a pedirle que me venda uno de 
los árboles de su propiedad. 

” —¿Cómo dice? — me preguntó, poniendo 
unos ojos redondos, . 

”—Un árbol, señora. Una encina, Si mis 
recuerdos son exactos, debe de ser la segunda o 
la tercera en la gran avenida, cerca de la pileta. 

A Debió tomarme por un loco, pero yo no le 
dejé tiempo para que se manifestase, y, con 
el ardor de un enamorado, le conté todo: 
Julieta, “La Landa”, nuestro amor de niños, 
nuestro Casamiento y nuestras iniciales ante- 
riormente grabadas en un árbol. Era ese árbol 
el que + > quería, ese pedazo de árbol, para ofre- 
cer a mi mujer el recuerdo de nuestros corazo- 
nes de niños. 

” Era una mujer vieja y un poco seca. Yo vi, 
sin embargo, distenderse su entrecejo fruncido, 

"— Y bien, señor — dijo, — vamos a ver su 
árbol... Es preciso saber que no se haya podri- 
do, que algún vendaval no lo haya abatido, que.. 

"Pero no; allí estaba, magnífica. 

” Me apena — dijo la vieja dama. — Si se la 
saca, va a dejar un claro desagradable. 

” A pesar de todo me la dejó sacar. ¡No era 
seca del todo aquella mujer! Y en la misma 
tarde yo había dado orden a mi carpintero para 
que me hiciese con el árbol un pequeño secreter.. 

” El mueble llegó algún tiempo después. 

"— Ahí tienes — le dije a Julieta; — he ahí, 
caprichosita, por qué quise ir sin ti a Chevesnes. 
Toca esta madera. ¿No hace estremecer tus 
dedos? Bueno, 'ahora, baja la plancha. 

"La tabla baja, se veía en ella dos grandes 
letrás mal grabadas: una F y una J entrela- 
zadas., A 

” He aquí nuestras primeras cartas de amor, 
querida... Las hemos recuperado. 

” ¡Cómo me saltó al cuello!... Le dije aún: 

"¡Y si, un día, señora, usted tiene un amante 
y está usted pronta para escribirle, aceptándole 
alguna cita culpable, bajando esta tabla, para 
responderle, usted advertirá estas dos letras en- 
trelazadas; ellas le recordarán que su marido 
la ama, que usted lo ama, y levantará la tabla 
sin osar nunca más escribir esa carta!... 

"Y ella me dió dos fuertes besos, con todo 
el corazón. 

” Después de esto vivimos juntos largos, feli- 
ces años. Yo vi inclinarse sobre este pequeño 
secreter, para escribir cartas a las amigas oO 
para corregir cuentas de proveedores, a una 
mujer joven, a una mujer madura y a una 


_ mujer cuyos cabellos blanqueaban. Luego Ju- 


lieta murió...” 

El señor Fanelet bajó la tabla. 

— Y un día, algún tiempo más tarde, mirando 
estas dos letras unidas, advertí que en la parte 
baja de una había un rasguño. Era en la F, y en 
esa forma la F no era una F, era una E. 

” Era un rasguño no muy profundo ni muy 
regular; pudo haber sido trazado intencional- 
mente: habíamos conocido amigos que se lla- 
maban Edgardo, Emilio, Enrique... Debió ha- 
ber sido trazado al descuido, con un clavo, con 
la punta de un alfiler... 

"No lo sabré jamás. ¡Y es angustioso! Si 
verdaderamente Julieta hizo eso, el gesto es 
más villano que la traición misma. Pero, ¡quién 
sabe! ¡Las mujeres tienen sutilezas tan especia- 
les...! Ella pudo haberse acordado de lo que 
yo le dije, y acaso, puede ser, para escribir sin 
pesadumbre a su amante sobre esta tabla, reem- 
plazó a mi inicial por la suya... 


DIBUJO DE ALVAREZ 
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y éste, desmenuzador implacable, aventará la ceniza de los sueños acumulados en la 

“cripta sagrada”. Lápices, cinceles, plumas y pentagramas, por las calles de Madrid, irán 
buscando el nuevo refugio neorromántico, las nuevas mesas para los codos de los artistas, los 
nuevos pocillos y vasos para abismar las miradas sin destino... Y Pombo no quedará sólo 
como un recuerdo en la memoria de sus contertulios; Pombo será un periodo histórico de la 
literatura española. “Antes de Pombo. Después de Pombo” — se dirá. Y quienes así digan, 
evocarán una época audaz y renovadora de las letras peninsulares, matizada por el chasca- 
rrillo, por el chiste de buena ley, por el grano de sal que siempre estuvo, y que siempre estará, 
al alcance de quienes hicieron a Pombo, no de quienes fueron hechos por él; de quienes, no 
obstante ser contenido, contuvieron al continente... ¡Y que el vino de las últimas once bote- 

llas ahogue la tristeza de los castigados por la piqueta irreverente! 


13 ENTRO de poco caerá Pombo. El genio, el ingenio y el talento no pueden lo que el tiempo, 


LA “TRI 


universidad cordobesa suele impresionarme como una universidad doméstica, con penurias 

de universalidad. No niego que de ella salgan buenos profesionales — conozco algunos, 

— pero también afirmo que -gravitan sobre ella quienes viven, aparentemente, al margen de 
su existencia. Es una universidad con ramificaciones en la confitería, en la peluquería, en el 
salón del lustrabotas, en el comedor de todas las casas. Todos los cordobeses conocen su fun- 
cionamiento, discuten el prestigio de sus catedráticos y el apasionamiento de sus alumnos, El 
periodismo local tiene en ella un vivero inagotable: polémicas, chismes y revueltas continuas. 
Hoy, agitada por la actitud de un profesor, vive una hora inquieta. Mañana será por otra cosa, 
así siempre. Política de arriba, o política de abajo. O catedráticos, o estudiantes, O izquier- 
das, o derechas, A este paso, sólo le quedará su vanidad histórica, gastada como una de esas 
estelas que, acariciadas por todas las manos, ni siquiera deja ver el lineamiento de las figuras 

que la integran. Felizmente, no soy un arqueólogo apesadumbrado..., 


E N la Universidad de Córdoba, cuando no son los estudiantes son los profesores... La 


BH 0-<T . 


resulta ocioso el decirlo — enraízan en el pleito chaqueño. Se ha producido un retiro de ple- 

nipotenciarios y la Argentina ha ofrecido sus servicios, No esperamos consecuencias lamen- 

tables, y si de algo nos dolemos es de que ciertas precipitaciones periodísticas provoquen situacio- 

nes de tirantez internacional, Esto significa extender la mancha de aceite con el dedo, y éste es 

el momento de reducir la amplitud de las manchas y no de ampliarlas, ni con el dedo... ni con la 
pluma, que extiende e incide, muchas veces en forma un tanto ociosa... 


A mMéÉrica observa con atención el entredicho chileno-paraguayo. Las causas del mismo — y 


EL IDIOMA FRATERNAL 


resignaba a leer en esperanto los poemas de Homero, los dramas de Shakespeare, la 

Etica de Spinoza y Jos discursos de nuestros concejales, y todo en nombre de la fra- 
ternidad humana... Pero una noticix, proveniente de Valencia, me salva de esa resignación. 
El caso es el siguiente: en un congreso de esperantistas, alguien propone que se cante “La 
Internacional” — imagino que en esperanto, — y la proposición culmina en una lucha a puñe- 
tazo limpio y epilogada por la policía levantina, que impone calma en español. Sin duda alguna, 
el proponente se había hecho esta reflexión: si el esperanto es el idioma internacional, “La 
Internacional” es el himno esperantista; por lo tanto, cantemos “La Internacional”. Pero no pen- 


hi o siempre sospeché que el más dulce candor animaba a los cultores del esperanto. Me 


86 que la fraternidad humana se sustenta sobre un terreno más escabroso que una universal 


planicie idiomática, y que, por ello, rara vez da la impresión de seguridad. 


Plus Curie 
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El paraiso de losH 
Patronato de 


El grito de las madres que llevan sobre el alma la tragedia de un 
— Un verso inolvidable. — El infanticidio. — Nace el Patronato. - 
Francisco P. Bollini. — Fundamentos de la fundación. — Aperturó 
Alvear de Lezica. — Un discurso del obispo Jara. — El obispo adopil* 
Vicente. — En la tumba de don Jaime Llavallol. — La magnífica obra | 

mil niños reciben amparo. — Para salvar a las madres y a 1oS | 
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niños sin madre: 
la Infancia 


+ hijo, — Historia del torno o la inclusa. — Creación del virrey Vértiz. 
Comisión de médicos. —- Un gran intendente municipal en el olvido: 
“e la primera Sala Cuna. — La primera presidenta, Teodelina 

Primer niño recogido por el Patronato. — La historia triste de 
e las damas actuales. — El Día de los Niños Pobres. — Cuatro 
UJOS, no se exige ni religión, ni antecedentes, ni nacionalidad. 
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“¿Qué haré con mi hijo?” 


A tragedia de las madres — vícti- 

mas del amor — fué siempre un pro- 

blema que inquietó a los sociólogos. 
Toda la sabiduría de los moralistas no ha 
podido, ni puede, evitar el grito salvaje de 
las madres: 

— “¿Qué haré con mi hijo?” 

Engañadas, defraudadas, despreciadas 
por el orgullo olímpico del hombre — o 
de la sociedad, — esas madres sombrías 
levantan los brazos al cielo implorando 
SOCOrTO: 

— ¿Qué haré con mi hijo? 

Antes recurrían al crimen, o abandona- 
ban al recién nacido en los umbrales de las 
mansiones ricas. Las novelas románticas del 
siglo pasado están llenas de estas ráfagas 
de mujeres en fuga, que llevan, a través 
de la noche, bajo el manto, a un angelito 
en flor. Para evitar el crimen del infanti- 
cidio, se fundó en Buenos Aires la Casa 
de Expósitos. Fué el virrey del Río de la 
Plata, don Juan José de Vértiz y Salcedo, 
el iniciador de ese progreso, La Casa de 
Expósitos se inauguró, solemnemente — 
hace un siglo y medio — en 1779. Actuó 
como primer administrador del estableci- 
miento, Martín de Sarratea. Ocupaba una 
casa en la calle Moreno, casi esquina Bo- 
lívar, Allí exhibíase el torno donde las 
madres infelices que no podían mantener 
a sus hijos, los depositaban, a escondidas, 
para que el Estado hiciera de ellos seres 
de provecho. En 1823, Bernardino Riva- 
davia, con clarividencia de estadista, puso 
la caridad en manos femeninas. La Casa 
de Expósitos pasó, por lo tanto, a depender 


de la gloriosa Sociedad Damas de Bene- 
ficencia. En 1874 la institución trasladóse 
a la avenida Montes de Oca (antes Calle 
Larga de Barracas). Los muchachos de mi 
tiempo nos deteníamos, muchas veces, con 
emoción delante de ese torno por donde 
los hijos de nadie pasaban de los brazos 
maternos al regazo oficial. Contribuía a 
emocionarnos una estrofa pintada, en letras 
gordas, sobre el muro del torno. ¿De qué 
pluma de poeta primitivo salió aquella 
cuarteta filosófica y cursi, tan vulgar en 
su forma, pero tan conmovedora en su 
verdad interior? Decía: 


“Mi padre y mi madre 
Me arrojan.de sí, 

Y la caridad divina 
Me recoge aquí”. 


Nace el Patronato 


ASARON los años. Los moralistas cre- 
Pp yeron — con razón o sin ella — que 
el torno era inmoral, Resultaba tan 
grande el número de niños abandonados 
en la inclusa, que las autoridades atribu- 
yeron al torno la abundancia de los padres 
sin alma. Era como atribuir al cuchillo el 
delito del hombre que mata a cuchilladas. 
— ¡Suprímase el torno! — gritaron los 
amigos del pueblo. 
El torno fué suprimido por decreto. 
—No existiendo la inclusa — se dije- 
ron los sabios leguleyos — no habrá ma- 
dre capaz de tirar a sus hijos. Se verán 
obligadas a tenerlos consigo. ... 
Psicología de cartón teatral... La cró- 
nica roja de los diarios inundóse de san- 


gre de inócentes. Era raro el día en que la 
luz del amanecer no iluminara en los cajo- 
Nes de desperdicios, el cadáver de un niño. 
areció como si Buenos Aires se hubiera 
Enloquecido. ¿Qué viento de Sófocles con- 
Vertía a las madres en asesinas de sus 
Propios hijos? Después de la revolución 
del 90, el infanticidio adquirió aspectos 
tan dramáticos que el intendente munici- 
Pal de Buenos Aires, designó una comisión 
€ prestigiosos médicos, “para que inves- 
tigaran las causas de esa mortalidad”. Cin- 
Co médicos se entregaron de lleno a la 
tarea: José Penna, Emilio R. Coni, Ma- 
Nuel *T, Podestá, Antonio F. Piñero y Eu- 
Benio F. Ramírez. Más tarde completaron 
esta comisión los doctores Alberto B. Mar- 
tínez y Francisco P. Súnico. Los trabajos 
Comenzaron en 1891. Un año después la 
Comisión presentó su magnífico informe. 
Era un libro. El mejor libro, quizás, que 
Se haya escrito, en el país, científicamente, 
Sobre la protección que merecen los hijos 
de los pobres. El informe terminaba di- 
Ciendo que era urgente la creación de un 
“Patronato de amparo a los niños nacidos 
en la deshonra o en el hambre” 

Esos hombres habían visto con claridad 
€l problema. La pobreza de los niños era 
Una escuela para la delincuencia del fu- 
turo, 

| 


Manos a la obra 


| ; L informe contemplaba todos los as- 


pectos multicolores del drama calle. 
jero. Los médicos, sin hacer con sus 
teorías juegos malabares, habían dicho la 
verdad con honradez patriótica. El terrible 
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flagelo del infanticidio no iba a terminar 
— como creían cuatro locos — aplicando 
la pena de muerte a las madres salvajes. 
El remedio no estaba en matar al enfer- 
mo. La terapéutica moral debía ser otra... 

Era intendente de Buenos Aires, el se- 
ñor Francisco P. Bollini, uno de los gran- 
des intendentes que tuvo la ciudad. Hom- 
bre de acción, de empuje y de honradez, 
muy pocos lo recuerdan. Fué el primero 
que introdujo el barrido mecánico de las 
calles, con sus famosos carros barredores: 

— “¡La artillería de Bollini!” 

La gente mal educada se reía de sus 
innovaciones. Pero él no se inmutaba, Veía 
por debajo del agua el porvenir de la ciu- 
dad. Y un día, el 12 de mayo de 1892, ba- 
sándose en el informe de la comisión, dió 
un decreto creando el Patronato de la In- 
fancia. 

El decreto decía: 

— “Fúndase el Patronato de la Infancia 
para proteger a los niños contra el aban- 
dono, la ignorancia, los malos ejemplos y 
el crimen”... 

Se designó una comisión de caballeros y 
otra auxiliar de damas. Han pasado ya 
cuarenta y dos años, Las comisiones se 
suceden, pero todas han llevado a cabo, 
en conjunto, una obra magnífica de lim- 
pieza,-de honestidad, de gracia maternal, 
de ternura celeste... 

Hace treinta años, Jorge N. Williams 
— alma de la institución — reunió en su 
oficina a un grupo de escritores noveles 
y nos dijo: 

— Ayúdenme. Si la prensa nos ayuda, 
habremos hecho un enorme servicio a la 
patria, 
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Cada uno de nosotros — ¡pobres diablos 
de la prensa! — puso de su parte todo 
su corazón. Lo ayudamos. Cinchamos. 

— Aramos — dijo el mosquito. 

No importa. Valíamos menos que un 
mosquito. Pero, hicimos tanta fuerza, que 
el Patronato de la Infancia se impuso a 
la conciencia pública. Los hombres y las 
mujeres de fortuna aportaron su oro. ¿Qué 
más? Oro de los bolsillos y oro tam- 
bién del alma... Allí estaban damas como 
Teodelina Alvear de Lezica, Lola T. de 
Achaval, Celina H. de Estrada, Carolina 
Lagos de Pellegrini, Josefina C. de Cha- 
peaurouge, Celina H. de Estrada, Angela 
C. de Castellanos, Carmen Ugarte de Mer- 
lo, Juana D, de Malbrán, Angeolina Asten- 
go de Mitre, Elena Napp de Green, Car- 
men A. de Christophersen, Delfina S. de 
Jorge, Dolores T. de Achaval... Y caba- 
Meros como Victoriano S. Lobato, Bernar- 
dino Bilbao, Carlos A. Mayol, Ricardo Le- 
zica, Alejo de Nevares, Juan A. Buschiaz- 
zo, Félix Armesto, Marcelo de Alvear, Ra- 
fael Peró, José S. Rey Basadre, Francisco 
Uriburu (padre), José Guerrico, Juan Gi- 
rondo, Dalmiro Castex, Antonio Devoto, 
Félix Armesto, Manuel Domeq García, Juan 
García Fernández, Pedro Alegre, Alberto 
Blancas, Tomás Santa Coloma, Cándido S. 
Bollini, Nicolás Avellaneda, Alberto Wi- 
lliams, Ernesto Piñero Pacheco, Carlos 
Agote, Manuel Aguirre, Luis Ortiz Basual- 
do, etc. 


Sala Cuna 


uÉ así cómo nació, al amparo del 
E Patronato de la Infancia, la primera 

Sala-Cuna que ha habido en el país. 
Las madres vergonzantes podían llevar allá 
a sus hijos, sin que nadie les preguntara 
el nombre; sin que nadie les exigiera 
cuentas del pasado; sin que nadie se atre- 
viera a herirlas con el recuerdo de su pro- 
pia desdicha. Las palabras bíblicas del 
Gran Perdonador, estaban en el ambiente 
de la casa: 

—“Como has amado mucho, todo te 
será perdonado”... 

Y así con la misericordia, con el perdón, 
con las puertas abiertas como brazos de 
Cristo, desapareció el infanticidio. Ya no 
se vieron madres que abandonaran a sus 
vástagos en los cajones de basura. Ya no 
se empobrecieron las calles de la metró- 
poli, con la presencia de las mujeres hie- 
nas que, corridas por los prejuicios de la 
sociedad, caían en el crimen... 

Pero, la Sala-Cuna no sirvió solamente 


para recoger a los Hijos de Nadie. Fué 
también una tabla de salvación para esos 
niños que, aun teniendo padres, vivían por 
culpa de la necesidad, como si hubieran 
sido huérfanos. Y, sobre todo, fué una solu- 
ción para las madres obreras que, teniendo 
que trabajar fuera de casa, dejaban a sus 
hijos solos, librados a su suerte. La Sala- 
Cuna les permitió dejar el fruto de su 
amor al cuidado de la institución, que les 
brindaba alimentos, remedios, ropas y ju- 
guetes. ¡Los cuatro puntos cardinales de 
la gloria de un niño! Hoy las salas-cunas 
se han ampliado con una nueva creación 
del Patronato — ¡invento admirable de 
las mujeres criollas! — que es todo un 
hallazgo de la filantropía científica y mo- 
ral. Me refiero a la “Escuela de Madres”... 


Almas de santas 


L principio, el Patronato de la Infan- 

cia estaba dirigido únicamente por 

una comisión de caballeros, El pri- 
mer presidente, don Francisco Uriburu (pa- 
dre), comprendió que allí se necesitaba el 
corazón de la mujer. Y, al efecto, reunió a 
un grupo de damas de prestigio, para que 
eligieran entre ellas una comisión auxiliar 
de señoras. La presidencia recayó en una 
mujer incomparable: Teodelina Alvear de 
Lezica. 

— Dama de palacio — dijo de ella Al- 
berto Meyer Arana en su libro sobre la 
caridad, — la señora de Lezica tiene la 
majestuosa presencia de las matronas más 
altivas, y la ternura exquisita de las muje- 
res que han venido a la tierra, enviadas 
por Dios para ser santas”. 

Hija de. aquella mujer santa es la 
dama que hoy preside la comisión au- 
xiliar del Patronato: doña María Rosa Le- 
zica Alvear de Pirovano. Viéndola actuar 
con belleza y con sencillez, con hermosura 
y con modestia, las palabras de Meyer 
Arana parecen, sin duda, escritas para ella, 


Un discurso de Jara 


L 17 de septiembre de 1895 se cons- 

tituyó la primera comisión auxiliar 

de señoras. Y dos meses después, 
dona Teodelina Alvear de Lezica, inau- 
guraba, como presidenta, la primera Sa- 
la-Cuna de la institución. 

Hallábase de paso en Buenos Aires, un 
ilustre sacerdote chileno — monseñor Jara, 
— cuya oratoria perdura aún en los oídos 
argentinos como una música de dulzura 
imborrable. 
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Monseñor Jara asistió al acto inaugural 
y pronunció un discurso donde sintetizó 
brillantemente, la misión de la Casa. 

—“Esta Sala-Cuna — dijo — trae a mi 
memoria el recuerdo de aquella pobre es- 
clava que conducía a su tierno hijo por 
los desiertos ardientes de Betsabé. La des- 
dichada egipcia llevaba el alma llena de 
vergiienza. Los padres acababan de echar- 
la del hogar, con la marca infamante de su 
culpa en la frente. Ni un mendrugo de 
pan; ni una gota de agua. Mientras ella 
avanzaba por el desierto horrible, el niño 
sollozaba de hambre y de sed; triste y des- 


_hecho como una flor marchita... El niño 


se moría. En vano la madre intentó ali- 
mentarlo con sus lágrimas... ¡ Inútil El 
hijo iba a morir en sus brazos y la idea 
de verlo morir, la enloqueció de pronto. 
Abandonó al niño moribundo sobre la are- 
na calcinante y echó a correr por el de- 
sierto, para no oír el último lamento de 
su hijo. La infeliz Agar alzó sus brazos 
al cielo y lanzó un grito de tigre a las 
alturas... El cielo la escuchó y del trono 
del Altísimo desprendióse un ángel que 
eruzó el espacio y tocó con sus alas la arena. 
De improviso, abrióse en el páramo una 
fuente de agua cristalina que devolvió a 
Ismael la vida y le permitió llegar a ser 
padre de una generación de gentes lahorio- 
sas... ¡Cuántas veces, aquí también, en 
este mismo suelo, las madres habrán pe- 
dido ayuda a Dios para sus pobres hijos 
de la noche! Pero el clamor de esas madres 
ha llegado al cielo y el ángel de la Caridad 
bajó hasta aquí, tocando con sus alas 
este sitio y haciendo brotar de vuestros 
corazones ¡oh, mujeres argentinas! rauda- 
les de agua pura que devuelven la vida a 
todos los que llegan a la tierra como llegó 
Ismael... Por eso, en la magnífica por- 
tada de este Patronato Dios inscribirá para 
siempre, esta sentencia: “ Bienaventurados 
los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia”, 


El primer astlado 


L primer niño recogido por el Patro- 

nato, se llamaba Vicente Stractico. 

Vino al mundo con un triste destino. 
Nació el mismo día en que moría su ma- 
dre. Fué llevado al Patronato en brazos 
de su padre — el 1” de septiembre de 
1896 — envuelto en un poncho, con su 
cabeza llena de rulitos rubios. Las damas 
recibieron a aquel niño como si descen- 
diera de los astros. Era el encanto de 


la Casa-Cuna. Un regalo del sol... 

Las damas y las hermanitas de la cari- 
dad, se miraban en él. Espiaron sus pri- 
meras sonrisas; le llevaron sus primeros 
juguetes; le ayudaron a dar los primeros 
pasos en la vida. 

— ¡Vicente! ¡Vicente! 

Y Vicente iba de brazo en brazo, conten- 
to, feliz, como si todos esos brazos fueran 
brazos maternos. 

En 1899, el prelado chileno monseñor 
Jara, convertido en Obispo de Ancud, es- 
tuvo nuevamente en Buenos Aires. Un día, 
hablando con aquel maravilloso caballero 
apostólico que se llamó Angel de Estrada, 
el obispo le dijo: 

— Yo quisiera adoptar un niño huérfano 
o abandonado, pero argentino. Me gusta- 
ría demostrar en tal forma mi cariño a 
esta tierra. 

Estrada transmitió los propósitos del 
obispo a la señora Teodelina Fernández 
de Alvear, en cuya casa se hospedaba el 
prelado chileno. Fué entonces cuando don 
Ricardo Lezica contó a monseñor Jara, la 
historia de Vicente. El obispo quiso ver al 
muchacho. Era un muñequito de tres años. 
Vicente se acercó al obispo y éste le aca- 
rició la rubia cabellera diciéndole: 

— Se ve que eres un ángel, Vicente. 
Hasta el nombre que llevas, es el nombre 
de un ángel de la Caridad: San Vicente de 
Paul.... 

En realidad era un ángel. Un año des- 
pués, Vicente abrió las alas. Había traído 
en germen desde antes de nacer, el mal 
de la miseria. En torno de su lecho se reu- 
nieron los más jlustres médicos. No hubo 
nada que hacer. Se moría... Las damas 
más aristocráticas acudían a verlo Jleván- 
dole juguetes. El niño las miraba; les be- 
saba las manos; sonreía; se iba... 

Y ¡cosas de la vida! cuando el niñó mu- 
rió, todas las damas del Patronato, todas 
esas damas de prosapia noble, lloraron so- 
bre el cadáver de aquel pajarito surgido de 
las más obscuras sombras de la calle! 

Vicente fué sepultado en el suntuoso 
mausoleo de don Jaime Llavallol (padre), 
en la Recoleta, como un homenaje al pri- 
mer asilado que tuvo el Patronato, Allí 
está todavía. 


Hijos de nadie 


o es posible enumerar en una simple 
crónica panorámica las infinitas obras 
de filantropía que comprende el pro- 
grama de la institución, No se trata sola- 
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mente de recoger a los niños dándoles de 
comer. La acción es más amplia, más hu- 
mana, más argentinista. El Patronato rea- 
liza una campaña de civilización moral y 
material. Ha creado una “Escuela de Ma- 
dres”, donde además de recoger al niño, 
se educa a la madre y se conquista al pa- 
dre, para que el niño no quede sin nom- 
bre... Es preciso ver con qué abnegación 
las damas se empeñan en construir y re- 
construir hogares, para que cuando los 
niños adquieran uso de razón, no tengan 
el terrible despertar de encontrarse con la 
ruda verdad de su destino. 

— Estoy muy contenta — me dice una 
de las damas mostrándome a un delicioso 
muchachito de seis meses.— Ayer he con- 
seguido que el padre consienta en casarse 
con la madre del niño. Van a ser muy fe- 
lices. Y así este lindo bebé no podrá arre- 
pentirse de sus progenitores... 

En la Escuela de Madres se les enseña 
a serlo. Se educa a las madrecitas inexper- 
tas para que críen a sus hijos de acuerdo 
con los métodos más modernos de la pue- 
ricultura. Para ser admitidas no se les exi- 
ge nada más que el testimonio de su po- 
breza. Al llegar con sus niños nadie les 
pregunta si son argentinas o extranjeras. 
No les piden recomendaciones. Nadie las 
interroga sobre su religión. ¿Cristianas, 
judías, mahometanas? ¡Qué importa! 

— Son madres... ¡Eso bastal 


Números, cifras, corazones 


CTUALMENTE, la comisión de caba- 

lleros está presidida por el señor 

Axel Aberg Cobo, siendo secretario 
el señor arquitecto Raúl G. Pasman. Am- 
bos caballeros, en colaboración con sus 
colegas de filantropía, realizan una obra 
estupenda, constante, fervorosa, incansable. 
¡Y qué decir de la comisión auxiliar de 
señoras! Bajo la encantadora presidencia 
de doña María Rosa Lezica Alvear de Pi- 
rovano, la comisión de damas mantiene 
al Patronato en un estimulante camino de 
progreso. Y sépase que se lucha ahora con 
la escasez de los recursos. 

— El Patronato — acaba de decirme el 
activísimo y prestigioso comisionado ge- 
neral de la institución, don Carlos A. Pa- 
rody — ampara en conjunto a más de cuatro 


mil niños, 
ELA AL 


Señor Carlos Alfredo Parody, prestigioso y activo co- 
misionado general del Patronato de la Infancia, cuya 
acción silenciosa dentro de esta magna institución ar- 
gentina — orgullo de la patria — es digna de ser 
destacada públicamente, contra su voluntad. 


Además de las ya citadas, el Patronato 
consta de otras dependencias igualmente 
valiosas, a saber: “Internado Manuel Agui- 
rre”, “Internado Luis Ortiz Basualdo”, “In- 
ternado Teodelina Alvear de Lezica”, “In- 
ternado Ernestina Ortiz Basualdo de Le- 
zica”, “Internado Antonio Devoto”, “Es- 
cuelas patrias”, “Escuela Agrícola Indus- 
trial”, etc., sin contar los servicios médicos 
y farmacéuticos, escuelas, talleres, etc. 

El presupuesto anual es de ochocientos 
mil pesos. Los recursos son pocos. La mu- 
nicipalidad contribuye apenas con sesenta 
mil pesos. Si no fuera por una subvención 
de ciento quince mil pesos del ministerio 
de Relaciones Exteriores y por las asigna- 
ciones de los particulares, el Patronato no 
tendría cómo sostenerse. Para cubrir el 
presuptiesto de este año se necesitan ciento 
ochenta mil pesos... Hay que tener en 
cuenta que con ochocientos mil pesos se 
cría, se alimenta, se cura, se educa, se da 
profesión y oficio o se ampara a un conjun- 
to de cuatro mil niños desheredados de 
la suerte. 

Para cubrir la diferencia se espera el 
resultado de la colecta popular que, como 
todos los años, se inicia el 2 de octubre. 
El Patronato de la Infancia fué la primera 
sociedad benéfica que instituyó — en 1904 
— “El día de los niños pobres”... 

— ¡Quiera el destino amparar a esta 
institución! Es el paraiso terrenal de los 
hijos de nadie... 


LA 
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Maigrado los es- 
fuerzos de las au- 
toridades, en una 
población europea 
subsiste aún la cos- 
tumbre de poner 
un precio a las fu- 
turas esposas, Las 
“operaciones” se 
realizan a espal- 
das de la ley, y hay 
personas que se 
ocupan como inter- 
mediarias en tan 
triste comercio. 


ed 


Queda aún un lugar en Europa donde las 
esposas se venden al mejor postor 


opavía impera en la actual Yugoeslavia 

— en la Servia anterior a la guerra — 

una singular costumbre. Ella está tan 
arraigada entre Jos eslavos como entre los mu- 
sulmanes que constituyen la población de aquel 
estado. Nos referimos a la ceremonia que, en 
cierto modo, viene a constituir la venta de las 
novias y futuras esposas. Porque, malgrado los 
esfuerzos realizados por las autoridades, los 
hombres únicamente pueden casarse por medio 
de la adquisición de las novias que pagan al 
contado a los padres y futuros suegros. 

Los aldeanos yugoeslavos defienden esta cos- 
tumbre y no vacilan en afrontar las penalida- 
des y castigos impuestos por las autoridades a 
los que la practican. Los padres de jóvenes 
casaderas, a su vez, estiman que el precio que 
reciben por sus hijas es una especie de com- 
pensación por los gastos demandados por la 
educación y mantenimiento de las jóvenes aldea- 
nas. Hay algunos que, anticipándose a los acon- 
tecimientos, no vacilan en obtener algunos anti- 
cipos a cuenta, diríamos, del precio de sus 
hijas, en particular cuando los futuros yernos 
son hombres de dinero y posición, 

Resultan interesantes los detalles de esta ver- 
dadera “feria o remate de novias”, En algunos 
lugares todo se efectúa a la vista; pero, en 
Otros, donde mayor es el celo de las autorida- 
des, suele imponerse el máximo secreto y na- 
die menciona “la operación” hasta cl dia de 
la boda. Los que intervienen en este triste co- 
mercio son los “stojnikars”, o agentes matri- 
moniales, los que, por lo general, son personas 
de grandes vinculaciones, conocedoras de los 

entretelones de la vida de muchos hogares. 

La discreción es uno de sus atributos. 
Son serviciales, Facilitan las entrevistas 
entre los novios, los ponen en contac- 

to, muestran, en una palabra, la 
humana mercancía que, en caso 


de convenir la operación, les dejará una apre- 
ciable comisión, 

Ocurren, también, los casos de enamoramien- 
to fulminante. Entonces los novios prescinden 
de los comisionistas casamenteros y se las arre- 
glan directamente con los padres, De acuerdo 
con la costumbre ancestral, el pretendiente co- 
mienza por ofrecer una cantidad mínima y el 
padre pide más, hasta que se cierra el trato. Si 
hay dificultades, se acude al “stojnika”, quien 
oficia de árbitro y hábil componedor, 

Una vez hecho el convenio, el novio adelanta 
una suma prudencial, lo que equivale a decla- 
rar oficialmente el noviazgo. Pero, al revés 
de lo que ocurre en otros países, este compro- 
miso significa que para el novio habrán con- 
cluído todas las libertades inherentes a la sol- 
tería. Nada de diversiones. 

El ritual varía según el lugar. En Prinzrent, 
por ejemplo, se entrega a la futura esposa 
cierta cantidad para que efectúe la adquisición 
del ajuar. En Kosovo, en cambio, se realizan 
las ventas a plazos. Por lo general, el término 
estipulado es de tres años. Si en ese plazo no 
se cumple, los padres pueden anular la opera- 
ción. Los precios siguen rigurosamente las fluc- 
tuaciones del mercado monetario. La belleza, 
la salud y la fuerza y resistencia para las fre- 
nas domésticas se pagan debidamente. En 
Uskud, por ejemplo, una moza vale unas veinte 
libras esterlinas. En Prizrend, son mejores los 
precios y llegan a veintitrés, En cambio, en 
Stara Nagoricsany, por una beldad, suele pagar- 
se ocho libras. En otros lugares son los casamen- 
teros los que estipulan los precios, de acuerdo 
con la demanda y posición de los interesados. 

Las autoridades, repetimos, ejercen una 
rigurosa vigilancia; pero, la costumbre 
subsiste, y las mujeres, particular- 
mente en los distritos agrícolas, 
son verdaderas esclavas, 
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Milton Roberts, 

el coleccionista 

de algas mari- 
nas. 


Un cazador de hombres, 


marinas, en la fantástica 
P O R RTCARODO 


mrox Roberts, comisario inspector de 

policia del territorio de Santa Cruz, es 

un personaje legendario cuya existencia 
aventurera en los parajes selváticos del sur 
argentino tiene curiosa similitud con los de 
los héroes de James Oliver Curwood o de Zane 
Grey, cuya acción se desarrolla en los nevados 
bosques del norte canadiense y en la extensión 
inmensa del gran silencio blanco. 

Caballero británico, nacido en Liverpool, per- 
maneció más de tres lustros en Estados Unidos, 
donde fué repórter nocturno del “New York 
Herald”, conociendo por circunstancias de ofi- 
cio al famoso Pinkerton, policia privado de los 


banqueros norteamericanos, con quien aprendió 
los secretos del arte de cazar hombres, al punto 
de transformarse en un verdadero y apasionado 
especialista. 

En 1899 llegó a Buenos Aires, trasladándose 
a la Patagonia como empleado de una compa- 
ñía minera, trabajando más tarde en la Comi- 
sión de Límites con el doctor Francisco P. Mo- 
reno por su conocimiento de la región cordi- 
llerana y donde intimó con el inolvidable Cle- 
mente Onelli. 


EL PLESTIOS/AaAURIO 
UESTRA curiosidad nos lleva, con algo de 
ternura, pero con la sonrisa que nos pro- 
duce el recuerdo de la célebre campaña 
de Onelli en busca del monstruo, a referirnos 
al caso que hizo tanto ruido. 

¿Vieron al plesiosaurio? 

— Vimos el cuero — responde míster Ro- 
berts. 

Y, con su flema de raza, cuenta que de 
los datos recogidos por Onelli, no era posible 
dudar de su existencia en aquellos lugares, 
pero... el único que lo vió era Martín Shef- 
field... a través de una botella de whisky. One- 
ll; creyó en el plesiosaurio y no tuvo en cuenta 
el whisky, amable bebida que fortifica la ima- 
ginación, en especial la de Sheffield, que tenía 
costumbre de tonificarla... 
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Una do las al- 
gas colecciona» 
das por el se- 
ñor Roberts. 


— ro + 


que colecciona algas 
novela de la vida real 


U TT Te XR R 


MORADORES EXTRAÑOS 


N ese tiempo — continúa míster Roberts 

— se establecieron, como yo lo hice, va- 

rios norteamericanos, que se dedicaron a 
la ganadería, Eran buenos vecinos, aunque los 
separase la distancia entre sus diversos “ran- 
chos”, lo que no impedía, según se supo des- 
pués, que se unieran en trabajos más produc- 
tivos, Uno principalmente, Ryan Place, dedicá- 
base a la cría de ovejas y gustaba de relacio- 
narse, al punto de que el propio gobernador 
doctor Lozano, tuvo oportunidad de bailar con 
la esposa de Place, mujer de belleza extraor- 
dinaria. 

"Era yo oficial de policía. Vigilaba en la 
extensión inmensa, desde el mar hasta los con- 
trafuertes de la Cordillera sobre la helada su- 
perficie cubierta de árboles centenarios, en el 
paraiso “que lleva dentro un infierno” resguar- 
dado por las mondas cumbres, Tierra de hom- 
bres y mujeres fuertes. Directamente — puesto 
que algo se murmuraba — fuí hasta una “es- 
tancia” donde moraba un poblador extraño que 
me acogió con cautela. Allí pernocté, pero, algo 
como un presentimiento me indicaba el peligro. 
El hombre con el cual compartía el techo, avivó 
la lumbre, pues afuera la temperatura sobrepa- 
saba los 25 grados bajo cero. Algo me hacía 
buscar en la caja de los recuerdos... Su fisono- 
mía parecía llevarme hasta muy lejos... allá, 
cuando actuaba con ese terrible sabueso Pin- 
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kerton, cazador de los “desesperados” norte- 
americanos. Todo mi cuerpo se empeñaba en 
adoptar la rigidez de los grandes momentos, 
en que uno se encuentra frente al caño de la 
pistola del asesino. No interrogué, para no ha- 
cerme sospechoso. Cenamos y el dueño del 
rancho, con sus ojos de águila parecia penetrar 
mis pensamientos. No cedí, sin embargo, ni ante 
el cansancio que me dominaba, permaneciendo 
alerta, ¿Quién era ese individuo? Ya lejos, a la 
mañana siguiente, después de escudriñar en 
los rincones de instantes rudos de la vida cam- 
pesina norteamericana, me di cuenta de que yo 
había visto en- alguna parte al hombre. ¿Dón- 
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de? Era grande ahora la distancia que de él me 
separaba, más una luz me iluminó el cerebro. 
Era, sin duda, Robert Evens, bandido estado- 
unidense que por caprichos del destino encon- 
tré en la Patagonia. 


WILD BUNCH GANG 


A banda trágica que en Norteamérica 

asaltó establecimientos bancarios y ase- 

sinó colonos, estaba en la Argentina... 
La terrible “Wild Bunch Gang”, había estable- 
cido sus reales en el lejano sur de este país 
— dice sombriamente Roberts, — y operaba 
con audacia única, como lo evidencia el atraco 
al Banco de Río Gallegos y la serie de crí- 
menes que asoló la región a lo que se agre- 
garon secuestros sensacionales, 

" Ese Ryan Place era el jefe de la banda y su 
esposa, la linda muchacha (con la cual bailó el 
gobernador), su cómplice, con bandidos de tris- 
te celebridad, entre los que se hallaba Harvy 
Logan, que tenía 20 muescas en la culata del 
revólver, por haber dado muerte a 20 sherifís... 

* Los perseguimos incansablemente en los 50s- 
ques y contrafuertes de la Cordillera. Baquea- 
nos maravillosos, borraban las pistas y se ocul- 
taban en lugares que parecían inaccesibles. Fué 
ruda la labor, a través de la nieve, del agua 
y de los pastizales resbaladizos. Más tarde, 
una comisión que no les dió tregua, logró dar 
muerte a dos miembros de esa siniestra aso- 
ciación y los otros desaparecieron. 

” Desde aquel entonces, no se han vuelto a 
producir hechos semejantes. Cosas de todos los 
días en la soledad del desierto... Casos como 
el de Segundo Damián Galván, que daba muer- 
te a sus peones para no pagarles el salario. En 
la estancia existía un cementerio de los que 
pretendieron cobrar. Mas esto nada tiene que 
hacer con la audacia y la perversidad refinada 
de la “Wild Bunch Gang”, que dirigió un ban- 
dolero de la clase de Ryan Place, incomparable 
en la ciencia de “sacar” a dos manos. 

” Esta ciencia — en la que yo estoy muy pre- 
parado — dice sonriendo míster Roberts, — 
consiste en la rapidez con que se saca el revól- 
ver. Es necesario dedicarle largo estudio... 
En los comienzos, las manos son torpes y hasta 
se lastiman al soportar los primeros ejercicios, 
pero luego el arma se extrae de la cartuchera 
o de la cintura más ágilmente, hasta que se 
Mega a pasmosa celeridad. El arte de “sacar” 
debe ir unido a condiciones de psicólogo y adi- 
vinar al enemigo — en un ligero ademán o en 
la expresión de los labios o de los ojos — el 
momento en que se decidió a matar, Y todo 
consiste en ser más rápido para salvar el 
pellejo. e 

” Pero — nos dice — los tiempos duros van 
pasando y cuando la inclemencia de la zona 
sudeña sobrepasa muchas veces la temperatura 
de 25 grados bajo cero, nos acostumbramos. 
El territorio de Santa Cruz es maravilloso como 
paisaje, y en toda su extensión hasta la Tierra 
del Fuego “es la tierra más rica del mundo”, 
Minas, lavaderos de oro, estancias, muchas “e 
las cuales poscen en sus campos fértiles ¿50.000 
ovejas...” 

Sus ojos brillan de entusiasmo, porque la 
belleza del lejano Sur se apoderó del hombre 
de las ciudades, que ya no puede olvidarla, Y 
ahora vive en Puerto Descado, para en los 
breves momentos que le dejan . 
Vibre las obligaciones de su car- 
go, colecionar algas marinas... 


LAS JOYAS DEL MAR 


L hombre rudo, hecho a las glaciales yen- 

tiscas; el que se sintió dominado por la 

caza del “fuera de la ley”, ha legado a 
coleccionar 1.400 ejemplares de algas, de los cua- 
les 100 expuso hace unos días en el Instituto Joa- 
quin B. González. Cuidadosamente, reunió mís- 
ter Roberts ejemplares maravillosos que mantie- 
nen todo el prestigio de su color primitivo, que 
tiene algo de sedas orientales y relampazueos 
de piedra preciosa. Las unas entreabren sus 
jaspeadas hojas como los tentáculos de un 
pulpo; las otras se estilizan en la gracia ;u- 
prema de los corales, dividiéndose en ramas de 
verde esmeralda o de rojo profundo de rubíes, 
Es algo verdaderamente divino, insospech:.. lo 
en la imaginación de los artistas, que tendrían 
un formidable tema para decoraciones, con uste 
elemento incomparable. “Algas-mujeres”, tal 
es el supremo encanto que revisten y que las 
consiguió mister Roberts — pese a crecer en 
grandes profundidades — después de una tewn- 
pestad que conmovió el seno del océano. 
Algas, como manos que hacen señas miste- 


riosas; en ciertos Casos, se asoman y nos mi- | 


ran; en otros, parece que duermen sobre el 
blanco soporte que las sustenta. Aquí y a'lá 
se multiplican, aprisionadas en los cristalz3, 
para mostrar a los hombres ese bello >rna- 
mento del palacio de las ondinas. 

Las algas son las joyas de ese palacio, pero 
tienen vida propia y reproduciéndose en amo- 
reg sexuales o en forma asexual, constituyen 
el imperio de la flora marina y se anotan cinco 
millares de especies conocidas, 

Las unas, frágiles y diminutas, constituyen 
lo divinamente pequeño. Desmesuradas las 
otras, forman enormes bosques en las profun- 
didades, En ciertos casos navegan a dos aguas 
como un papelito vabagundo. Por veces, flotan 
por medio de vesiculas llenas de aire, mas exis- 
ten aquellas que arraigadas en las rocas no pue- 
den desprenderse para salir a mirar, 

Las hay de consistencia herbácea y también 
de esqueleto silíceo o calcáreo, y se extienden 
desde el Ecuador a las regionzs circumpolares, 
puesto que Kjellman halló 35 especies en cl 
océano Glacial, al norte de Siberia. 

Milton Roberts, cazador de hombres y caza- 
dor de algas, buscó la gracia de este lujo de 
las sirenas, allí donde vive, en Puerto Deseado, 

simbólico lugar en el que ancló 
o al barco de la Aventura y formó 
una familia. Puerto Descado... 
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Hormigas en la garganta! 

Esa es la sensación que produce el cos- 
quilleo molesto precursor de un ataque 
de tos. 

Para suprimirlo y evitarlo tome las 


- PASTILLAS IODEINA 


(MONTAGÚ) 
que suavizan y desinflaman las vías res- 
piratorias, eliminando las causas que 
provocan el ataque de tos. 
La lodeina asegura el sueño tranquilo y 
quita la tos crónica de los fumadores. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 


O Biblioteca Nacional de España 


4 


CARAS Y CARLTAS 


DESIDE - EL - ALANTEE 


LOGICA PUTBOLISTICA 


o sé quiénes dirigen la má- 
Po xima institución futbolística 

del país, ni quiénes son los 
integrantes de la misma. No me in- 
teresa saberlo. Tampoco sé los nom- 
bres de nuestros criticos deportivos, 
y me encuentro cómodamente en mi 
ignorancia. Soy un espectador, el 
desconocido espectador que mira, no 
habla con nadie y escucha. Ni si- 
quiera soy “hincha”. Voy a ver ju- 
gar, y no a ver ganar o perder a 
este o al otro cuadro, y a sentirme 
partícula de multitud. Como carez- 
co de cultura deportiva, ahogo las 
malas palabras y no arrojo cásca- 
ras de naranja, piedras o botellas de 
bebidas sin alcohol. Y, frente al 
juego, en lugar de entregarme a la 
tiranía de la lógica, me doy a los 
silenciosos e inofensivos placeres de 
la estética. Para una víctima de la 
lógica, o Boca Juniors, o Ríver Pla- 
te, o San Lorenzo de Almagro, o 
Independiente, no deberían perder 
nunca, de acuerdo al proceso men- 
tal que lo lleva a suponer que un 
partido de fútbol es un problema 
matemático con planteamiento y 
solución únicos e irrefutables. ¿Y 
el valor humano? ¿Y la energía hu- 
mana? No son méritos inalterables 
mi permanentes, y entre un “tiene 
que ganar” y un “debió haber ga- 
nado” media el azar, y el azar es- 
capa a la lógica del jugador, y a la 
lógica del espectador, que aplaude 
o que silba, que hincha o que des- 
hincha, Un quinteto delantero do- 
mina, presiona, amenaza de conti- 
nuo, pero, de pronto, el dominado 
logra la de cascos, se corre por el 
“wing”, hace un centro y ¡zas! gol. 
¿Y la lógica? River Plate anida 
seis pepinos en la red de Atlanta - 
Argentino Juniors; Independiente 
vence a River Plate. ¿Cuántos goíes 
le harán entonces los diablos rojos 
a los fusionados? Una ponchada... 
No, solamente le hacen uno y ganan 
mereciendo perder, según los cro: 
nistas. ¿Y la lógica? Hace algunos 
años nos visitó un team austríaco. 
Jugó de igual a igual con nuestros 
cuadros de primera división, y per- 
dió o ganó por mínimos scores. Un 
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Enrique Guaita. 


l 


Alejandra Sropelli. 


Miguel A. Lauri. 


domingo se le opuso un once inte- 
grado casi todo él por jugadores de 
cuarta división. El público pensó er 
la formidable goleada que los ru- 
bios harían a los chiquilines, y los 
chiquilines vencieron a los rubios. 
¿Y la lógica? El año pasado Rá- 
cing constituyó un equipo formida- 
le. Leoncio, Zito, Bugueyro, Coni- 
dares, Del Giudice, fueron nombres 
que la multitud pronunciaba con ad- 
miración rayana en la idolatría. Es- 
te año los mismos integraron el ar- 
chifamoso equipo, ¿y qué pasó? 
Una pérdida, otra pérdida y otra 
pérdida. Lo lógico es que hubiesen 
continuado repitiendo su actuación 
maravillosa, pero también fracasó la 
lógica. El 29 de julio, Estudiantes 
de la Plata visitó a los “millona- 
rios”. Un primer tiempo movido y 
sin goles; un segundo tiempo ma- 
logrado por un réferce, y dos pe- 
lotas en el arco de Capuano. Era 
lógico que ganasen los de Ríver, 
dijeron todos; dominó cuando los 
“pinchas” tenían los once y domi- 
nó cuando los “pinchas” se queda- 
ron con nueve. Pero, cuando estaban 
los veintidós en el pasto, el partido 
se equilibró en un tanto por bando, 
pese a lo que haya resuelto el ár- 
bitro, y recién cuando Ríver tuvo 
dos jugadores más que su adversa- 
rio logró vencer. Esta es la verdad 
escueta. Lo demás, palabras. Por 
lógica, claro está que Ríver debía 
vencer: hombres más recios, con 
más cancha, verdaderos veteranos. 
Pero si esas fuerzas no logralan 
imponerse era porque otras, distin- 
tas, pero eficaces se oponían a su 
afán de predominio. No es posible 
aplicar razonamientos lógicos a 
fuerzas antagónicas dispares. El 
león no es más fuerte que la pulga; 
la pulga no es más fuerte que el 
león; y frente al lcón y frente a la 
pulga no hay lógica posible. Y ya 
que mencioné a Estudiantes de La 
Plata, confieso que añoro la época 
en que salían al césped, no a ganar, 
sino a jugar; no a tiranizarnos con 
una lógica ¡lógica sino a deleitar- 
nos con- un espectáculo armonioso. 
Y ojalá vuelva esa época. 
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RAZOMES 


El aáteite de oliva es maravilloso 
para conservar cl cutis suave, terso, 
juvenil... Por eso, Palmolive (hecho 
de una mezcla científica de aceites 
de oliva y palma) es el verdadero 
jabóg, de belleza. 


La rica espuma del Jabón Palmolive 
penetra fácilmente en los poros de- 
jando el cutis limpio, fresco y loza- 
no. Usando Palmolive sigo el con- 
sejo de más de 20.000 especialistas 
de belleza. 


He seguido este tratamiento de be- 
lleza: cada mañana y noche un buen 
masaje con la rica espuma del Jabón 
Palmolive; me enjuago y seco bien... 
y así” libro mi cutis de impurezas 
delicadamente. 


CONTIENE 
ACEITE DE OLIVA EN 
ABUNDANCIA 
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Cuando Ciro vió, después de la 
batalla de Ptería, que Creso levan- 
taba su cumpo, y tuvo noticia del 
ánimo en que se hallaba de despe- 
dir las tropas, go que llegase 
a su capital óÓ acuerdo sobr* 
la situación de las cosas, y halló 
gue lo más útil y acertudo sería 
marchar 1t es con todas 
sus fuerzas a Sardes, primero que 
se pudiesen juntar otra vez las 
tropas lidias. No bien adoptó este 
partido, cuando lo puso en ejecu- 
ción caminando con tania diligen- 
cia, que él mismo fué el primer 
correo que dió el aviso a Creso 
de su llegada. Este quedó confuso 
y el mayor apuro, viendo que 
la cosa le habia salido enteramen- 
te al revés de lo que presumía; 
mas no por eso dejó de presentar- 
se en el campo con sus lidios. En 
aquel tiempo no había en toda el 
Asia nación alguna más varonil 
ni esforzada que la Lidia; y pe- 
leando a caballo con grandes lan- 
zas, se distinguía en los combates 
por su destreza singular 

Hay delante de Sardes una lla- 
nura espaciosa y elevada donde 
concurrieron los dos ejércitos, Por 
ella corren muchos ríos entre ellos 
el Hillo, y todos van a dar en otro 
mayor llamado Hermo, el cua!, ba- 
jando de un monte dedicado a la 
madre de los dioses, Dindimene, 
va a desaguar en el mar cerca de 
la ciudad de Focea. En esta la- 
nura, viendo Ciro a los lidios for- 
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mados en orden de batalla y te- 
miendo mucho a la cabal! 
miga, se valió de cierto ar 
el medo Harpago le sugirió 
dó reunir cuantos camellos 
guían al ejército cargado de vi- 
veres y bagajes, y quitándoles las 
cargas, hizo montar en el.os unvus 


DON JULIAN DE LA CAL 


Con él pierde el periodismo una 
prestigiosa figura. Antes de des- 
empeñar la jefatura de redacción 
de “El- Diario Español”, colaboró 
en Madrid en “El Globo” y en “El 
País” y fué corresponsal de 
“L'Eclair” y “Le Siecle”. Hombre 
de pluma ágil y de pensamiento 
claro, impuso su personalidad y su 
talento en todas sus actuaciones. 


Ofertas Excepcionales 


Calzoncillos poplín de 
seda, corte americano, 
con cintura adaptable 
al cuerpo, patente 
38937. Industria Í 90 
Argentina, a $ la” 


Flete: $ 0.60 


LOS PEDIDOS 
DEL INTERIOR 
SE DESPACHAN 
EN EL DIA. 


Antigua CASA SANCHEZ 


CERRITO 331 


Camisas 
Mánchester de seda, 
2 cuellos y 4 puños 
de repuesto. Colores 


de moda o blancas, 
Medidas del 34 al 46. 


$5 


Obsequiamos 


un regio 
Monogra- 
ma de oro 
y esmalte. 


Buenos Aires 


poplin 


Venta 


Creso 


con el mismo 
traje que suelen llevar los so:da- 
dos de a cabillo. Dió orden para 
que estos camelios asi prevenidos 
iesen en las primeras filas 
ria de Creso; 
1iess después 


y ésta se formase 
toda su caballeria. Mandó circu- 
lar ropas la orden de que 


artel a ninguno de 
5 . y que matasen a todos 
ss que se | n a tiro, pe: 


la vida a Cre- 
fend.ese cont 
La razón 
los camellos 
llería enemiga, 
1 o teme tan- 
que no puede con 
ndo ve su figura o per- 


e €; cab 


cibe su olor. Por eso s: valió de 
de inuti- 
Creso, que 


mayor con- 


aquel ardid con la 1 
caba'lería de 
en ela su 


cto, lo mismo fué co- 
la pelea y oler los caha- 
os el tufo, y ver la figura de loa 
cimellos, que retroceder al mo- 
mento y dar en tierra con todas 
las esperanzas de Creso, Mas no 
por esto se acobardaron los lidios, 
ni dejaron de continuar la acción, 
porque, conociendo lo que era, sa!- 
taron de sus caballos y se batie- 
ron a pie con los persas. 


HEXEO DO e. 


Suprima el uso de polvos, cigarrillos, in- 
yecciones o bebidas que sólo contribuyen 
a agravar su mal, aumentando la intensi- 
dad y frecuencia de los ataques de ASMA. 


Siga un tratamiento con 


'MEDICATUS” 


Aparato inhalador, extraordinario medi- 
camento del 


célebre prolesor alemán 


doctor Hassencamps. 


'MEDICATUS" 


produce la misma sensación que el aire 
de las montañas, al ser aspirado. 


en principales droguerías y 


farmacias, 


PRECIO DE VENTA: $ 18.50 


Distribuidores: 


VERIA “SUIZO ARGENTINA Ltda.” 


Rivadavia, 2284 - Buenos Aires. 
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Señorita: 


Empólvese con Le Sancy 
y observe: 


—Que la transparencia del 
Polvo Le Sancy lo hace 
invisible. 


— Que su adherencia perfecta 
mantiene el tocado invariable 
durante muchas horas. 


... Y estas son solamente dos 
de las condiciones que han 
contribuído a la gran difu- 
sión del 


POLVO 


lE SANcy 


Perfumeria 


Soc. Anon. 


Ceja chica 


0.50 
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Una nueva revista: | Un motor que funciona con nada 


“Madre y Niño” 


| á | 
Doctor Pedro Rueda, director de 
“Madre y Niño”. 


A o cl De O 
La poriada del primer número de “Madre y Niño”, 


interesante revista de puericultura, 


L primer número de “Madre y Niño”, 
E la revista de puericultura que acaba 

de aparecer en esta ciudad, es mere- 
cedora de un franco elogio. Su contenido, 
tanto el cientifico como el literario, revela la 
presencia de un animador y director experto, 
lo que no nos extraña dada la autoridad del 
doctor Pedro Rueda, profesor de puericultura 
en la Universidad del Litoral y personalidad 
vastamente conocida en el ambiente médico, Al 
saludar la aparición de “Madre y Niño”, augu- 
ramos a la nueva empresa una franca prospe- 
ridad. Se la merece por la misión que cumple 
y por la excelencia de sus páginas. 


se ensayará en Norte América 


La necesidad en que se ven los ferrocarriles 
de reducir los gastos de funcionamiento y de 
aumentar la velocidad, ha sido causa de que 
se haya inventado en los Estados Unidos un 
motor que extrae su poder del aire comprimido, 
el cual se reabastece a medida que funciona, y 
que es capaz de mantener una velocidad de dos- 
cientos kilómetros por hora, 

El motor ha quedado perfeccionado d-spués 
de varios años de experimentos, y dentro de 
poco se realizará con él un ensayo con un tren 
que correrá desde Atlanta, en Georgia, a Jack- 
sonville, en la Florida. La distancia que media 
entre las dos ciudades es de unos 650 kilóme- 
tros, y el que inventó el- motor, míster William 
E. Boyette, espera que se podrá realizar el viaje 
con un gasto de dos dólares y 48 centavos sola- 
mente, que representa el costo para vover a 
cargar la batería que presta servicios auxiliares 
en el motor. 

Según afirma míster Boyette, realizó la pri- 
mera demostración con su motor en el mes de 
septiembre de 1931, empleando un modelo para 
automóviles. Después, el 18 de abril del año pa- 
sado, obtuvo su patente de invención. E! mode- 
lo de locomotora cuya construcción está a pun- 
to de terminar tiene un chasis de acero, de unos 
doce metros de largo, con tres pares de ruedas. 
Presenta la apariencia de un ómnibus enorme. 
La locomotora está formada por cinco unida- 
des, a saber: un compresor conectado con las 
ruedas delanteras, un compresor auxiliar, un 
motor eléctrico, un motor de aire comprimido 
y un generador eléctrico para cargar las ba- 
terías, 

El poder principal se extrae del compresor 
delantero, que está directamente conectado con 
las ruedas, -El poder para el compresor auxiliar 
es abastecido por un motor eléctrico, conectado 
con una batería de 675 amperios. El generador, 
de 110 voltios y 210 amperios, vuelve a cargar 
la batería cuando está en movimiento. 

La unidad auxiliar será utilizada en la loco- 
motora para almacenar doscientos kilogramos 
de aire comprimido en estanques paralelos a los 
costados de la máquina. En el caso de que el 
compresor delantero no mantenga la presión su- 
ficiente, la unidad auxiliar abastece automáti- 
camente los doscientos kilogramos necesarios de 
aire comprimido. 

La velocidad de la locomotora podrá fisca- 
lizarse por medio de una válvula colocada en el 
compartimiento del maquinista, que funciona 


en forma similar a las válvulas de las locomo- 
toras de vapor. 


ENDE LA ROPA 


(De Estampa, Madrid) 
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La oración de El Quercy 


Decimos “la oración”, porque tal Deseo asistir furtivamente a una canción oradora de la tarde”... 
es el gusto que da a sus frases el de las citas que se dan, bajo la Detrás de un bordado literario 
autor francés a quien vamos a buena luna, las parejas jóvenes y así cre evocar su patria chica 
referirnos, dándole la palabra evo- recias. Quiero volver a encontrar el illo pocta, Y con él vamos, 
cativa de un rincón de su tierra, mis viejos libros, un poco olvi- interpretando a nuestro turno de 
que bien lo merece dados, y la pajarera donde silba- viajeros lejanos los encantamien- 

“Tengo necesidad de volver a ban los mirlos en las mañanas de tos de esta región sabrosa a tra- 
ver — dice León Lafage — al mi juventud, diciones buenas 
viento salubre y amargo de los "Quiero recorrer las aldeas que Es la tarde. Una tarde de oto- 
robles y de la maleza, mi me ofrecieron sus primeros encan. ño soñadora, 


ws de Cahors suenan 


¡Tiene razón La- 


tos pastoriles. Quiero volver a Las can 
ver a Cahors, mi ciudad rosada y el Angelus 


Paisajes plomizos. Ten 
dad de volver a ver, 
por las ardientes labores, los bue- bruna, con sus torres que dicen la fage! 
yes célticos de Aubrac, Neces:to, 
al borde de las aguas que copian 
las siluetas de tantos castillos, de 
tantos sitios bellos, Mercuez, Lou 
zec, Albas, Puylebeque, los finos 
álamos de Querecy, bellos como las 
odas de que cada rama es un ver- 
80... *Necesito, aromática y sal 
vaje, con su seca curva, la colina 
dónde canta la perdiz, el vericue- 
to donde se esconde la ¡¡ebre, la 
bajada donde la sombra de la ro- 
ca maca la hora solar sobre la 
tierra calva. Necesito aspirar los 
perfumes de la viña en flor, de la 
inmortal, y de la piedra azul que 
moja la lluvia 

"Quiero gratificar a los chicos 
del contorno que cazan ei zorro o 
la camadreja, defendiendo asi los 
animales domésticos, tan genero- 
s0s, Quiero oír los cantos suaves, 
lentos, enamorados, de las mozas 
que lavan y de los mancebos que 
desde los sembrados las atisban,.. 


<> 


EN LA FRAGUA 
— Muy buenas. 
Yo venía a ver 


si me podían fra. 


guar media do- 
cenita de “com- 
plots”. 

(De Gutiérrez, 
Madrid) 


Un método eficaz 
para aliviar los 


CALLOS 


Una o dos gotas en el 
punto “susceptible” es 
suficiente para que el 
dolor desaparezca — 
unos pocos días después 
despelleje el callo, 


Ue “GETS-.IT” 


Es mejor 
porque es 
liquido 


JARABE , MERCK” 
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Los arqueólogos y los amantes 
de la historia en todas partes del 
mundo recibieron recientemente 
con verdadero júbilo la noticia del 
descubrimiento, por los aviadores 
y exploradores franceses capitán 
Edouard Corniglion Molinier y 
André Malraux, de lo que se cree 
es el verdadero asiento de Tebas, 
la fabulosa antigua capital del Al- 
to Egipto. Según los intrépidos 
aeronautas galos, la ciudad por 
ellos descubierta, “que supera en 
dimensiones, estado de conserva- 
ción y belleza a las ruinas de Ba- 
bilonia y Nínive, y ha resistido la 
acción demoledora del tiempo co- 


fabulosa 
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Tebas 


mo la propia Atenas clásica”, es- 
tá emplazada a ochenta millas de 
Mareb, por el norte, al borde del 
gran desierto de Ruba-el-Khali, a 
una elevación de 5000 pies, 

El hecho de que, mientras otras 
ciudades de su Época yacen sepul- 
tadas por la arena o la lava de los 
volcanes, Tebas haya conseguido 
mantenerse casi intacta, es atri- 
buido por los exploradores a la 
protección que significan para la 
ciudad los altos montes que la 
circundan, Y en tanto Babilonia 
y otros centros de población egip- 
cios fueron construidos en su ma- 
yor parte de ladrillos, al parecer 


ES - 


Sobresaltos/ 


Sobresaltos durante la noche, frecuentes pesadi- 
llas, malestares indefinidos y constantes, son la 
consecuencia del estreñimiento, 


Para conservar la buena salud, es preciso evacuar 
el vientre diariamente en la cantidad necesaria. 


El laxante moderno» que elimina definitivamente 
el estreñimiento es 


anfeína 


(DIOXIDRIFTALOFENONA ) 


No crea hábito, reeduca al intestino perezoso; 
desinfecta y limpia, sin producir irritaciones, 
Santeina es muy agradable y su precio reducido. 


La caja contiene 30 pastillas; una es laxante, 
dos purgan. 


En todas Ins farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MATOS DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 
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Buenos Aires 


reaparece 


edificios tebanos que se 
1 en pie son de mármol. 

En Ja antigúedad Tebas debió 
haber tenido una población de unos 
200.000 habitantes. Al presente, 
según los señores Malraux y Cor- 
niglon Molinier, habitan las rui- 
varios 4 de beduinos 
les a cualquier invasión y 
evidentemente resueltos a resis- 
tir con sus antiguos mosquetes 
ualquier tentativa de estudio por 
1 expedic cientifica, 

Pero hagamos un poco de his- 
toria... La riqueza y esplendor 
de Tebas comenzaron a ser pro- 
digiosos bajo Tuthmés Il, como 
resultado tal vez de las campa- 
ñas de Asia, que llevan a la ca- 
pital abundante botín, invertido 
mayormente en dotar de rentas a 
los templos, especialmente al de 
Amón, asi como en obras públi- 
cas, 

Tebas es entonces el teatro de 
una corte cada vez más fastuosa. 
Acuden a ella, con presentes, es- 
clavos y proposiciones de pactos 
comerciales y militares, embaja- 
dores de Babilonia, Asiria, del 
país de la shetitas y los reinos 
del sur del Asia menor, tales co- 
mo Arzava y Aleshía. 

Los sucesores de Tuthmés con- 
tinuaron con verdadero entusias- 
mo y felicidad la obra de engran- 
decimiento de la hermosa capital, 
muy cosmopolita ya y de un gus- 
to muy refinado tanto para el ves. 
tir, como para el comer y la edi- 
ficación, En el período del rei- 
nado de Amenhotep III, el mo- 
narca constructor, los temolos fue- 
ron ensanchados y la capital ur- 
banizada sistemáticamente, regu- 
lándose su policia interior, así 
como expulsándose a los extran- 
jeros que no justificaban la in- 
dole de sus negocios o la razón de 
su residencia allí, 

La vida era una continua fies- 
ta, transcurriendo amena y pin- 
torescamente entre cacerías, casi 
siempre de leones; banquetes, 
danzas y música, Los tebanos per- 
dieron quizás su ardor guerrero 
de la época de Tuthmés, pero en 
cambio adelantaron considerable- 
mente en todo otro ramo de las 
humanas actividades. 

La decadencia de Tebas princi- 
pió con la usurpación del trono 
de Egipto por Rerihor, que divi- 
dió a Egipto en dos reinos, 


u 


Occ. 


EL DESQUITE 


— ¿Lo ves, Micaela? Entos 
coches grandes no sirven para 
nada... 
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¿Por qué quiere Byrd vivir aislado en Antártica? 


Al tratar de explicar Ja deci- 
sión tomada por el almirante Ri- 
chard Byrd, es natural que bus- 
Quemos situaciones similares. Rus- 
sell Owen, miembro de la expedi- 
ción anterior a la presente, ha es- 
crito en el “Times” de Nueva 
York, acerca de Augustine Cour- 
tauld, explorador po'ar, que hace 
solamente tres años vivió una 
Situación parecida a la del almi- 
rante Byrd en Groenlandia. Por 
espacio de cinco meses permane- 
ció aislado, en el interior de una 
choza cubierta de hielo, Al aban- 
donar su retiro voluntario no ofre. 
cia la menor señal de cansancio o 
perturbación mental. Ahora 582 nos 
Presenta el mismo caso. Courtauld 
Pasó los cinco meses sin compañía 
de nadie y bajo condiciones que 
Pueden considerarse peores que 

del almirante Byrd, porque 
Courtauld no tenía comunicación 
radiotelegráfica con el exterior, 
ni tampoco pudo emplear el tiem- 
Po en labor científica, 

Cuando se pien:a en éste y si- 
Milares casos, dudamos que el ais- 
lamiento sea, en realidad, tan te- 
mido como crec la genera idad de 

5 personas. Juzgando por mi lar- 
ga experiencia psicópata, no re- 
cuerdo un solo caso que haya re- 
Búltado en locura o nerviosidad 
después de una permanencia como 
a del almirante Byrd. Con fre- 
Cuencia se lee de individuos que 
se han vuelto locos al ser recluí- 

os en prisión e incomunicados 
totalmente, pero de los muchos 
Casos que he observado personal- 
Mente ninguno se debía a la “psi- 
Cosis de prisión”. Por otra parte, 
€l aislamiento se ha empleado co- 
mo forma curativa de enfermeda- 

es nerviosas. El tratamiento lla- 
mado “Weir - Mitchell” se basa 
casi todo en el aislamiento y al- 
Bunos médicos franceses han si- 

o todavía más rigurosos, al reco- 
Mmendar que los pacientes se re- 
cluyan en hospitales y no tengan 
relación alguna con el mundo ex- 
terior, Incluso los doctores y en- 
fermeras carecen de autorización 
Para hablar a los enfermos, Aun- 
Que yo no creo en este procedi- 
Miento se anuncian buenos resul- 
tados y es evidente que no perjudi- 
Caron a las personas sometidas a él 

¿Quiso el almirante Byrd, in- 


— ¿Qué te ha dicho ése? 
— Me ha preguntado que sl 
eras una “miss” de incógnito. 


(De Ahora, Madrid) 


conscientemente, someterse a un 
tratamiento como el indicado con 
el fin de escapar a la vida monó- 
tona de la noche polar que dura 
siete meses? 

Es interesante reproducir algu- 
nos párrafos tomados de su libro 
titulado “Pequeña América', don- 
de el almirante Byrd escribe: “Du- 
rante meses y meses hemos pen- 
sado en la manera de prepararnos 
para pasar el invierno. Es peli 
groso colocar a un grupo de hom- 
bres en el Antártico y dejar que 
procuren por si mismos la seguri- 
dad de vivir allí, Pueden trabajar 
juntos con perfecta ecuanimidad 


mientras brilla el sol, cuando el 
trabajo fisico absorbe sus ener- 
gias y en caso de incidencias des- 
agradables pueden apartarse unos 
de otros si algo les irrita o des- 
compone, Pero la noche invernal 
pondrá de relieve nuestras per- 
sonalidades, Es imposible escapar 
a ello, con excepción de un cor- 
to paseo bajo la temperatura he- 
lada. El mundo se reduce a cua- 
tro paredes, y todo lo que uno 
hace o dice es observado constan- 
temente por los demás, Para al- 
gunos, tal permanencia puede ser 
igual que un purgatorio”, 

A A. BR 5 .b 


Invita a quedarse 
levantada 


Usted señora .. ¿usted señor... Jeuántas veces ha= 


La marca '“Stan+ 
dard'* garantiza la 
calidad del Horo- 
sene CALOMIÍA, 
proferido desde lia» 
co 20 años por las 
amas de casa. 


brán deseado quedarse levan- 
tados para leer o escuchar la 
radio! ... pero el frío los aco= 
bardaba y... ja la cama! 


El Kerosene CALORIA - tan 
famoso por sus 20 años de pre- 
ferencia - templa de tal modo 
la atmósfera, que el hogar pa- 
rece más dulce hogar... sa- 
no +. +. . abrigado . . . libre de hu- 
mo y de olor desagradable, e 
invita a quedarse levantada, 


OSENE 


""CALORIA” 


SIN HUMO 


+ SIN OLOR 


Si su proveedor no lo tiene, pídalo directamente 
a la Sucursal o Agencia Wico “Standard” en su 
localidad; se le enviará inmediatamente. 
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CTIVIDADES sentimentales, actividades artís- 

ticas o mundanas, rumor de comentarios y 

chismecillos: la serie de estampas llenas 
de animación y colorido no se interrumpe; sólo 
rompe su unidad alguna nota dolorosa que se pier- 
de muy pronto en la expansión bulliciosa de la 
vida que vibra en la ciudad inmensa... 

Bocinas ásperas de los autos que se alejan, ca- 
mino del bajo, rumbo a los links de San Isidro: 
el elegante deporte atrae a las parejas Juveniles 
ansiosas de respirar libremente en pleno ambien- 
te luminoso; de confundir en esa alegría de vivir 
pensamiento y aspiraciones, que siempre guarda 
latente esa primera etapa de la existencia una 
chispa casi imperceptible de romanticismo... La 
tierra húmeda, promisora, de nueva y maravillosa 
exuberancia de flores, se hace muelle, blanda, 
para el andar rítmico y lleno de armonía de las 
gráciles siluetas femeninas; las pupilas claras, iri- 
sadas con los reflejos del cielo y del agua, obser- 
van, coquetas y maliciosas a la vez, el brio ga- 
lardo de los partners: reflejos áureos en la ca- 
bellera clara, mientras resplandece el crisol de la 
mirada... ¿Quién es ella? Vibra en la encanta- 
dora figurita, toda la suave feminidad y la ener- 
gía, que se funden en su personalidad de mujer 
moderna. Muy inteligente y culta — al conquistar 
en las aulas de prestigiosa institución femenina 
el diploma de profesora de literatura castellana 
ha recibido su título con medalla de oro, — tiene 
el don de hacerse admirar y respetar por los alum- 
nos inscriptos en los cursos de francés a su cargo, 
en establecimientos nacionales. Sus actividades in- 
telectuales, que la han retraído un tanto de su bri- 
llante actuación mundana, no han influído, sia 
embargo, en su afición por el golí; y es en los 
tinks donde se la ve jugar a menudo con el joyen 
médico que, tal como su padre, especialista de 
renombre, se ha dedicado a la asistencia de niños. 

El nombre de la deliciosa figurita evoca el re- 
cuerdo de la visita del Divino Maestro a la humil- 
de morada de las hermanas de Lázaro, donde le 
agasajara con veneración la más hacendosa y ac- 
tiva de las santas: su apellido, muy breve, pre- 
cedido de preposición, parece de origen germáni- 
co, por más que los antecedentes de familia, fin- 


quen su orígen en tierras de Francia. Su tipo, de 
belleza delicada y frágil, no revela la firmeza y 
decisión de un carácter hecho, de noble integri" 
dad moral. Tales condiciones son las que han con: 
quistado, seguramente, la rendida admiración del 
joven y reputado médico, que lleva un nombre 
ilustre en la aristocracia argentina: ¡ilustre por 
el abolengo sin tacha y por haber dado a la na- 
ción hombres de estado y de ciencia. 

La hidalga prosapia se revela en el joven — 
que lleva el mismo nombre del austero monarca 
hispano que sepultó su vida en el palacio del Es- 
corial — por sus ideas y sentimientos netamente 
señoriles; muy distinguido, cualidad que supera 
siempre, para Ja mujer de buen gusto, a la belle- 
za, es sumamente atrayente, y sus pupilas obscu: 
ras parecen interrogar constantemente a las pu- 
pilas transparentes color de ciclo, de la encanta- 
dora figurita, su compañera ideal de golf, cuyo 
consentimiento quisiera conquistar él para hacerla 
la compañera de su vida. 


IMULTÁNEAMENTE con el flirt que acabo de 

anotar en esta página mía, se menciona un 

caso de contagio sentimental, según clasifi- 
can los amigos a otra pareja que goza también de 
gran prestigio dentro de los círculos más encope- 
tados de nuestra aristocracia. Se ha señalado, pues, 
y desde hace algunos años, entre la clique de jó- 
venes matrimonios — circulillo de íntimos insepa- 
rahles, — a dos amigos rezagados: es decir, re- 
zagados, porque mantenían resueltamente su inde- 
pendencia sentimental, pero participando siempre 
de las reuniones y programas de diversión de los 
matrimonios amigos. 

Han seguido meses y años en la misma clique y 
en la misma intimidad, hasta que un buen día se 
han dado cuenta — así se asegura por lo menos — 
que aquella camaradería inofensiva se iba trans- 
formando insensiblemente en una atracción llena 
de interés, 

El ha sentido sin duda el encanto de la esbelta 
figura femenina, tan inteligente, leal y sencilla 
en todos los actos de su vida, El dulce nombre 
de la amada del Dante, que es el suyo, ha sido 
substituído por sus amigas con el mote cariñoso 


v Y v 


tomo en relación con el 

universo, punto casi in- 

visible en parangón con 
el espacio, eres, sin embargo, 
grande y hermosa, generosa 
y fuerte, dulce y caritativa 
para los mismos que te des- 
garran o abandonan insensa- 
tamente. 

Grande por la elevación de 
tus montes irguiéndose ma- 
jestuosamente para rendir ho- 
menaje al supremo espíritu 
creador, por los abruptos ris- 
cos y despeñaderos en cuyas 
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escabrosidades silban y se 
arrastran los reptiles, por las 
vastas y feraces llanuras en 
que vigorosos cuadrúpedos de 
diversas especies corren y sal- 
tan libremente, 

Hermosa, con la hermosu- 
ra de las brillantes cascadas 
vertiendo sus irisados chorros 
sobre los lagos, con la impe- 
tuosidad de los torrentes o la 
suavidad de los arroyos ser- 
penteando entre juncales y 
fresnos, con la alegría canta- 
rína y rumorante de las fuen- 


D R E 


EMILIO 


tes en cuyos borbotones cris- 
talinos se reflejan poemas de 
amores, y con el alma que te 
alienta y sale a la superficie 
hecha flores y frutas, colores 
y aromas. 

Generosa, tu generosidad es 
ilimitada, cada grano lo con- 
viertes en una mazorca y ca- 
da mazorca en un trigal o gra- 
nero, a la caricia del arado y 
los besos de las simientes, 
respondes con la espléndida 
presentación de magnificentes 
cosechas para alimento, ador- 


A 
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Que evoca siempre el calor del nido, con su palpi- 
tar de alas. Su apellido, de prestigio y arraigo en 
Nuestra sociedad, empieza y termina con vocal, 

¿Quién puede adivinar cuál es el sortilegio que 
acelera el ocuito latir de corazones juveniles? ¿El 
que fuera ayer sólo un partner de fiestas y ale- 
Erías, se ha transformado en elocuente admirador ? 
¿Qué ha leído en los ojos obseuros de ella? Olvi- 
daba anotar que el nombre del simpático joven — 
rubio por más señas, — obliga el recuerdo de aquel 
gallardo mozo que, contemplando la belleza de su 
rostro en el espejo del río, se inclinó tanto sobre 
la bruñida superficie, que el hado misterioso lo 
transformó en la flor que lleva hasta hoy su nom- 
bre, Su apellido, de tradición, consta sólo de dos 
silabas. 

Aseguran los amigos de la conocida y brillante 
clique que el contagio sentimental es un hecho, y 
Que sólo se espera la sanción oficial, 


crivIDADES del sentimiento, del arte, de la 
figuración mundana. Sólo rompe la serie 

de estampas llenas de animación y colori- 

do alguna nota dolorosa... Majestuosa solemni- 
d ha revestido el homenaje tributado a la me- 
moría del mariscal Hindenburg, en la sala del 
olón. El genio tutelar de Alemania se ha dor- 
Mido en la augusta serenidad de la muerte, El 
Yespeto que inspirara siempre en el ambiente ar- 
gentino la recia figura del mariscal se reveló con 
Contornos grandiosos en el magnifico recinto de 
Nuestro primer teatro, colmado por la asistencia 
que representaba a todos los círculos sociales. Se- 
Vero y artístico a la vez en su gran sobriedad, el 
decorado del escenario predisponía a la solemni- 
dad del acto que en él se celebraba. En la penum- 
bra que sólo rompían las franjas niveas de las te- 
AS que unían los colores de la Nación Argentina 
con los de Alemania, al pie del túmulo, refulgía 
Blorioso el oro de los laureles que formaban la 
mensa corona depositada como homenaje al gran 
anciano. Las banderas agrupadas sobre el fondo 
Sombrio parecian inclinarse a su vez, mientras que 
las notas que el órgano desleía invitaban al reco: 
gimiento profundo, reverente, de los circunstantes. 


las estampas se suceden con el contraste 

inevitable de nuestras actividades. Pocas 

horas después, el recinto de otra sala de 
espectáculos, íntima en su elegante decorado, con- 
grega a una asistencia vibrante de entusiasmo, de 
sana alegría. La Biblioteca, la institución femeni- 
na argentina cuyo programa abarca tan nobles 
actividades artísticas, celebraba la primera fiesta de 
la actual temporada, ofrecida por su junta direc- 
tiva a las obreras de las fábricas más importantes 
de nuestra ciudad febril. Parte preponderante del 
programa preparado estuvo a cargo de tres de las 
socias de la institución, representando cada una 
de ellas, una interesantísima y brillante vocación: 
la de la educación superior, que encarnaba la se- 
ñorita María A. Barillatti, al expresar con cálida 
elocuencia, a las numerosas invitadas, cuánto va: 
len en la vida la voluntad y la perseverancia, ci- 
tando los comienzos humildes y dolorosos de tan- 
tas personalidades descollantes de la ciencia, del 
arte y de la industria; la de la vocación musical, 
en la concertista Amalia Viglione de Oneto, in- 
terpretando páginas de Aguirre y de Williams, cu- 
ya dulce y armoniosa musicalidad refleja tan in- 
tensamente el alma de Jos temas nativos, y, por 
último, el arte insuperable de Lola Membrives, la 
comedianta insigne, que al organizar el programa 
de danzas españolas a cargo de las señoritas de 
Membrives y de Conde — que bailaron con tanta 
gracia como señorío, — se reservó el final de 
la fiesta, con recitaciones y tonadillas, que le va- 
lieron tuna verdadera ovación por parte de las 
obreras presentes. La rifa de libros y el té ser- 
vido a las invitadas por las dueñas de casa, ce- 
rraron las fiesta que ofreciera tan generosamente 
unas horas de expansión y de alegría a las humil- 
des mujeres cuyas horas se desgranan en la tarca 
de aparadoras o empaquetadoras de cigarrillos; 
obreras de la aguja muchas de ellas, que pasan 
sus días combinando los primores que la moda im- 
pone para sus hermanas más afortunadas. 
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no y recreo de la propia “hu- 
Manidad” que te pisotea. 
Fuerte, porque a las hora- 
daciones y estruendo de la 
dinamita, correspondes abrien- 
do tus inagotables vetas de 
Purísimo blanco mármol, del 
oro negro que duerme desde 
Siglos cn tus entrañas y de 
innumerables metales precio- 
505, como si los golpes de las 
Picas o las roturas de los ba- 
Frenos fueran simplemente el 
toque de llamada del progreso. 
Dnice, porque conviertes en 
» 


micles hasta las amargas se- 
millas y Jos gérmenes putre- 
factos, como divino crisol que 
purifica cuanto se acerca a la 
santidad de su recinto, 

Caritativa, porque prodigas 
la riqueza de tus entrañas y 
de tu costra a los mismos que 
la maltratan, y después de 
haberles servido de cuna los 
recibes amorosamente en la 
hora de la muerte para trans- 
formarlos en tu seno. 

Madre tierra: yo nunca me 
he creído tu rey ni tu señor, 


sino un humilde hijo tuyo. A 
medida que me acerco a ti, 
siento más intensamente tu 
belleza y te adoro porque eres 
emanación divina del verbo 
inmortal; pero cuando Jlegue 
a tu profundidad materna, 
sentirás un gozo inexplicable, 
porque tú y yo somos el alien- 
to de la providencia, tú, cuna, 
sostén y sepulcro de los hom- 
bres, yo el pocta enardecido 
que te siente y los dos somos 
un reflejo insignificante del 
poder misterioso de Dios. 
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Fué el 22 de abril de 1915, en 
el norte de Iprés, cuando uno de 
los combatientes lanzó la primera 
oleada de gases asfixiantes sobre 
la trinchera enemiga, causando in. 
finidad de víctimas, dado que las 
tropas contrarias se encontraron 
indefensas ante este nuevo medio 
de exterminación, con que la cien- 
cia coadyuvaba a la acción de las 
metrallas y de Jos explosivos, 

Los gases empleados en el cur- 
so de los combates han sido va- 
rios, Gases sofocantes, gases vesi- 
cantes, tóxicos, irritantes, lacrimó. 
genos, etc, 

Los gases vesicantes fueron los 
que provocaron mayor número de 
víctimas, no sólo porque eran los 
más utilizados, sino porque los ca- 


gases 
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racteres de la intoxicación que pro. 
vocaban erán tales que con fre- 
cuencia resultaba dificil precaver- 
se a tiempo contra ellos. 

Los gases vesicantes son del ti- 
po sulfuro de etilo diclorado, ge- 
neralmente designados con el nom- 
bre de hiperita. Esos pases no pro. 
vocan inmediatamente un reflejo 
de defensa, como los gases sofo- 
cantes, Su acción es insidiosa. Sus 
efectos tóxicos no cesan con la 
oleada o el bombardeo. El terreno 
de combatte guarda durante largo 
tiempo el poder nocivo. Las tro- 
pas transportadas a distancia pue- 
den contaminar a los individuos 
lejos de la línea de fuego La ac- 
ción de la hiperita es permanente. 
Los primeros trastornos experimen. 


asfixiantes 


tados son de orden interno gene- 
ralmente: náuseas, vómitos, sen- 
sación de quebrantamiento, de la- 
xitud extrema, Más tarde apare- 
cen trastornos oculares: ardor, fo- 
tofobia, dolor, El ojo se enrojece, 
inyectado, y el enfermo no puede 
separar los párpados debido al 
escudo fibrinoso que los une y 
pega. 

Los trastornos sobre el aparato 
respiratorio son los más importan. 
tes, pues los gases vesicantes hie- 
ren de tal manera toda la mucosa 
del árbol respiratorio y el paren- 
quina pulmonar, que estos desgra- 
ciados enfermos quedan en el me- 
jor de los casos en tal estado de 
debilidad, que cualquier complica- 
ción les es fatal. 
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mM” MUSCULITOS 
PROFESOR 16 CULTURA 


Lo deja dócil para peinarlo como se quiera. » . . Un 
poco de Glostora una o dos veces por semana, basta. 


es el tuno moaerno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
be re] el sistema nervioso y devuelve la vitalidad la de la 
. NAD. ERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 
G R TI Ss Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
A Lahoratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 
neuralgias, anemia, afecciones cerebrales, atrofia muscular, diabetes, dificultad de audición, 
dilatación cardíaca, asma, insomnio, bisteria, epilepsia, nefrítis, neurastenía, arterioesclerosis, 
mica del Aparato “ENERGO” invento alemán, una acción curativa excepcional. Tratamient 
rr sin abandonar las ocupaciones. Pida GRATIS Folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA 


HERCULINA A HAY QUE LE IGUALE PARA DAR 
Se envia en sobre cerrado sin membrete. 
Contra Reuma - Gota - Ciática - Parálisis 
agotamiento, enfermedades de la sangre, debilidad sexual e impotencia, tiene la corriente galvá- 
UD”. — Facilidades de pago. 


Los Aparatos se dan en Buenos Aires a prueba en alquiler, 


Unico Introductor: ARTURO MUTZE 
ENTRE RIOS, 237 .— 


BUENOS AIRES 
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19 3 4 
del CHOCOLATE 


NTZODET 


Hay un premio para Vd. 
gánelo consumiendo el más exqui- 


sito y nutritivo de los chocolates. 


l automóvil sedan 1934. 
l regio juego de comedor. 


2 hermosos aparatos de radio, 
y 343 importantes premios. 


Canjee las etiquetas por cupones para intervenir en este 


GRAN CONCURSO 


que se sorteará con la lotería de Navidad de 1934. 


á Su proveedor le entregará por cada 5 etiquetas UN CUPON. 


“one 72204AL, (2 


BARTOLOME MITRE 2538-54 -Bs.As, 
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Los dirigibles están 
recubiertos por tela y, 
ahora último, en el ca- 
so de los zepelines, por 
delgadas planchas de 
aluminio. En el inte- 
rior, independientes 
unos de otros, van los 
esféricos, que en muy 
poco «e diferencian de 
los aerostáticos co- 
munes. 


Con el propósito de 
llegar a una altura de 
24.000 metros, pre- 
paróse en los Esta- 
dos Unidos un glo- 
bo, que fué trípula- 
do por algunos ofí- 
ciales del ejército de 
aquel país. Cuando 
estaban a 17.600 
metros, la enorme 
envoltura se abrió 
en varias partes y 
los aeronautas sólo 
por su sangre fría y 
temeridad se salva- 
ron de la catástrofe, 
cuya explicación bus- 
can ahora los técni- 
cos oficiales. 


LA SASTRERIA DE 
LOS AEROSTATICOS 


L fracaso de la ascensión del 

mayor William E. Kepner a la 

estratosfera con su enorme ae- 
rostático de un millón de metros cú- 
bicos de capacidad y noventa metros 
de elevación, ha puesto en tela de 
juicio la resistencia del material uti- 
lizado en la envoltura, así como la 
calidad del cemento de caucho em- 
pleado para unir los 3.500 trozos de 
tela que formabar el enorme esféri- 
co. No obstante, cabe afirmar que la 
técnica en tal sentido ha realizado 
progresos notables desde la época de 
la primera montgolfiera de 1782, que 
tenia una capacidad de 20 metros 
cúbicos y no necesitó más que una 
simple envoltura de tela reforzada con 
papel. El problema se complicó cuan- 
do Charles, el joven fisico, tuvo la 
idea de emplear el hidrógeno, en ra- 
zón de su escasa densidad, 

Ya se trate de dicho gas, del mo- 
derno helio o del común de alum- 
brado, la envoltura del globo dehe 
ser impermeable. Para los de esca- 
sas dimensiones se emplea el “pongée 
de Chine”, barnizado con actite de 
lino mezclado con esencia de tre- 
mentina y de caucho. Para los mayo- 
res, no siendo suficiente la resis- 
tencia mecánica, hay que empiear una 
delgada pelicula de caucho, 1/10 de 
milímetro, recubierta por dos capas 
de tejido de algodón. Como los rayos 
del sol alteran el caucho, se recubre 
con un enduido de cromato de plo- 
mo, que es lo que le da ese amarillo 
característico a los globos. 

Los globos libres son esféficos y 
con razón, pues es la única forma 
que permite, con una superficie toda 
igual, obtener el mayor volumen y, 
por consiguiente, la mayor fuerza 
ascensional. Pero no son pocas las 
complicaciones inherentes al corte de 


la tela que formará la esfera... Hay 
que dejaries, además, un margen de 
dos centimetros para realizar las unio- 
nes: costuras para los tejidos de se- 
da barnizados; encolado para las te- 
las cubiertas de caucho. En el pri- 
mero de los casos, sobre las costu- 
ras, se pega una tira de seda; en el 
segundo como ha ocurrido con el glo- 
bo norteamericano, se pegan con ce- 
mento especial las distintas partes 
cubiertas de caucho, 

Para los dirigibles rígidos, no sólo 
hay que cuidar el exterior, sino la 
parte interna. El principio de la ri- 
gidez, que sólo pueden alcanzar los 
volúmenes imponentes demandados por 
las condiciones Modernas de la ex- 
plotación del dirigible, consiste en 
montar un esqueleto metálico liviano 
en el que irán los órganos de pro- 
pulsión y de maniobra, El dirigible 
se divide en compartimientos, cada 
uno de los cuales contiene un globo in- 
dependiente. Hay que preparar, pues, 
esos pequeños globos con telas imper- 
meables al hidrógeno o al helio. 
Todo se debe medir y pesar meticu- 
losamente y los globos deben probarse 
con singular cuidado. Estos elemen- 
tos encerrados en el interior del enor- 
me dirigible llegan a tener hasta 100 
mil metros cúbicos de capacidad de 
gas. 

La parte exterior del dirigible, has- 
ta no ha mucho, se cubría con telas 
sólidas que no necesitaban ser imper- 
meables; en el presente, se prefieren 
las láminas extradelgadas de alumi- 
nio, Pero, con metal o sin él, los 
dirigibles siempre dependen del globo 
elemental, puesto que están consti- 
tuidos por un número determinado 
de ellos y a los que debe la fuerza 
ascensional. 
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¡Qué 
ra 

La práctica de los deportes y 
ejercicios fisicos cuenta en el 
“país del sol naciente” con una 
tradición secular. Ejercicios co- 
mo el “sumo”, el “jiu-jitsu” o el 
“kendo” son hábitos nacionales 
del pueblo japonés. La introduc- 
ción de las modernas formas del 
deporte en el Japón es, sin em- 
bargo, mucho más reciente y re- 
monta tan sólo a poco más de dos 
décadas, En 1911 fué fundada la 
Unión atlética amateur del Japón 
y desde noviembre de 1913 empe- 
zaron a ser oficialmente registra- 
dor los records, En los juegos 
olímpicos de Estocolmo en 1912 
tomaron parte por primera vez 
dos atletas japoneses, uno en las 
carreras a pie de corta distancia 
y otro en la carrera Marathon 
Ninguno de los dos logró clasifi- 
carse entre los vencedores y na- 
die pudo entonces sospechar que, 
veinte años más tarde, en Los An- 
geles, el Japón figuraria entre las 
seis primeras naciones clasifica- 
das, No fueron tampoco aprecia- 
bles los resultados obtenidos ocho 
años más tarde en Amberes por 
el equipo japonés compuesto de 
17 atletas, Pero en la olimpiada 
de Paris, en 1924, llamó la aten- 
ción el corredor Okasaki al cla- 
sificarse para la prueba final de 
los 5.000 metros, aun cuando en 
ella hubo de ser naturalmente ven- 
cido por fenómenos como Nurmi 
y Ritola. En el salto triple se cla- 
sificó Mikio Oda en sexto lugar 
y los nadadores japoneses queda- 
ron asimismo ventajosamente co- 
locados en diversas pruebas, En 
1928 e! equipo del Japón conquis- 
tó el segundo Jugar en las prue- 
bas de natación y en 1932 no en- 
contró ya otro equipo capaz de 
vencerle. Los viejos luchadores 
Oda y Nambu dejaron, por otra 
parte, bien sentado el pabellón 
nipón en las pruebas de atletismo 
ligero, 

No es probable que el Japón se 
dé por satisfecho con los laureles 
conquistados. Los deportes no han 
penetrado todavía en todas las 
capas sociales del Japón. El pais 
cuenta, por lo tanto, con enormes 
reservas para el descubrimiento 
de nuevos campeones con vistas a 


Bochín ayuda a un amigo 
rico, 
(De The S. Evening Post, 
Filadelfia) 
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prepara e l 


los juegos olímpicos de 1936. Los 
trabajos a este efecto han empe- 
zado ya y están en pleno des- 
arrollo. 

En otoño del año último tuvie- 
ron lugar en Tokio los campeona- 
tos bianuales de Meiji, considera- 
dos como el balance del año depor- 
tivo, a la vez que como primera 
manifestación preparatoria para 
la gran prueba de 1936. En las 
pruebas de natación, alumnos de 
14 años establecieron cuatro nue- 
vos records mundiales y seis nue- 
vos records japoneses. El balance 
anual del atletismo Jigero señaló 


Japón? 


una mejora sensible de los pro- 
medios obtenidos. Entre las indi- 
vidualidades más salientes del atie- 
tismo nipón figuran todavía los 
nombres del saltador de longitud 
Nambu y del saltador de garro- 
cha Nishida, Junto a estos viejos 
campeones aparecen una serie de 
nuevas figuras con excelente dis- 
posición para las carreras de fon- 
do, el salto triple y las diversas 
pruebas de lanzamiento, 

Los preparativos para 1936 han 
empezado con la selección de 76 
atletas cuyo entrenamiento se efec. 
túa bajo la dirección de Nambu, 


EL MATE SALUS 
FAVORECE LA DIGESTION! 


El mate SALUS favorece las funcio- 
nes digestivas y de eliminación. Re- 


gula el tono” nervioso, equilibra todos 
los procesos orgánicos. Desintoxica. 


dr 3 KIO a 0.80 


Por su salud tome siempre Yerba 
SALUS. Exíjala en sus modernos y 
herméticos envases de 1/4 kilo y 1 
kilo, comprimida a 100.000 veces su 


propio peso. 


MAS BARATA Y RENDIDORA QUE 
LAS IMPORTADAS! 


EL PABELLON 


LA MERCADERÍA — VICTORIA 2666 


MACKINNON 8 COELHO Lia 


CUBRE COMPAÑIA YERBATERA 
BUENOS AIRES LA MERCADERLA 


EL PABELLON 
CUBRE 
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La señora que irá a la estratosfera 


La primera mujer que intenta 
volar a la estratosfera escribe el 
artículo siguiente, Es la esposa 
del profesor Jean Piccard, her- 
mano del célebre profesor Augus- 
to Piccard, quien está preparan- 
do un vuelo a las regiones estra- 
tosféricas del espacio, 

“Ahora que me preparo para 
levar a cabo la aventura de yo- 
lar en regiones que son descono- 
cidas al hombre, la gente me pre- 
gunta si no tengo temor, inquie- 


aunque quizás un poco paradóji- 
ca, es: “Si, tengo recelos, pero 
no miedo”. Los recelos son men- 
tales; los induce el enfrentarse 
con la verdad. El temor es del 
alma. 

"Una empresa tan importante 
y difícil como la de volar a la 
estratosfera no puede empezarse 
sin experimentar ciertos recelos, 
Es necesario comprender que exis. 
te la posibilidad del fracaso. El 
menor detalle es suficiente para 


desbaratar el plan, El éxito en 


tudes por lo que pueda suceder. 
estos vuelos depende de que to- 


” Mi respuesta, muy simple 


No importa cuán aguda o crónica sea su tos. 


Puede confiar a “JARABE FAMEL?” el 


aporte de un alivio rápido y duradero. 


Es una comprobación hecha por antiguos en- 
fermos de Tos, Bronquitis y otras afecciones 
pulmonares. Antes, el agente más valioso de 
la naturaleza no podía ser suministrado al en- 
fermo sino por inhalación, pero gracias a los 
experimentos, realizados en los Laboratorios 
FAMEL, pueden administrarse por vía di- 
gestiva e introducirse en la corriente sanguí- 
nea, donde, estimulando la acción defensiva de los elementos 
sanguíneos, elimina de adentro la infección, El efecto 
de este tratamiento lo acrecienta la presencia de valiosos 
tónicos y sedativos que vencen la irritación de las membranas 
delicadas y fortifican enteramente el sistema. El “JARABE 
FAMEL” es considerado por millares de personas como 
su más fiel protector durante los meses de invierno y son 
también miles los que nos escriben relatando sus maravillosas 
curaciones. Compre hoy mismo un frasco y téngalo siempre 
a mano. Una vez que Vd. haya experimentado su acción rápida 
y segura, usted mismo procurará tenerlo siempre en su casa. 


Pida en todas las farmacias 


JARABE 


ROJEroso antiseptico de los bronquios 


dos los detalles se coordinen con 
la mayor minuciosidad y cuidado. 

” Por ejemplo, en el primer 
vuelo de Augusto Piccard, un go!- 
pe de viento poco antes de empe- 
zar, hizo saltar la góndola de la 
plataforma con ruedas en que es- 
taba colocada, y el resultado fué 
que el Jugar donde había de ins- 
talarse uno de los instrumentos de 
observación más importantes su- 
frió desperfectos que permitían 
un escape de aire, Inmediatamen- 
te, el profesor Piccard echó ma- 
no de una pequeña lata de vase- 
lina y estopa mezclados, que ce- 
rró la abertura por completo, 

” Si el profesor Piccard no hu- 
biese prevenido la posibilidad de 
un accidente como el indicado, el 
globo habria tenido que suspen- 
der el vuelo regresando a tierra. 
De aquí que se haya de admitir 
el peligro del fracaso y estudiar 
todos los detalles para disponer 
del socorro en el momento que se 
produce el conflicto. 

” Aunque uno tuviera miedo de 
morir, hay tantos elementos de in- 
terés en un viaje a la estratosfe- 
ra, que no queda tiempo para pen- 
sar en el peligro. Por espacio de 
meses estamos dedicados a los pre- 
parativos, que incluyen el mon- 
taje de los aparatos para el es- 
tudio de los rayos cósmicos, cons- 
trucción de la góndola, ete. 

” Para el estudio de los rayos 
cósmicos nos llevaremos seis apa- 
ratos diferentes. Tres de ellos han 
sido fabricados en la fundición 
Bartol del Instituto Franklyn, por 
el doctor W. F, G, Swann y sus 
colaboradores, El resto, por el 
famoso doctor Millikan en Pa- 
sadena, California. Todo el espa- 
cio de la góndola será ocupado 
por dichos aparatos y no habrá 
sitio para la estación de radio que, 
dicho sea de paso, no podríamos 
atender por falta de tiempo. 

"No esperamos ni intentamos 
batir records de altura, si bien 
podría suceder que gracias a una 
caricia de la suerte, rebasáramos 
la altitud alcanzada por otros, De. 
seamos llegar a “suficiente altura 
para efectuar los estudios que in- 
teresan en favor del mundo cien- 
tífico. Con esto nos consideramos 
satisfechos.” 


. — ¿Puedes devolverme el tra- 
je que te presté el otro día? 
—8e lo presté a un compa- 
nero... 
— ¡Qué conflicto! Resulta que 
el señor que se lo prestó al que 
0. lo había Lagares! le ha di- 
o que se lo reclamaba el 
dueño 


(De Le Miroir du Monde, París) 


O Biblioteca Nacional de España 


> 


para ello los capacita su inteligen. 
cia, su trabajo, y esto es lo que a 
través del prisma de filósofo o de 
la lente del sociólogo, se denomina 
“originalidad concordante”; esto 
que cada uno de esos 


do original que paulatinamente ha 
impuesto a 


Bueno, ¿Pero en qué forma se- 
ría factible a la vez que asequi- 
ble, para las masas expresar ese 
macrocosmos original de cada pen- 
sador, de cada hombre de ciencia, 
de cada político? 

¿Hacia qué val 
la especie humana para 


provoqen nihilismos ? 
Coloquémonos en el lugar de la 
humanidad y hagamos una intros- 
llegando hasta los tiem- 
pos mejor marcados por la anti- 


nas una serie de especulaciones, 


pies con el peso de los sentimien- 
tos se hunden en incertidumbres; 
una serie de ensayos que no han 
hecho sino atrasar a la humani- 
desviándola en su marcha 
progresiva, 

una época de teocracia 
en que los hombres aceptaban co- 
mo positivos hechos supernatura- 
les, hechos que Buda y Zoroav%ro 
bordeaban con el oro de su tauma- 
turgía religiosa, es decir, que su 
mundo estaba formado por dese- 


tomo un gusto raro al 


Es que esta mañana lo usé como 
embudo para echarle querosén a 
la lámpara... 

(De Passing Show, Londres) 


Progresos 


grupos sociales, desde el chos de 
que regenera o, modifica cuchadas 
la conducta de los demás, denomi- por sus 
“genio”, el sabio, el héroe, garon los 
hasta el obrero forman un solo que dentro de 
son una soberbia colum- desco!laron 
granito construida por el el hombre 
gran arquitecto del universo y la ya de rí y 
ramente está modificada principiaba a cruzar una vida grá. 
intereses individuales, es vida de amor 
decir, que los pies de unos, des- fección 
sobre los hombros de los estructural de 
que en vez de cons- plicación bu 
tituir la base los más fuertes, és- de la é 


encuentran en las alturas, degenerando 
es decir, que son los que dominan, 
porque son los que más 1 


intelectual puesto que 


rupo de file 
Aristóteles, 


las cosas cuya ex- 
los dominios 
«as costumbres fueron 


miscuidad 
eden en conquistas 
que si bien 


a que dieron lugar las 


ha formado un mun- 


los miembros de .su 


lados podriamos 


mejores experimentos 


¿Qué hay? Hay ape- 


de tanteos en que los 


perdóname, querido! 


intelectuales 


bió a toda Grecia con sus flore- 
cientes estados, donde el arte y 
las ciencias habian aicanzado un 
Fianzamiento máximo, también lo 
es que la poderosa Roma de con- 
quistadora, de ve se tor- 
nó en vencida al a ar o adop- 
tar la cultura ática, 

Más tarde vino el cristianismo. 
con sus dogmas, sus apóstoles, $ 
sabio maestro, etcétera, surgió la 
escolástica con sus brotes dualis 
tas que trató de imponer a toda 
costa la iglesia y el imperio; los 
antiguos campos de experimenta- 
ción se cubrieron de teología cu!- 
tivada con esmero por Tomás de 
Aquino y San Agustin, 


EL 


"Nuevo 
Derfume" 


del Polvo Mendel está 


obteniendo una acep- 
tación extraordinaria. 


Es que su perfume 
es de lo más delicioso 
y original que existe; 
y como polvo, nada 
lo iguala para hacer 


juvenil y suavísimo 
el cutis más descui- 
dado. Uselo un mes... 
y comprobará sus 


resultados. No pierda 
la ocasión de hacer de 
su cutis una poderosa 
arma de seducción. 


En perfumerías y farmacias. 


Caja de ensayo 20 ctvs. 
Chica 50 , 
w  Prande 70 . 


O 


ENDE 


(Hace el cutis perfecto.) 
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TRENZAS GAUCHAS 
Por Mario López Osornio 


o se ha escrito otro más 

completo ni más explica» 
tivo. Es un libro que perdu- 
rará y que, si su autor lo 
continúa con otro parejo de- 
dicado a las bombas, remates, 
boleadoras, costuras e ingert- 
duras, salvará a la posteri- 
dad de muchos errores con 
respecto al apero gaucho, así 
como del tener que recurrir a 
páginas seudo eruditas tra- 
zadas en el silencio de un es- 
tudio ciudadano y por erudi- 
tos en cosas gauchas que no 
han salido al campo más que 
en. auto. En este libro, con 
abundantes ilustraciones, dí- 
cenos el autor cómo trenza- 
ban y quizá trensan aún los 
haisanos. Nada de literatura. 
Las explicaciones claras y sin 
rodeos y los comentarios bre- 
ves y con su dejo burlesco 
como cuadran a un gaucho. 
Tiempo llegará — si no ha 
legado, — en que este léxico 
campero y estas artes gan- 
chescas desaparezcan. Nadie 
sabrá su significado ni acer- 
tará con su factura. De ahí 
el interés sumo de este libro 
cuya importancia reconocerá 
cualquiera que haya compro- 
bado la rapides y fatalidad 
con que desaparece todo lo tí- 
picamente nuestro, 


Por EDUARDO 


LIBROS ARGENTINOS 


Demagogia y déficit, por Alberto Viñas, — Libro del momento, o, si 
se quiere, que aborda un tema del presente. Preconiza la organización 
gremial de las masas y su representación corporativa, “Cuando el capita- 
lista aprenda a tener un sentido más relativo de la posesión y el obrero, 
por su parte, no venda tan vilmente su capital “orgánico”, la fuerza — 
trabajo — dice el autor, — es posible que se desvanezca un tanto la apa- 
riencia, quizá utópica de la regularización de las relaciones entre el ca- 
pital y el trabajo, en base a la distribución equitativa de los beneficios”. 


Nuevas apasionadas, por Ricardo Bucciardi. — Un poeta nuevo se 
ensañaría con el académico estilo del autor de Apasionadas. Pero, ante los 
temas que sirven de inspiración, a ¿qué recursos no tendría que apelar 
para alcanzar su plena realización? Estos versos están bien ejecutados y 
la emoción que de ellos se desprende es efectiva. ¿Qué más pedir, 
entonces ? 


La conquista del bienestar, por Carlos Reyeg. — Muy pocos son los 
hombres de este siglo que no se inquietan y hasta afanan en la solución 
del cada vez más complicado problema económico - social, Aparentemente, 
sobre el papel y en las páginas de los voluminosos tratados, todos los sis- 
temas son buenos. Pero, la realidad... Cabe entonces una pregunta: ¿no 
será que lo que falla no es precisamente el sistema antiguo sino su mala 
y tendenciosa aplicación? Es casi evidente que el hombre de nuestro tiem- 
po se esfuerza en buscar remedio a sus males con nuevas leyes y exóticos 
sistemas cuando tiene a su alcance el viejo y ya consagrado al cual no hay 
más que ajustar y poner a tono, Este volumen es un escarseo más y sugiere 
remedios tan interesantes como eficaces, 


Avellaneda, por Oscar Rebaudi Basavilbaso. — No se ha propuesto 
el autor trazarnos una biografía amplia del grar argentino. Sí, mostrarnos 
la vida de Avellaneda en aquellos aspectos que más ejemplares pueden re- 
sulter. Una prosa sencilla y expresiva y una evidente dilección por el 
biografiado hacen más simpático y recomendable el pequeño volumen. 


TRADUCCIONES FRANCESAS 


La femme dans la jungle, por Somerset Maugham, — Entre todos 
los cuentistas europeos contemporáneos es aquel que más legítima y auto- 
rizydamente ha penetrado en las tierras exóticas. Ha hecho escuela y este 
libro es de los que justifican y aumentan aún su maestría. 


, Gulliver's Travels, por Swift, — Una impecable versión del clásico 
libro a la que acompaña el texto inglés y abundantes notas y comentarios 
del traductor, P, Dessagres. 


Mahomet, por Mohammed Essad Bey. — La vida del profeta, la doc- 
trina mahometana, las guerras y conquistas musulmanas, tal la materia 
que contiene esta biografía trazada por la misma pluma que nos dió un 
interesante Stalin, 


La malédition sur les Romanof, por la princesa Catalina Radziwill. 
— Desde el zarevich Alejandro (1718) hasta el zarevich Alexis (1918), 
Dos siglos de crímenes y de igno. 
minia. La fatalidad eslava desplo- 
mándose sobre el último de los Ro- 
manof, después de torturar a todos 
los de esta siniestra casta, Relato 
salvaje que recuerda las páginas más 
turbias de la Edad Media. 


APOSTILLAS A 


LA 


* El Capitán Reel, conocido y prestigiado por las que pondrá el sugestivo título de El prófugo de sí 
autorizadas y amenas páginas que sobre pesca pu- mismo. 

blica Caras Y Caretas, ba puesto en circulación El  * Eduardo Acevedo Díaz (hijo), autor de Ramón 
deporte de la pesca en el Río de la Plata, La obra, Araña, ha terminado su novela titulada Argentina 
con abundantes ilustraciones, lleva un prólogo de te llamas, nombre de la protagonista, 


Juan José de Soiza Reilly, 


* Azorín ha dedicado todo un artíictilo a Pío Baroja 


* Arturo Mejía Nieto tiene en prensa un volumen al con motivo de su ingreso en la Academia Españo.a 
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LIBROS FRANCESES 


Confucius en pull-over, por Maurice Dekobra, — El ingenioso humo- 
rista, de un tiempo a esta parte, ha abandonado los lujosos “pálaces” y 
se ha inclinado a las aventuras y viajes por tierras exóticas. Casi diría- 
mos que lo mejor que ha escrito ha sido en tal sentido. Y este volumen, 
que dedica al Extremo Oriente, no es de los menos novedosos e interesantes. 


La legon de Mussolini, por Henry Massoul, — Aunque sólo sea como 
punto de referencia, es preciso conocer esta obra en la que está descripta 
la muerte de una democracia y el nacimiento y consolidación de una dictadura, 


Le chapelct rouge, por Maurice Leblane, — Malgrado el transcurso 
del tiempo y la decisiva y galvanizante influencia del cine, todavía hay 
lectores para las novelas de este especialista en el género policial. Natural- 
mente, se trata de una muerte misteriosa y... de un criminal inesperado 
e insospechado. Dos motivos para atraer a determinada categoría de 
lectores, 

L” escadrón blanc, por Joseph Peyré — Novela de aventuras milita- 
res en el Sahara. El so!, la amistad y las candentes arenas, reunido todo 
por un argumento lieno de vida y emotividad, 


Orient, por Edonard Herriot, Una rápida pero provechosa incursión 
por la Europa oriental, Bulgaria, Turquia, Rusia... El mundo entero tie- 
ve puestas sus miradas en aquellas tierras y esta gran figura francesa ha 
sabido captar en cada una de ellas los elementos necesrios para que los 
juzguemos con imparcialidad. 


LIBROS ITALIANOS 


Diario di guerra, por Leonidas Bissolati. — Desde junio de 1916 
hasta el día de la paz, este hombre, como gobernante y como italiano, tomó 
parte activisima en la guerra, Sus palabras y su ejemplo fueron de 
aquellos que, sin duda, mucho influyeron en la victoria, En este libro 
narra su labor de entonces. 

Il vezzo di perle, por Sem Benelli — Comedia amarga y aguda, La 
comicidad mezclada con el pesimismo, Tiene mucho de ese fuego que el 
pueblo enciende en los espiritus nobles, altivos, desinteresados, 

Nella terra della sarina Joanna, por Vittorio Foschini, — Bulgaria, 
con sus hombres, sus rústicas costumbres y su suelo legendario, El perio- 
dista sabe mostrarla y hacerla verdaderamente interesante. 


LIBROS EN 


A chinese testament, por Tan-Shih-Hna, — Una época de la historia 
oriental. Las grandes potencias europeas en acción para dominar al siem- 
pre rebelde suelo asiático. Interesa, también, por esa permanente descon- 
fianza y por esa latente traición que es la caracteristica del amarillo en 
su comercio con el blanco. 

Ten thousand spies at work, por Richard Wilmer Rowan, — El te- 
légrafo nos ha informado de los centenares de espias que Francia tiene 
en sus prisiones, Otro tanto sabemos de Inglaterra, de Alemanía, de Es- 
paña. Son los obreros de la próxima guerra. Los soldados que ya inicia- 
ron la lucha. Esta obra es completa y lleva numerosas ilustraciones do. 


INGLES 


cumentales. 
Matador, por Margarite Steen, 
az — Hay que ser gentiles con estay 


damas que se molestan en viajar lar- 

gos días para llegar a un pais, estar 

dos o tres y luego escribir una obra 

costumbrista, Este es uno de tales 
. CAsO8... 


VIDA | 


LA VIDA COMO 


ENFERMEDAD 


Por Jorge Orgaz 
B reve, este trabajo, es de 

aquellos que no desper- 
dician una línea y también 
hay que catalogarlo entre los 
más raros que incitan a tr 
anotándolos y acotándolos 
página tras página. Afirma 
el autor, y le asiste rasón, la 
eterna enfermedad del hom- 
bre. “Nadie vive en estado de 
salud y la vida — el vivir 
simplemente — es enferme- 
dad”. Es, a su entender, ne- 
cesaria la enfermedad como 
que ella es la resultante de un 
choque simultáneo y genético 
de otras fuersas. Un equili- 
brio provocado. Pasa Kei- 
serling con su incredulidad 
en la salud, aparece Unamu- 
no con idéntica opinión, se 
columbra Pascal con su defi- 
nición del “junco pensativo” 
y no se olvida la figura de 
Paracelso, quien encontró la 
dualidad del hombre sano y 
el enfermo. Desmenuza, pues, 
toda la literatura que existe 
w arriba a la conclusión de 
que todos somos enfermos y 
nuestra vida una enfermedad 
que debemos aceptar con erca- 
dora resignación. Es un bre- 
ve libro profundo, caracteris- 
ca poco común en esta época 
de superficialidad casi abso- 
luta, 


CERARIDA 


y en el que le incita a tratar con simpatía a la fi- 
Bura de Leopoldo Cano, su antecesor en el inmortal 
silión, 

A Para finales del corriente año está anunciada la 
Tealización de una muestra del libro mejicano. 
_Emilio Ludwig publicará en castellano su biogra- 
fía novclada de Masarik. 


* Enrique Amorim prepara una versión teatral 
de su ya famoso libro La Carrota, Tiene, ade- 
más, cn prensa una nueva novela: El paisano 
Aguilar, 

* La Sociedad de Amigos del Libro rioplatense 
anuncia; Mas allá de Horacio Quiroga, y Pasión, 
de Montiel Ballesteros, 
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GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas 
que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo. 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Antos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar. 

La administración de esta revista cer- 


tifica la seriedad de esta antigua y 
prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este cupón escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


689 - Avenida MONTES DE OCA -695 


(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina. 
Nombre 

Dirección 

Localidad 
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Energía eléctrica de las nubes 


Se llegará o no al aprovecha- 
miento de la energía eléctrica de 
las nubes; pero mientras esto o0cu- 
rra se estudia y se investiga sobre 
su naturaleza, origen y magnitud, 
poniendo de relieve conocimientos 
hasta el día ignorados y reducien- 
do constantemente los misterios 
que tan celosamente guarda la 
naturaleza. De los estudios recien- 
tes se desprenden datos valiosísi- 
mos para futuras investigaciones 
sobre la velocidad de las descargus 
eléctricas, sobre la forma en que 
acumulan la energia y sobre el vo- 
lumen de su voltaje. Después de 
meticulo:as investigaciones, se ha 
logrado medir la potencialidad eléc- 
trica de las nubes, que arroja un 
voitaje de 10.000 unidades por ca- 
da centímetro de longitud, o sea 
mil millones de voltios por kió- 
metro, Este voltaje se disipa casi 
con la misma facilidad con que se 
acumula, Pocas veces se registran 
descargas de una potencialidad tan 
enorme, aun cuando de raro en 
raro se ha calculado que la fuerza 
de algunos rayos iguala esta enor- 
me cantidad de voltios, 

La potencialidad eléctrica de las 
nubes se forma, según Jos estu- 
dios hechos bajo Ja dirección del 
doctor Schonland, al destrozarse 
gotas de agua en las nubes. Una 
proporción de esta energía — no 
menos de las nueve décimas par- 
tes — se disipa en el interior mis- 
mo de la nube generadora, llegan- 
do sólo a la tierra en forma de 
descargas, una décima parte. 

Notables son también las in- 
vestigaciones hechas sobre la po- 
larización de las nubes, La parte 
superior está cargada de energía 
positiva y la parte inferior de ener- 
gía negativa. La primera se acu- 
mula en gruesas gotas de agua; 
mientras que la negativa se halla 
en las gotas pequeñas. La fuerza 
gravitacional, que juega en este 
proceso un papel importantísimo, 
hace que las gotas grandes caigan 
siempre de la parte superior de 
las nubes, tocando niveles inferio- 
res, de donde se desprenden las go. 
tas pequeñas, produciendo descar- 
gas eléctricas. 

Según las investigaciones hecha3 
en los últimos tiempos, ia “eoría 
expuesta hace varios años por el 
profesor G. C. Simpson, que dice 
que la parte inferior de las nubes 
está cargada de electricidad posi- 
tiva y la parte superior de electri- 
cidad negativa, queda desautoriza- 
da, afirma el doctor Schoniand. 
Los experimentos hechos por él 
demuestran que la verdad consiste 
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en formular las teorías en térmi- 
nos diametralmente opuestos, Co- 
mo se expone más arriba 

Más importantes, sin embargo, 
son las observaciones hechas por 
el doctor Schonland y el doctor 
H. Collens, que ofrecen medios de 
medir la velocidad de las descar- 
gas eléctricas. Se han logrado fo- 
tografías sorprendentes, en las que 
se demuestra que la descarga prin- 
cipal va precedida siempre de un 
“leader”, una descarga cuya misión 
parece ser la de “abrirle camino”. 
Este “leader” viaja desde la par- 
te inferior de la nube, cargada de 
electricidad negativa, a la superfi- 
cie terrestre, cargada de electrici- 
dad positiva, a una velocidad que 
varía, según las medidas tomadas, 
de 810 a 19.900 millas por se- 
gundo. 

Lo más curioso, con todo, €s 
que la descarga principal no se 
produce, como se creía hasta aho- 
ra, de la nube hacia la tierra, sino 
en sentido inverso. Esto es, que 
viaja en sentido inverso al segui- 
do por el “leader”, partiendo del 
lugar en que toca éste la superfi- 
cie terrestre y siguiendo hasta la 
nube donde se produjo la descarga 
marchando siempre por la misma 
trayectoria marcada por aquél, 

Se ha medido la longitud de 
algunos de estos “leaders”, o des- 
cergas secundarias que preceden 
a la descarga principal. De los 
datos logrados se observa que su 
longitud es variable, registrándose 
bastantes descargas que oscilan 
entre una longitud minima de 1.6 
y 4.7 millas. El mayor tiempo que 
se ha logrado medir para recorrer 
uno de estos “leaders” es la lon. 
gitud máxima de 4.7 millas, en la 
1.670 millonésima de segundo, pa- 
ra una longitud de 3 millas y media, 

estudios hechos en Sud- 
áfrica abren nuevas perspectivas 
para llegar a obtener conocimien- 
tos más completos que los que se 
tienen hasta la fecha acerca de la 
naturaleza y cualidades de las des- 
cargas eléctricas. Una de las pre- 
ocupaciones de los hombres de 
ciencia a ellos dedicados es hallar 
medios de aplicación, Sin duda 
éstos estarán en contradicción con 
las teorías que acarician otros sa- 
bios, especializados en estudios 
análogos, pero tomados desde pun- 
tos de vista distintos, No hace 
mucho se habló de la tesis del 
doctor Chile sobre el papel que 
desempeña la energía eléctrica co- 
mo generadora de vida en nuestro 
planeta. 

Ki Lo 


Cómo resolvió el propietario de un coche de línea larga el pro- 


blema de su garage. 
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El museo de Cluny 


Numerosos son los viajeros argentinos que co- 


“nocén, en el número 24 de la blanca calle del Som- 


metard, el exquisito hotel gótico de una notabis 
pureza de estilo; en el que Sommerard, consejero 
de la Corte de Cuentas, rico, arqueólogo, además, 
estableció en el año 1833 sus inestimables co: 
lecciones. Después de su muerte, acaccida en el 
año 1842, el hotel de Cluny se convirtió, natu: 
ralmente, en museo del mismo nombre. 

Este museo contiene un conjunto de motivos 
decorativos, de mucbles, de objetos de arte de ía 
Edad Media y del Renacimiento, y es, sin duda, 
Único en su género. No se sabe, en efecto, lo que 
se debe admirar más: sus esculturas y retablos, 
sus tapicerías, sus marfiles y sus esmaltes, sus 
estaños, sus porcelanas o sus maravillas de orfe- 
brería. En lo que se refiere a las épocas siguien- 
tes, hay una galería reservada a las 'carrozas de 
aparato y a los tfineos. 

Al Megar a ser propietaria de las colecciones 
del difunto Sommerard, la ciudad de París adjun- 
tó al museo las famosas ruinas de las Termas de 
Cluny, adquiridas en el año 1833. De tal suerte, 
son vecinos los recuerdos más fastuosos de tres 
civilizaciones consecutivas, reunidos en un mismo 
lugar para la más grande satisfacción de los ami- 
Bos y estudiantes de la historia. 


E 
DEFINICIONES 


—El amor, Arturito, comienza por un choque 
eléctrico y termina en un tiro, 


El cirujano del emperador 


Todo el mundo conoce el nombre de Alexis Bo- 
YCr, muerto el 25 de noviembre de 1833 en la ca- 
Pital francesa. 

Boyer era hijo de un modesto sastre, y había 
nacido en Uzerche Allí comenzó siendo aprendiz 

e cirujano-pelugucro, pues en aquella época las 

OS profesiones eran gemelas. 

irujano segundo del Hospital de la Caridad 
en 1791, fué profesor de un curso de anatomía, 
Curso que reunió de 1797 a 1799 en una obra cons- 
tante de cuatro volúmenes, aunque todavía no con- 
tara con el título legal”. 

Después, sostuvo una brillante tesis, la que un 
año más tarde de valió el nombramiento de pri- 
mer cirujano del emperador, 


Muchísimas muje- 
res son víctimas de 

enfermedades causadas por 
desarreglos y debilidades del organismo 
femenino, que hacen de su vida un mar- 
tirio atroz. 

¡Qué desdichada la mujer que padece 
de estas dolencias! Dolores de cabeza y de 
espalda, Punzadas y pesadez en el vientre, 
Perturbaciones nerviosas, Incomodidades 
y malestar en todo el cuerpo, ¡Sufrimien- 
tos que agotan las fuerzas y el ánimo! 

Hasta el genio de la mujer puede cam- 
biar y ella de alegre que era, se vuelve 
triste y caprichosa, enfadándose por las 
cosas más insignificantes; la menor con- 
trariedad le provoca un ataque nervioso. 
¡Qué desgracia! IQué calamidad para 
ella y para sus familiares! 

La mujer que padece así deberá tomar 
Regulador Gesteira. Trátese sin demora, 
No permita que estas enfermedades des- 
truyan su salud y agoten su juventud, su 
belleza y su felicidad. 

Aun las perturbaciones que al principio 
parezcan ligeras, si se descuidan pueden 
convertirse en temibles enfermedades 
crónicas. ¡Defienda su salud! ;¡Trátese! 
Infinidad de mujeres bendicen al Regu- 
lador Gesteira por sus maravillosos 
resultados. 

Regulador GESTEIRA, el famoso re- 
medio del eminente especialista Dr. J. 
Gesteira, es de brillantes resultados en el 
tratamiento de los Desarreglos del Pe- 
ríodo, Cólicos de los Ovartos, Periodos 
excesivos, Periodos escasos, irregulares o 
demorados, las Congestiones, Inflama- 
ciones y Debilidad del Organismo geni- 
tal de la mujer. Es un remedio eficaz 
para las Perturbaciones nerviosas produ- 
cidas por estas enfermedades, 


Use— 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las farmacias y droguerías 
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Anecdotario colombiano 
EUIiS 2BEBA URIBE 


Es uno de los mejor delineados 
recuerdos de mi niñez lejana. 

Allá, por el año de 1880, era 
mi padre maestro de escuela de la 
pintoresca y rica ciudad de Titiri- 
bí, en el entonces Estado Sobera- 
no de Antioquia, 

Como yo, con la terquedad de 
los niños, insistiese para que me 
llevara a la escuela — por más 
que "tal insistencia no fuera hija 
del anhelo de abrevar en las fuen. 
tes del saber, — mi padre me lle- 
vó, más que todo para que no es- 
torbase yo en mi casa, pues un 
rapaz de seis años no es alumno 
deseable y por el contrario, estoy 
seguro de que mis condiscipulos 
me declararon persona poco grata. 

Llegado que hube a la escuela, 
mi padre me condujo a un escri- 
torio, en donde muy aplicadamen- 
te estudiaba un pálido chiquillo 
como de ocho años y, acariciándo- 
lo en el hombro; le dijo: 

— Mira, Luis, aquí te traigo a 
este diablito para que me lo ense- 
fñies a estudiar, tú que eres tan es- 
tudioso. 

El chiquillo pálido sonrió, me 
miró con melancólica mirada y, 
sacando del bolsillo un trompo o 
peonza de cuerno — un lujo en 
aquellos antaños, — me lo entre- 
gó y me dijo: 

— Toma, mono, este trompo, 
para que juguemos en el recreo; 

ro tienes que estudiar, como te 
lo ordena tu papá. 

Ese chiquillo pálido era Luis 
Zea Uribe. Y siempre, a pesar de 
su gloria de sabio y de sus triun- 
fos políticos y sociales, no olvidó 
al pobre maestro de escuela que 
le consagró cariño paternal, de lo 
cual son buena prueba estas fra- 
ses que destaco de una carta que 
me escribió alguna vez: 

“... y siempre recuerdo con fi- 
lial afecto a don Manuel. El me 
enseñó a leer, él me quiso siem- 
pre mucho, Tu papá fué un após- 
tol, fué un santo, y sus canas se 
me antojan aureola”, 

Luis y a mí nos enseñó a 
leer mi padre, De allí vino la fra- 
ternal amistad que con aquél me 
unió y que no es interr da ni 
por la muerte; porque bién sabe 
él que lloro su desaparición y bien 
sé yo que del ládo de allá de la 
tumba, él recuerda al amigo de su 
infancia, de su juventud y de sus 
años maduros, al que dejó tan 
solo, despetalando margaritas ne- 
gras mientras se pregunta: 
“¿Cuál de nosotros marchará pri. 

[mero?” 

Ni más palabras he de agregar 
a los ndes elogios que la pren- 
sa y Colombia entera han desgra- 
nado sobre la tumba de Luis Zea 
Uribe: pero quiero hablar del Luis 
Zea Uribe íntimo. 

Muchos años han pasado desde 
que Luis Zea y yo estuvimos jun- 
tos en la escuela elementa¡. A los 
ocho o diez meses de haberlo se- 
ñialado mi padre como mentor mio 
=- cargo que Luis ejercía con la 
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Doctor Luis Zea Uribe. 


gravedad que le daban sus ocho 
años, — hubo mi familia de tras- 
ladarse a Medellín, y ya no volví 
a ver a Luis sino cuando ya éra- 
mos adolescentes, Reanudamos la 
amistad de la infancia y, aunque 
yo no era alumno de la Universi- 
dad, en donde él figuraba como 
uno de los primeros, de lejos se- 
guía yo el curso de mis triunfos 
y de ellos me enorgullecía como si 
fueran propios, 

No pocas anécdotas contaban 
de Luis sus condiscipulos, singu- 
larmente en lo relativo a lo opor- 
tuno de sus respuestas. Una sola 
he de anotar aquí aunque me pro- 
pongo, para un futuro más o me- 
nos remoto, evocar el recuerdo de 
otras. 

Tenía Luis una fabulosa memo- 
ría y desde niño dióse a leer los 
clásicos, hasta el punto de saberse 
de carretilla dramas enteros de 
Lope, comedias de Tirso, y de Zo- 
rrilia no digamos. 

El catedrático de retórica en la 
universidad era un caba'lero de 
humilde cuna, muy inteligente e 
ilustrado, pero de esos que, si no 
admiten que puedan equivocarse, 
menos admiten que les digan ha- 
berse equivocado, 

Alguna vez en la clase, Luis 
Zea le contradijo cualquier cosa, 
con entera razón y buenos argu- 
mentos, y el profesor se suifuró. 
Si bien Luis era persona de ca- 
rácter ecuánime, enfadóse y, sin 
añadir palabra, tomó su gorra ne- 
gra con cinta azul, que era el po- 
litiquero uniforme, y fué sa- 
liendo. 

Sonrió el catedrático y, recor- 
dando los clásicos, sobre los cua- 
les había versado la discusión, ex- 
clamó burlonamente: 

— ¡Vaya el hidaigo con Dios! 

A lo cual Zea Uribe repuso, 
también burlonamente: 

— ¡Quede con El el pechero! 

Aumentó la ira del catedrático; 
pero no queriendo dar su brazo a 
torcer, agregó: 


JULIO VIVES - GUERRA 


A 

— ¡Non parecéis caballero » 

Y Luis, que para hacer ve 1908 
era una máquina, cerró así le! re- 
dondilla : 3 

— ¡Soilo mucho más que 4! os! 

Dado lo humilde de la cuna!” ¿af 
catedrático no hay ni qué decit “¿¡ 
a los aiumnos les cayó en grac sa 
lo de “pechero”, y soltaron la cajjo 
cajada. ¿ 

Dije que Zea Uribe hacía ver-> 
sos con pasmosa facilidad; pero 
nunca, ni por soñación, le pasó 
por la mente el publicarlos, Más ' 
aún, no los hacía jamás seriamen- 
te, sino en la intimidad, cuando a 
trovar jugábamos. 

Aún conservo una carta en ver. 
so que Luis me dirigió cuando le 
participé mi matrimonio. No la 
tengo a la mano, y me limito a ci- 
tar de memoria, sin hilación si- 
quiera, algunas estrofas que re- 
cuerdo: 


“Con fraternal placer y con sor- 
presa — he sabido que vas a ser 
dichoso; — que un nuevo sol a 
iluminar empieza — el horizonte 
ha tiempo tenebroso”, 

“Al fin caíste en las doradas 
redes — que el niño ceguezuelo te 
tendía. — ¡Oh, dichoso mortal, tú 
que ya puedes — gritar a toda 
voz: ¡La dicha es mía!” 

“Hoy puedes, de tu novia a los 
pinreles — (así a los pies les di- 
cen los gitanos) — depos:tar tu li- 
ra, y los laureles que a tu fren- 
te han ceñido tus paisanos”, 

“Tu novia es musa casta, eso 
lo sabes; — tú eres astro que bri- 
lla, eso lo ignoras; — vuestro ho. 
gar será el nido de dos aves — 
que alumbrarán por siempre las 
auroras”, 


Eso fué ayer no más; porque 
para la vida de los recuerdos de 
cariño, todos log días pasados son 
un “ayer”, Ya Luis Zea duerme 
en la tumba después de haber de- 
jado sobre el mar de la vida una 
estela de admiración y de amor, 
porque a él > 
“de cada llanto lo mojó una gota” 
y todo sollozo ajeno apretó su gar- 
ganta, ya que su corazón era un 
templo abierto a todos los vientos 
de la caridad y de la hidalguia. 

Ya la cruz abre sus brazos de 
misericordia sobre la tumba de 
aquel muerto querido, uno de los 
últimos amigos de mi infancia, Ey 
muy triste morir a pedazos, y en- 
vejecer es morir a pedazos, por- 
que cada ser querido que muera 
se lleva consigo un jirón de nues- 
tra vida, 


“Era una tarde azul, vino la 
noche... — ¡plantad un sauce 
junto al lecho frio! : 


... . ... 


...— ¿cuál de 
PT” 


nosotros mar- 
chará primero 


Radiación misteriosa de una mujer 


Sabios de fama mundial, entre 
ellos el gran Guillermo Marconi, 
no han conseguido explicarse aún 
de manera satisfactoria el extra- 
ordinario fenómeno fisico de la 
dama italiana cuyo pecho emite 
una misteriosa luz azul, 

El célebre Marconi se interesó 
vivamente en el caso realmente 
fantástico de la señora Ana Mo- 
rano, al leer en la prensa de su 
país, la noticia del descubrimiento 
de que la mencionada mujer irra- 
diaba, en la obscuridad, una Ju- 
minosidad capaz de alumbrar te- 
nuemente un aposento pequeño. 

El fenómeno se reveló una no- 
che en que reposaban en su lecho, 
en el seno de su hogar, los espo- 
sos Morano. El marido, algo pre- 
ocupado por sus asuntos persona- 
les, no habia logrado conciliar el 
sucño todavía. Ella si dormia ya 
profundamente, De pronto la al- 
coba empezó a ¡luminarse con una 
débil luz azulada, Morano pensó 
en un principio que tal vez su ca- 
ra mitad acababa de encender una 
vela al santo de su devoción, pero 
extrañado de que elía se hubiera 
levantado tan sigilosamente, sin 
siquiera chistar paiabra, volvió la 
cara hacia ella y ¡cuál no sería su 
mbro al advertir que el pecho 
de la señora Morano brillaba de! 
modo más extr 

El quedó mudo por la sorpresa. 
¿Cómo era posible? Miró, procu- 
rando no despertarla, bajy las : 
banas sospechando que ella, o él, 
sin darse cuenta, hubieran dejado 
sobre el lecho su lamparita eléc- 
trica automática, pero nada en- 
contró Luego se bajó de la cama, 
también cuidadosamente, para cer. 
ciorarse de que no había. nadie: 
posiblemente algún ladrón alli es- 
condido. Tampoco advirtió nada 
anormal, 

La irradiación se precisaba per- 
fectamente, Abarcaba toda la par- 
te superior del pecho y alunibraba 
el rostro de ella, esparciendo al 
mismo tiempo su luz por el cuar- 
to... El hombre no pudo conte- 
nerse más y empezó a sacudir a 
su mujer para despertarla. Esta 
abrió los ojos asustada y pregun- 
tando: “¿Qué ha pasado? ¿Qué 
ha pasado?” Entonces él le indicó 
con el dedo su pecho, Y supo por 
labios de la extraordinaria señora 
que no era la primera vez que es 
to ocurría, pero que ella no habia 
osado contárselo a él por temor a 
que la creye:e loca, 

La irradiación se producía de 
vez en cuando, siempre en la obs- 
curidad, irregularmente, No ha- 
bía notado sintomas que anuncia- 
ran el fenómeno 
Se la condujo pocos dias después 
a un hospital de Trieste, donde 
fué tratada también por un viejo 
mal suyo Varias personas asegu- 
ran que alli volvió a verse la ex- 
traña luz, Por último, a instan- 
cias de Marconi y el profesor De 
Sanctis, la señora Morano se tras. 
ladó a Roma. Desgraciadamente, 
hasta los instantes en que 5e es 
criben estas lineas estos cientifi- 
cos no han tenido oportunidad de 
presenciar la irradiación, Eso sí, 
dan crédito a los testimonios del 
señor Morano y otras personas 


us 


ño! 


que han estado presentes en los 
momentos del fenómeno, y con- 
fian en que la suerte les depare 
esa rara oportunidad también pa- 
ra poder analizar el caso. 
Algunos cientificos aventuran 
la teoría de que se trata probable- 
mente de un caso de retrogresión 
a algún estado biológico primiti- 
vo en que el organismo, como ocu- 
rre actualmente con las singulares 
eriaturas que pueblan las grandes 
profundidades del mar, emitia su 
propia luz para alumbrarse en la 
obscuridad. De todos modos, los 
cuerpos animados están dotados 
de cierta energía eléctrica, que 
en algunos casos ejerce funciones 
vitales. Existen algunos peces de 
agua dulce, por ejemplo, que des- 
arrollan una carga eléctrica de una 


El GENIOL nunco 

produce ardores 

y puede tomarse 
en oyunas 


fuerza capaz de tumbar a un caballo, 

Ojalá no se trate, sin embargo, 
de un nuevo caso de absorción de 
radio por el organismo, como el 
de las infortunadas trabajadoras 
de una fábrica de relojes de Ne- 
wark, New Jersey, Estados Uni- 
dos, que, al encontrarse en la ob3- 
curidad, emitían una rarisima irra- 
diación por el cabello. Estas po- 
bres obreras, a fuerza de limpiar 
con la lengua y los labios las bro- 
chitas con que pintaban las esfe- 
ras de los relojes con esa substan- 
cia fosforescente que permite ver 
los números en la obscuridad, ha- 
bían ido acumulando en sus hue- 
sos las destructoras y mortiferas 
partículas del radio, Casi todas 
han muerto ya por la cristalización 
de los huesos afectados, 


REUMA 


El GENIOL calma los dolores 
reumáticos y promueve lo 
circulación y oxigenación 
de la sangre, facilitando 
por lo tanto, la salida del 
úcido úrico. 
Tome dos GENIOL juntos 
cada vez que sienta los 
dolores reumáticos: es el 
gran calmante. 


UN TUBO DE 


GENIOL 
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CARAS Y CARETAS 


Movimiento de la corteza terrestre 


En la actualidad se obser- 
van, en primer lugar, moví- 
mientos de ascenso y descen- 
so de algunos cinco metros 
debajo del nivel del mar, que 
para defenderse contra la in- 
vasión de éste han necesita- 
do costosas obras de diques 
de protección. 

No se dispone de cifras 
concretas acerca del valor 
exacto anual de este hundi- 
miento, como tampoco las 
hay para la prolongación de 
esa zona a lo largo de la cos- 
ta alemana del mar del Norte, 

Esta misma zona de hun- 
dimiento se prolonga hacia 
el Báltico, que debe precisa- 
mente su formación a un ple- 
gamiento durante el período 
diluvial; y sigue probable- 
mente hacia el nordeste por 
marismas finlandesas y los la- 
gos Ladoga y Onega hacia el 
mar Blanco, Tenemos, pues, 
importante zona de depresión 
desde el canal de la Mancha 
al mar Blanco. 

La vertiente norte, en su 
movimiento de báscula levan- 
ta las tierras por la parte de 
Escandinavia, hecho conocido 
desde hace largo tiempo. Es- 
te levantamiento progresivo 
tiene su máximo en el centro 
de la península Escandinava 
y el abovedamiento se produ- 
ce en forma como de cúpula 
elíptica. A contar desde el pe- 
ríodo glacial, la importancia 


de este levantamiento es con- 
siderable, llegando a alcanzar 
en la zona máxima unos 300 
metros. 

Casi todas las regiones 
europeas suben o bajan. Des- 
de luego, estos movimientos 
proceden con lentitud, desde 
el punto de vista de la apre- 
ciación humana. No obstante, 
son suficientemente impor- 
tantes para poder ser obser- 
vados con sólo emplear mé- 
todos de precisión. 

Empecemos por Francia: 
Desde los Alpes y de la me- 


El Ladrón. — Antes de irme 
deseo explicarle, caballero, que 
yo soy víctima de un impulso 
inconsciente. Soy, lo que llama 
la ciencia moderna, un cleptó- 
mano, 


seta central hacia el noroeste, 
hasta la costa del Canal, des- 
ciende constantemente. En la 
zona del Canal, la rapidez del 
descenso es mayor. Entre los 
años 1864 y 1893, la costa del 
Canal descendió unos 80 cen- 
tímetros, llegando en Dun- 
querque a un metro, es decir: 
unos tres centímetros por año. 

Ya en el período glacial se 
producía este movimiento, que 
se ha prolongado en el mis- 
mo sentido, hasta nuestros 
días. Ha ocasionado una pér- 
dida constante de tierras y ha 
dado origen a la formación 
del Canal, y a las zonas meri- 
dionales del mar del Norte. 
En el período diluvial, el Rin 
desembocaba aún hacia el 
Doggerbank, y el Támesis era 
un afluente de la margen iz- 
quierda del Rin. La pérdida 
de tierras ha sido, pues, con- 
siderable, 

El Canal cae en Ja parte 
más profunda de la zona de 
hundimiento, la otra vertien- 
te ascendente hacia el nor- 
oeste está formada por la 
Gran Bretaña. 

Así, pues, existe una ancha 
depresión que sigue actual- 
mente su plegamiento entre 
Inglaterra y la meseta central 
francesa. 

Esta depresión se extiende, 
además, hacia el este, obser- 
vándose también en Flandes 
y en Holanda. 


CUESTA (MI MENOS 
TRABAJO 


LIMPIAMETALES 


BRASSO 
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La prevención del polvo en los caminos por el 


La eficacia del cloruro de cal- 
cio, llamado vulgarmente cloruro 
de cal, para prevenir la forma- 
ción de polvo en los caminos era 
conocida hace tiempo; pero no 
existian datos definitivos con res- 
pecto a su modo de obrar, a su 
rendimiento comparativo y a la 
dispersión que dicha sal experi- 
menta por acciones quimicas, por 
el agua de lluvia y por las opera- 
ciones de refección y conserva- 
ción de la superficie, Estos pun- 
tos son objeto actualmente de una 
detenida investigación por una jun- 
ta técnica norteamericana, uno de 
cuyos miembros ha publicado un 
informe, cuyo título es: “El em- 
pleo del cloruro de calcio para 


cloruro de calcio 


perimentales, la cantidad de sal 
fué de 4/5 de kilogramo por me- 
tro cuadrado, con un segundo tra- 
tamiento de 1/4 a 3/5 de kilogra- 
mo por metro cuadrado, aplicado 
algo más tarde. 

Entre los puntos puestos en cla- 
ro durante el curso de estos tra- 
bajos, está el de que, cuando se 
aplica al cloruro en la superficie 
de los ejemplares, retrasa la eva- 
poración de la humedad de las ca- 
pas inferiores, hecho que es debi- 
do a la baja tensión de vapor de 
la disolución del cloruro de 
calcio. 

La capa, pues, de material super- 
ficial que lHeva la sal, obra como 


una rémora para el paso de la 
humedad del subsuelo, Además de 
esto, ocurre que el cloruro es hi- 
groscópico y absorbe la humedad 
del aire, siempre que el grado hi- 
grométrico es elevado; todo el 
mundo sabe que, para preservar 
del aire húmedo los aparatos de- 
licados, tales como las balanzas de 
laboratorio, se colocan dentro de 
las vitrinas pequeños recipientes 
con cloruro de calcio. La combi- 
nación de las dos propiedades ci- 
tadas da lugar a que la cohesión 
de la pelicula húmeda superficial, 
obtenida con la sal, sea más firme 
que la conseguida por la sola ac- 
ción del agua. 


evitar el polvo”, y en él se resu- 
men los datos obtenidos, hasta 
ahora, sobre este asunto. 

Se efectuaron pruebas en cami- 
nos típicos de dos materiales: are- 
na arcillosa y gravilia silicea, y 
se practicaron pruebas de evapo- 
ración en el laboratorio con mues- 
tras de material tratado por el 
cloruro y otras de la misma na- 
turaleza no tratadas con la sal. 
La diferencia principal entre los 
procedimientos de laboratorio y 
los de la naturaleza estriba en que 
en los primeros no existe el fac- 
tor equivalente a la pérdida de 
egua por descorrimiento, aunque 
no sería dificultad insuperable la 
de reproducirlo. En las aplicacio- 
nes realizadas en los caminos ex- 


bre!... 


riódico!... 


El regente de la im- 
prenta, al ver el prí- 
mer ejemplar del dia- 
rio. — ¡Pero, 
¡Se ha olvi- 
dado el título del pe- 


(De New Yorker, 
Nueva York). 


hom- 


EVITEMOS CAER ENFERMOS ESTE INVIERNO 


La voz de orden es la de mantenerse fuertes y sanos 


Para ahuyentar las enfermedades y poder 
defenderse con éxito de los rigores de la esta- 
ción invernal el secreto consiste en fortificar 
la sangre mediante un tratamiento tónico enér- 
gico, un régimen de vida sano y una alimenta- 
ción escogida. 

El tónico más indicado para el presente caso 
es la Bioforina Líquida de Ruxell, porque rá- 
pidamente enriquece la sangre, entona el sistema 
nervioso y fortifica los músculos. Es, además, 
un producto muy agradable de tomar y por la 
ausencia absoluta de drogas peligrosas se hace 
indicado para todo organismo en cualquier mo- 
mento en toda edad. 

El tratamiento tónico que preconizamos es 
tan sencillo que más bien constituye un placer. 
Se aconseja tomar la Bioforina Líquida de 
Ruxell antes de las comidas, en reemplazo del 
vermouth u otros estimulantes alcohólicos, 
porque efectivamente es muy agradable y al 
par que aumenta considerablemente el apetito, 
tonifica el organismo, duplicando el valor del 
«alimento. 

Para las personas débiles y las que son pro- 
pensas a enfermarse y los que no logran sor- 
tear un solo invierno sin ser víctimas de la 
gripe, este tratamiento debe ¡iniciarse sin más 
dilación. Pondrá su organismo en condiciones 
de resistir las enfermedades, les proporcionará 
una sangre rica en glóbulos rojos y entonará 
su sistema nervioso, venciendo la debilidad y 
malestares de que son víctimas. 


El Dr. Celestino Arge, de esta Capital, escribe: 
“La Bioforina Líquida de Ruxell produce siempre 
resultados inmejorables, Bajo su acción los orga- 
nismos debilitados se reconstituyen rápidamente, 
ganando en peso, al mismo tiempo que toda la 
economía experimenta una beneficiosa influencia”. 

No estando contraindicada en ningún caso, 
las madres pueden administrarla a sus niños, 
flacos y faltos de apetito y a sus maridos cuan- 
do vuelven del trabajo cansados, inapetentes 
y de mal humor, pues es considerada como un 
poderoso reconstituyente del cerebro y de los 
nervios, y, por lo tanto, es ideal para todos 
aquellos que hacen una excesiva labor inte- 
lectual. 

Por todo lo antedicho se advierte que la 


_Bioforina Líquida de Ruxell es también indi- 


cadísima para la mujer, ser naturalmente deli- 
cado y muy propenso a las afecciones de carác- 
ter nervioso. Indispensable para los niños que 
van al colegio para ayudarles a sobrellevar 
sus estudios, compensándoles del desgaste men- 
tal a que están sometidos, al par que les ayuda 
a desarrollarse sanos y vigorosos. 

Para las personas que hayan estado enfermas, 
ya durante la convalecencia o como tratamiento 
tónico reconstituyente, nada es más indicado 
que la Bioforina por sus efectos rápidos y se- 
guros. Es preparada por el Instituto Bioquí- 
mico Modelo, Perú 1645/55, Buenos Aires, lo” 
que es una segura garantía para recomendarlo 
como de la mayor coníjanza. 
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CINCO MINUTOS 


Gloria Stuart, una de las estrellas más 
jóvenes y con más recientes éxitos 
en la pantalla americana. 


v 


na y Elisabeth nos muestra 
A” entretelones de la mila- 

grería. No de la santidad, que 
es cosa distinta y nada tiene que 
ver con las curaciones más o menos 
milagrosas, los casos de sugestión 
co.ectiva y los fenómenos del histe- 
rismo. Todo esto último — lo que 
atañe a la milagreria, — se ha re- 
unido en esta film alemán para vo!l- 
vernos a mostrar a Dorothea Wieck 
y Hertha Thiele en unos primeros 
planos patéticos y sugerentes, que 
recuerdan en un todo a los de /n- 
ternado de Señoritas. Algunos acier- 
tos fotográficos, unos cuantos deta- 
lles de ¡ y la presencia de ¡a3 
dos estr esto es tod) cuanto 
posee este film desprovisto de argu. 
mento, pese a estar sacado de otra 
obra de Cristina Winsloe... 


lta esta pelicula induce a 
ss para ha- 
que este milagro tam- 
poco se produce, como jamás se produjo en todos los 
films podados, desde aq Aleluya de King Vidor, que 
mal vimos hace unos años, hasta Grand Hotel y Ha- 
cia las alturas, 


* Lo deshilva 
sospechar 
cerla más 


+¿Qué se diria de un 1 
tivo, arranc 
¿Qué se pue 


cos que, para 


decir de los exhibidores ematográfi- 
programas o mejorar, a su ma- 
y cortan cientos de 


nera una obra, emy 
metros de pelicula ? 


y 


* Berta Singerman ha iniciado sus actividades cinema. 
tográficas con La dama pintada, Los productores de 
en granjearse nuestras simpatías 

rá en un rol estelar, Lo 
os Gardel, Y no será por 
a conquistar al público 


mismo que 0% 


esas caminos co 


cada vez más remiso... 


* Se ha falseado bastante la historia de los célebres 
banqueros en The IHouse of Rothschild; se ha abusa- 
do de la famosa paloma mensajera y se ha caido en 
el error de afirmar que el jo Nathan todo cuanto 
hizo fué para terminar con Napoleón y por puro espi- 


ritu pacifista. Pero, de todas maneras, en este film, 
tterpretativo esta gran figura 


1 


aparece con su talen 
que es George Arliss 
Voltatre, él y sólo él, constituye el justificado atrac- 
tivo de la obra. Las figuras restantes se pierden, ya 
se trate del siempre ineficaz Boris Karlofí como de 
Loretta Young. que no ha quedado más que en un par 
de ojos expresivos en un rostro desproporcianado y un 
cuerpo ¡el E a obra de ma- 
yores méritos fo es menester poner 
de ma ] en tecnicolor, Es, 
repet wo. Y, desde luego, 
no es poca cosa... 


4 nteció con su 


% La comisión de ce ematográfica se ha de- 
dicado de lleno a calificar ns e, invadiendo funcio- 
nes que son privativas de la critica y la crónica pe- 
riodítica, cataloga los films en repetidos comunicados, 


George Arliss en su rol de Nathan, del film “La casa de los Rothschild”, 
recién estrenado, 
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4 * Se habla y argumenta mucho sobre la necesidad de 
sd ayudar a la cinematografía para que salga de la eri- 
. sis económica en que, como tantas otras actividades, 
ha caído. Pero... ¿y el público? ¿Quién se acuerda 
del público complaciente que abona dos y tres pesos 
Para ver un film que se le anuncia y promete como 
de €xcepcional, y luego resulta defraudado ¿n sus es- 
WO peranzas cuando no lisa y llanamente engañado? 


Y 


* John Barrymore, en la semana pasada, se presentó 
* en dos peliculas. Una, El hogar perdido, bajo la direc. 
ción de Schoedsach; otra, La comedia de la vida, di- 
rigida por Howard Hawks. La primera, con aciertos 
de diálogo muy propios del teatro inglés y un fondo 
de realidad y dramatismo apropiado para su figura de 
Kgéntleman aventurero y un tanto cínico. La segun- 
da, sobrepasando los limites de lo cómico, fuera 
de medida, risible a ratos y sin categoría artística de 
ninguna especie, 
Y 


* En esta forma, pasando de las manos de un director 
a las de otro, el notable actor va perdiendo sus sobre- 
salientes características y está cada vez lejos de aquel 
Que conocimos en El hombre y la bestia y El hermoso 


Brummell, Se coloca en las filas del montón, 
4 9 


* Con el título de Broadcásting se estrenará un film 
de factura argentina, En su reparto figuran artistas 
Populares en nuestros escenarios y en algunas estacio- 
nes radiotelefónicas. 

9 


* Marie Dressler ha dejado una fortuna que se esti- 
ma en unos trescientos mil dólares. Una hermana que 
reside en Inglaterra es su única heredera. 


1) 
Shirley Temple, una pequeña estrella convincente tanto 
* Con arguento y dirección de Arturo Mom se ini- por su expresión como por la naturalidad de su labor. 
ciará la filmación de Monte Criollo, Como protago- 
nista: Nedda Francy, F, Petrone y J. Alvarado, vv Y 
Y) capitales. Hay algo de exacto en esto, Infinidad de 
astros y directores son de origen europeo, y no cons- 
* Se ha dicho que en la cinematografía norteameri- tituye una novedad el esfuerzo que los productores 


cana lo único de dicha nacionalidad que existe son los hacen para “Jevantar a una estrella en la Unión. El 
empeño infructuoso que comproba- 
mos en la por unos segundos pro- 
misora Catherine Hepburn lo de- 
muestra palmariamente. 


Y 


* Continúa la contratación de di- 
rectores eurozeos. La Fox cuenta 
desde hace pocos meses con Erich 
Pommerá la Paramount con G. W, 
Pabst, que realizará Se ha decla- 
rado la guerra; la Metro lo tiene a 
Fritz Lang y Leontina Segan, lu au- 
tora de Internado de Señoritas En 
cambio, Mussolini les ha arrebata- 
do a Frank Capra, para encomen- 
darle la organización de la cinema- 
tografía italiana. 


Y 


* James Cagney, que actualmente 
está en boga, nació en Nueva York 
en julio de 1904, Sus padres eran 
muy pobres y para poder comer de- 
bió vender periódicos, Un ía debu. 
tó en un teatrito de variedades. Se 
aproximó a Hollywood y tuvo la 
Evelyn Venable, otra do las nuevas figuras, que ya se ha desempoñado fortuna de agradar, sin ser ni ele- 
con eficacia al lado de Fredric March. gante ni bien parecido, 
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Bougat, 


Bougat, un médico relativamen- 
te joven, regresó del gran con- 
flicto universal con la “Croix de 
guerre” y la cinta de la Legión de 
Honor. En Marsella conoció y se 
prendó de la hija de un galeno 
extensamente acreditado. Contra- 
jeron matrimonio y el padre de 
la novia, como regalo de bodas, 


instaló a su yerno en un consul- 
torio bien montado. 

Pierre Bougat pasaba las noches 
en el hampa de Marsella, donde una 
tal Andrea Audibert le tenia com- 
pletamente fascinado, 

Por fin, cansada del abandono 


y ahora cuesta 
sólo 70 centavos 
el tubo grande 


Los resultados de esta cre- 
ma de afeitar son tan 
asombrosos para su barba 
como el precio para su bol- 
sillo. Observe las ventajas 
que le ofrece; 


Se multiplica 250 veces 
en una rica espuma que 
ablanda la barba en un 
minuto. 


Su espuma se conserva 
fresca en la cara, permi- 
tiéndole a Vd. una cómo- 
da afeitada. 


... Y además, su conteni- 
do de aceite de oliva actúa 
como una verdadera loción 
durante y después de afei- 
tarse. 


Todas estas ventajas que 
Vd. no había gozado antes, 
están más que nunca a su 
alcance. Compre hoy un 
tubo grande por sólo 70 
ctvs. y compruebe que esta 
preparación cómoda, mo- 
derna e higiénica es, ade- 
más, sumamente econó- 
mica. 


CARAS Y CARETAS 


el médico 


en que la tenía su marido, mada- 
me Bougat resolvió separarse de 
él. Como consecuencia de ello el 
doctor perdió gran parte de su 
clientela, Se empezó a murmu- 
rar que, perdiendo todo escrúpu- 
lo, se había dado a prácticas ceri- 
minales... 

De pronto cundió la noticia de 
que la falsificación de un cheque 
habia dado con el doctor Bougat 
en la cárcel. ¡Hasta ese extremo 
había llegado aquel profesional, 
brillante y lleno de promesas! En- 
tonces surgió, por un proceso de 
mal intencionada, pero no menos 


IGUAL CALIDAD QUE ANTES A $ 1.40 
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criminal 


lógica ¡lación de sucesos; surgió, 
dicímos, una terrible sospecha: 
¿tenia algo que ver el galeno delin- 
cuente con la desaparición de su 
viejo amigo Jacques Rumede? Es- 
te compañero de armas de Bou- 
gat habia desaparecido inespera- 
damente hacía unos meses con 
9.000 francos en su poder, 

De la sospecha se pasó a la in- 
vesti gación El consultorio del doc- 
tor en la rúa de Senac fué regis- 
trado por las autoridades. Se ad- 
virtió que una de las paredes de 
la clinica había sido empapelada 
recientemente, Aparentemente el 
nuevo papel cubría lo que había 
sido un armario dentro de la mis- 
ma pared, ¡De alli salía un olor 
espantoso | 

Bougat fué llevado por la poli- 
cía a la casa en cuestión, Cuando 
se dió cuenta de lo que se investi- 
gaba empezó a temblar, Su exci- 
tación nerviosa creció a su gra- 
do máximo finalmente cuando, al 
romperse el empapelamiento alli, 
se descubrió el cadáver del desgra- 
ciado Rumede, El doctor confesó 
entonces que Rumede había veni- 
do a verio pidiéndole una suma 
robado. El, Bougat, salió a tra- 
tar de reunir ese dinero, y cuan- 
do volvió sin haber tenido éxito 
en sus gestiones, se encontró con 
que su camarada se había envene- 
nado, Entonces escondió el cadá- 
ver alli, 

Pero la policia dudó de la ve- 
racidad de tal historia, y siguien- 
do una buena pista descubrió la 
verdadera forma de la muerte de 
Rumede. Bougat, locamente ena- 
morado de la Audibert, había te- 
nido un duelo a cuchillo con el 
apache amante de ésta, Este le 
perdonó la vida y le prometió 
“comprarle” el favor de la indig- 
na mujer del bajo mundo por una 
fuerte suma, Desde ese momento 
el doctor Bougat era esclavo de 
los caprichos de la Audibert y el 
favorito de ésta, 

Bougat se salvó de la guilloti- 
na, Pero fué a ! 


la “Isla del diablo”, 

Dos años después escapó de alli 
— el tercero en realizar esta proe- 
za — y fué a parar a un puerto 
sudamericano, cerca de Venezuela, 
Llegó precisamente en pleno apo- 
geo de una epidemia. Como médi- 
co, ofrecióse a combatir el mal y 
se hizo una envidiable reputación. 
Más tarde contrajo matrimonio 
con una acaudalada italiana, 


EL INCONSOLABLE VIUDO 


— ¡Señora! ¿Tendrían uste- 
des inconveniente en llorar aquí 
un poquito? 


DIEZ 


PILDORAS 
POR DIA 


| ON 
e 


»0 


T 


Completan su 
tratamiento con 
la seguridad del 
remedio más 
perfecto. 


Fórmula precí- 
sa y compleja 
preparada con 
los medicamen- 
tos más finos 
y concentrados 
del mundo. 


PREVENCION 
La enorme difusión y prestigio | 
que han alcanzado las Vildorna 
BEIZ, ha hecho que personas po- | 
co escrupulossa falsificaran el 
producto, con grave perjuicio 
paru la nalud de los enfermos 
Muchos de éston han sido engn- 
fñindos, pues se los ha vendido, 
en lugar de lns BEIZ legítimas, 
simples confites plateados, 
PARA BAVAGUARDA DE su 
BALUD, exija el nuevo estuche 


Ea: - 
E / ¿ 7] de gurantía, y, “antes de tomar 


las pildoras, corte una cuniquie- 
ra con un cuchillo y compruebe 
Ud, mismo que no en nzúcar lo 
que ha comprado, (Poniendo dos 
trozos en un vano de agua, ésta 
se colorea de amarillo nl cubo de 
unos minutos). 
EXIJA EL NUEVO ENVASE 
DE GARANTIA AL COMPRAR 
LAS PILDORAS BEIZ 
¡DE VENTA EN TODAS 


del mismo modo que cada actividad humana exige el instrumento [L AS FARMACIA 5] 


hecezario para realizaria, de acuerdo con los progresos de la tec- —_—_—_———— - o 
ulea, cada enfermedad requiere su remedio propio y característico. 


Contra Blenorragia: Pildoras ''BEIZ'” Plateadas EL PRESENTE LIBRI- 

TO se le remitirá con 

FUNDAMENTO CIENTIFICO la mayor reserva, sin 

Hace unos 10 nños, aproximadamente, el sabio especialista Edwin Davis hace compromiso para usted, 

Bus estudios sobre la gonacrina, que comprenden una selección entre más de 400 adjuntando el presente 
productos, y una comprobación a fondo de sus propiedades químicas y biológicas, cupón. 


Años más tarde, los sabios Jausion y Diot continúan Jos estudios con la misma 
Substancia usada por Davis. Los resultados, de resonante éxito, fueron presen- 
tados en diversas comunicaciones a la Acudemía de Medicina de París, y son 
hoy día conocidos en todo el mundo. 


FUNDAMENTO PRACTICO 


De una comunicación científica de Jausion y Diot, extraemos el siguiente resul- 

tado práctico sobre un total de 10.040 enfermos de blenorragía aguda y crónica: 

16 % sanaron con gr. 0.50 de gonnerína, que aquívale a 1 Y frasco de Píldo- 
ras “BEIZ”. 

30 % sanaron con gr. de 0.50 a 1 de gonacrina, que equivalen de la 2% 
frascos de Píldoras “BEIZ”., 

42 % ennaron con gr. de 1 a 2 de gonncrina, que equivalen de 2 a 5 frascos 
de Píldoras '"BEIZ”. 

7 % sanaron con gr. de 2 a 2.50 de gonacrina, que equivalen de 5 a 6 frascos 

z de Píldoras “BEIZ”, 

Estos hermosos resultados non sólo posibles gracias a las subatancias recien- 

temente descubiertas, que señalan una conquista más en la lucha contra el mal. 


ACCION COMPLEJA Y MULTIPLE 


Al contrario de todos los remedios usados hasta la fecha, la acción de las P(fl- 

dorar *“*BEIZ"” es compleja, es decir, que se ejerce en muchos sentidos permi- Señor Concesionario 

y poro Lecs 50 resultados insospechados. do las Píldoras BEIZ, " 
£ción pedante, ucción preventiva, acción desinfectante neción curativa, o 

resumen esta multiplicidad. Sin pérdida de tiempo use on remedio en la: os yr aci .008, 
lenorragía aguda, subaguda y crónica (rota militar). Prostatitis, Cistitis (enfer. 9 

Mmedades de la vejiga). Piuria, Ardores de la micción, Filamentos y demás Tras- 

tornos de las vías urinarias. 

¿Para qué perder tiempo en ensayos inútiles, costosos y perjudiciales ? Exija el 

Mojor remedio del mundo y no acepte substitutos, Cada frasco lleva un prospecto 

£on instrucciones para e uso. 

USENSE: En dos tomas de 5 Píldoras cada una, mañana y tarde, antes o des- 

Dués de comer (es lo mismo). 


Sírvnse enviarme 
gratuitamente su libri. 
to titulado Blenorragia 
y Enfermedades de las 
Vías Urinarias. Cómo 
se conocen y se tratan, 
en sobre cerrado y sin 
membrete, 


o IR l 
1 
i 
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Exija BEIZ en todas las Farmacias y no acepte imitaciones. 


Calle ....... 


Localidad . . . . 


PILDORAS BD F IL" 


El UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA LL ___Z ==. 
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cu UN NEGOCIO coo 


" EXCELENTE 


L señor Cravelas leía 
E apaciblemente el nerió- 

dico en su escritorio, 
cuando entró la sirvienta con 
una tarjeta de visita en la 
mano. 

—Este caballero desea ver 
personalmente al señor. 
El señor Gravelas 

“Isidoro Lempereur” 

Aquel nombre le era desco- 
nocido; pero, bien educado, 
ordenó a la sirvienta que le 
hiciese pasar, 

— Caballero — empezó el 
desconocido; — no le enseña- 
ré nada nuevo si le digo que 
todos somos mortales: yo, us- 
ted, su señora suegra... 

El señor Gravelas miró a 
su interlocutor con mnquietud. 
¿Qué significaba aquel curso 
de filosofía? ¿Se trataría de 
un loco? 

— Y, desgraciadamente — 
prosiguió el otro, — con la 
marcha que lleyan las cusas, 
resulta tan caro morir como 
vivir. Las tarifas de pompas 
fúnebres aumentan de día en 
día. Dentro de muy poco un 
entierro decente costará una 
pequeña fortuna. 

— Caballero... 

—Voy al grano, Este 
preámbulo era indispensable 
para llegar a decirle que algo 
se puede intentar por ese 
lado. 

—i¿Va usted a evitar que 
la gente se muera? 

—MNada de eso. Hay que 
morir, caballero. Primero, 
porque es la ley común; y lue- 
go, porque ello arruinaría a la 
industria que vive de eso. 
Pero hemos pensado en re- 
ducir los gastos de entierro, 
Un ejemplo: la señora de Ga- 
rrigón, su distinguida madre 
política, tiene 70 años. 

—Setenta y uno. 

— Todavía está fuerte; pe- 
ro, ¿y mañana? ¡Sólo Dios lo 


leyó: 


Por 


Guy de Teramond 
e 


+ 


sabel Puede vivir otros trein- 
ta años; puede morirse hoy 
mismo, 

El señor Gravelas no ¿udo 
reprimir una sonrisa. Su stc- 
gra era el único punto nezro 
de su vida. Era insoportable, 
y, amiga de meterse en iodo, 
la causante de numerosos dis- 
gustos en el matrimonio, 

— Explíquese usted, vaba- 
llero — preguntó, ya inte- 
resado. 

— Cuando muera le costa- 
rá el entierro un dineral, pues 
usted querrá hacer bien las 
cosas. Pues bien: yo puedo 
enterrar a la señora de Carri- 
gón, en la clase que usted d-- 
see y a un precio ínfimo Una 
pequeña prima, que usted pa- 
gará anualmente. El riesgo es 
para nosotros. Que la señora 
de Garrigón muere mañana, 
pagamos todos los gastos 
¿Disfruta su suegra de buena 
salud? 

— Tiene una enfermedad 
del corazón que nos inquictó 
este verano. 

—HEntonces hace usted un 
negocio excelente. Cada año 
paga usted una pequeña pri- 
ma, y el dia que se muera no 
tiene que desembolsar ni un 
centavo. 

Siguió hablando el agente. 
Y una hora después la póliza 
estaba firmada. El señor Gra- 
velas estaba contentísimo, Su 
suegra tendría entierro de 
primera, 


MÁ 


el tiempo pasó. El se- 

ñor Gravelas pagaba 

puntualmente sus pri- 
mas todos los años. Su sue- 
gra vivió siempre. Iba a cum- 
plir noyenta y un años, y se- 
guía tan alegre y tan insopor-1 
table. 


N día el señor Grave- 
las se impacientó, 

— ¡Hace veinte años 
que estoy pagando mis pri- 
mas, y esto me está resultan- 
do un negocio ruinoso! Me 
he dejado engañar. Este en- 
tierro me va a costar enormet- 
mente caro, Cuando se flega 
a la edad de mi suegra es que 
la muerte se ha olvidado de 
nosotros, y no hay razón para 
que ella no llegue a centenaria. 

El señor Gravelas era hom- 
bre de resoluciones rápidas. 
Fué a la agencia. La entre- 
vista fué borrascosa, pero sa- 
lió cón el contrato rescindido. 


NA hora después llega- 

ba a su casa contenti- 

simo. Le abrieron la 
puerta y encontró a la sirvien- 
ta llorando. 

— ¿Qué ocurre, Melania? — 
preguntó palideciendo, 

— ¡Qué desgracia, señor! 
Lo esperábamos impacientes. 
La señora de Garrigón... 

— ¿Qué? 

— Ha muerto. 

— ¿Eh? 

—Si, señor. Estaba ha- 
blando tranquilamente con la 
señorita, y de repente dió un 
grito y cayó al suelo. Quedó 
muerta. 

El señor Gravelas tuvo que 
agarrarse a la puerta para no 
taer. Le parecía que el suelo 
se abría a sus pies para tra- 
garlo, 

— ¡ésto debí yo figurár- 
melo! — rugió — ¡Lo ha he- 
cho con toda intención!  ” 


v GUY DE TERAMOND v 
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LA CASA CONS 
san Toy 135 Libertad 2123 
Unión Tel.) 35 Libertad 2124 


E Cala 
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POR SUS CAFES 


Historia 


La tarjeta postal es una inven- 
ción de los tiempos modernos, y, 
según se afirma en Francia, dé- 
bese a un francés, Veamos el D'c- 
cionario Larousse del Siglo XX: 

“La primera idea de una tarje- 
ta postal ilustrada se debe a un 
grabador nombrado Demaison, 
quien, en 1777, creó ese nuevo 
sistema de correspondencia, Mas, 
por lindas que fueran esas tarje- 
tas, se consideraron al principio 
como de mal gusto por su indis- 
creción. 

Cuarenta años después, un litó 
grafo alemán trató de lanzar las 
tarjetas postales con vistas de Ber. 
lin. Y no admitidas en los correos, 
las tarjetas tuvieron mala suerte”, 

No obstante, durante la guerra 
de 1870, la verdadera tarjeta pos- 
tal nació en Francia, he aquí cómo: 

Un librero de Sarthe llamado 
Besnardean, tuvo por ciientes «a 
los soldados del campo de Conlie, 
y bien pronto «e agotó su provi 
sión de papel de carta, ¿Qué ha- 
cer? El Jibrero tuvo la feliz ins- 
Diración de hacer imprimir car- 
toncitos, uno de cuyos lados debía 
destinarse a la correspondencia en 
eno que el otro llevaba un gra 
bado — un asunto patriótico — 
junto al que se escribia la di- 
rección. 

Esas cartas se vendieron mu 
chisimo. Por 
de aquella guerra ej inventor no 
Supo seguir sacando partido del 


desgracia, después 


de la 


asunto, y murió en un hospicio 
en 1914... 

Pero la idea perminó una vez 
más. El estado francés se puso a 
fabricar y a vender postales, y a 
poco autorizaba a los partienla- 
res para ese comercio. En J£89, 
en el transeurso de la Exposición 
Universal, e vendieron las pri- 
meras cartas postales de la Torre 
Kiffel. 

La tarjeta postal decorada con 
un motivo fotográfico vió la luz 


tarjeta 


CALIDA D 
BUENOS AIRES 


ALTA 


postal 


en Marsella, en 1891, Se cuenta 
gue un empleado de comercio lla- 
mado Doniinico Piazza, para con- 
testar una carta de un amigo de 
infancia establecido en la Améri- 
ca del Sur, le remitió pruebas fo- 
tográficas que representaban as- 
pectos de la patria lejana. Asi, el 
primer gran tiraje de tarjetas pos- 
tales propiamente dichas se hizo 
en Marsella con vistas de aquella 
simpática ciudad, y llegó a un 
millar... 


— ¿Y por qué 
no sacude este 
polvo, Filomena? 

— La señora ol- 
vida que yo tra- 
bajo aquí desde 
anteayer y el pol- 
vo estaba ya 


cuando vine... 


<> 


<> 
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El 


El genio es una larga paciencia, 
se ha dicho. Lo comprueba, entre 
otros, Juan Enrique Fabre, Algu- 
mncs de sus estudios, como el de 
las carralejas, le llevaron un cuar- 
to de siglo. En cuarenta años com- 
pletó su investigación sobre el es- 
carabajo sagrado, bubute o "jico- 
tes”, en Méjico, escribiendo uno 
de los más divertidos capitulos de 
la historia animal, Observación pa- 
ciente, modesta, constante, afee- 
tuosa podría decirie, sin propósi- 
tos de lucro, ni siquiera de fama. 
Es verdad que algunas veces le 
llegan mensaj y consultas de 
Darwin y Pasteur hasta su retiro 
umbroso; pero el mundo lo igno- 
ra, y en particular sus colegas 
mezquinos y envidiosos, que se 
empeñan en olvidar! 

Fabre se preciaba de biólogo más 
bien que de entomólogo; su gran 
descubrimiento es el de la teoría 
del instinto, con la cual combate a 
los darwinianos transformistas. No 
le arredra ir contra la corriente. 
Les costumbres de los pequeños 
animales, pacientemente observa- 
das, lo conducen a la afirmación 
de que la supervivencia del indi- 
viduo y de la especie es el supre- 
mo objetivo de todo. Para ello n> 
hay obstáculos a la naturaleza; 
hesta los desechos de la muerte 
misma sirven para alimento, sobre 
el cual con voracidad insaciable 
se lanzan nuevas existencias. “Pa- 
ra él la tierra es la vida con todos 


hom bre 


CARAS Y CARETAS 


hn 


origen de 


los 


sus mist 
creto del 


JULIO J. OLIVE 
El magisterio argentino pierde en 
la persona de este notable pedagogo 
una de sus más destacadas figuras, 
Hombre dinámico, era al par de 
educador un periodista notable, 
Prestó, además, servicios en la ad- 
ministración pública, Jubilándose 
como empleado de Impuestos Inter- 
nos, y su cariño hacia la cultura 
demostróse en los cargos de presi- 
dente de la sociedad de fomento 
Bernardino Rivadavia, de Villa De- 
voto, y de la cooperadora Delfín 
Gallo. Su fallecimiento, ocurrido re- 
cientemente en esta capital, enluta 
a una familia vinculada con el ma- 
gisterio y produce honda pena en- 
tre sus camaradas de profesión. 


ii 


PEER 1 


VIAMONTE N' 


envía el 


ofrece a su distinguida clientela su nuevo 
en donde hallarán siempre los 
afamados productos Costafort para eliminar el vello, pecas, 
manchas y quemaduras del sol, 
mejoramiento de la tez. 


DE 


VIAMONTE 1145 - U. T. 41, Plaza 1964 Bs. Aires. 
GRATIS¿ 


NS 


1145, 


UNICO LOCAL 


Prospecto de 
sobre el 


nuevo 


amplias explicaciones 


cremas y aguas para el 


embellecimiento de la Tez, 


insectos 


miento y muerte de los 
sabe ue Ine 
a val 
insecto, des 
Cuando empie- 
qu sere saber lo 
trado antes que 
a sus pre- 
decesores para rarse a sí 
mismo la imperfección de su cien- 
j animarse a excederlos. En- 
el naturalista de 


demost 


proced inimitabies, que 
formu! prin destruye teo 
rias ya t sus observacio 


s, en observa 
uno de su 
1, Comi 
con ro 
irma lo que por 
por eso 
ón completa en 
o hace con len 
*raz, poético de 
sina, como $1 
, alón y sus trajes descui- 
buen señor solitario y 
en opinión de sus ve- 


“Le intere saba más el aspecto 50- 
los insectos que su des- 
científica inerte. Arácn! 
dos, coleópteros, dipteros; murcié- 


agos, lechuzas, jicotes, ratones, sa- 
pos, ar pronto embelle 
cidos s por el sabio que 


los “comprende'” porque los ha se 
guido hasta sus cuevas y recove- 
cos, sin prejuicios, 


e 
¿8 IMPORTADO POR 


ola De A GG1O HERMANOSECA 


BUENOS - AIRES 


INIA ERA IAB OO ODIO GU ADOS AS AD ION ENODODAD ED GN DOGO TND GDODNDIR UD SO ONDI NEU FD DIS IDIBED OD OF DROVOFONU NV IDEDENOBSRIUSN DO IU INOBORON NDA VE DAIUORICOUIUANA SODIO NUS OISS IBIS ROR ITA NO PUR NOREr Ends a 


El Instítuto de a para la Tez “COSTAFORT” 


local, calle 


VENTAS: 


“*COSTAFORT” 


Preductos 


EG URAU NR ALA RERIEFR AE LIR ERA TEL ERGO RTORE CADETE RRE C IRA RE FA ILA rn 
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¿Matecitos a los niños? ¡Cómo no!... Todos sabemos 
que la yerba es rica en vitaminas, siendo por con- 
siguiente un elemento natural de inestimable valor... 
Eso sí: conviene siempre elegir la yerba que ofrezca 
mayores garantías de pureza, legitimidad y escrupulosa 
elaboración. Compre V d. Flor de Lis, que se ha conquis- 
tado la confianza del consumidor desde el año 1887... 


(En latas de 2V, hilos, más económica) 


LA INDUSTRIAL PARAGUAYA S. A. e j » Sucursal y Molino en Buenos Aires: 
ASUNCION (Paraguay). y Chile y Paseo Colón. 
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CARAS Y CARETAS 


Desde lo alto se contempla el caserio, como sumergido entre los cerros que lo rodean. 


Un rincón cordobés +» TANTI VIEJO 


ANTI Viejo. ¿Y por qué, viejo? Ingenua sus macizos de berros sabrosos y picantes, en '5u3 
vanidad histórica. Pero dejémonos de pe-  caminillos ondulantes y enjoyados por el rebrillar de 
dantescas divagaciones, Lo cierto es que el Ja mica, en los chorros saltarines desprendidos de 
pueblecillo, enclavado en la serranía chica, sus ojos de agua. Cuando uno llega a un puebleci,lo 
a sólo una hora de Córdoba y sobre el camino como Tanti Viejo piensa en cómo se ha librado de 
a los Gigantes de Achala, es un remanso de paz. avalanchas turisticas; cómo las oficinas organizado- 
Y: ¡Qué paz! — exclama uno al llegar a él, Y: ras de viajes no han deslizado el lápiz por sobre 
¡Qué paz! — piensa uno, a cada instante, al vi- las finas líneas del camino que lleva hasta él, 
virlo. Porque Tanti Viejo es un rincón serrano de ese camino que es como un flechazo hasta 
que se vive. Sus cerros, no muy elevados; su rio,  Yocsjr dobla luego hasta Carlos Paz y que, 
de aguas transparentes y de orillas arenosas; su después de bordear durante un trecho el lago de 
ciclo, de un cobalto puro, y sus matorrales con San Roque, pasa frente a Cabalango, a Vílla- 


aroma de menta, de yerba buena, de poleo, de pepe- garcía y a Tanti Nuevo, para detenerse — pues 
rina, son descansadero para el ánimo. En Tanti hasta el camino se detiene — ante el minúsculo 
Viejo el paisaje acaricia al hombre, y éste no va: caserio que resume las actividades humanas de 


cila en confiarse al paisaje. Un poeta podría ser-  Tanti Viejo. Con egoismo, manifestamos que es 
virse de él para una égloga. Pero más vale que mejor que así sea. Pero a nuestro egoismo 
Tanti Viejo se quede sin poemas. Que sea se oponen los habitantes del puebiecillo, or- 
poema en si mismo, en el rincón umbrío  gullosos de que su rincón sea un surtidor 
de su gruta verdecida de helechos, en de paz para los ciudadanos fatigados. 


E. Te TL 


Un rincon. Punto final de un caminillo que asciende Un trecho del rio de Tanti Viejo, cerca de la gruta, 
desde el núcleo central de la población. penumbrosa y ornada de helechos. 
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Monopolio 


El vino está siendo reemplaza- 
do por la leche en los comedores 
de los romanos debido al desarro- 
llo de la planta lechera más com- 
Pleta en Europa y una de las me- 
jores en el mundo, al decir del 
doctor Robert Stanley Breed, re- 
nombrado bactereólogo, quien ha- 
ce poco estuvo de visita en la ciu- 

ad y tuvo oportunidad de visitar 
la planta. 

Establecimientos similares fun- 
cionan en Milán y en Nápoles. 

La planta de Roma, que ha es- 
tado funcionando apenas hace dos 
años, es “diferente” porque: 

1. — Se trata de un monopolio 
Municipal funcionando con el con. 
sorcio de 681 productores de le- 
che que tienen celebrados contra- 
tos com el gobernador de Roma. 

2, — Porque no está sujeto a 
la ley de oferta y de la demanda 
Sino que fija su precio en conve- 
nio con el gobernador h efecto de 
dar a los productores una utili- 
dad equitativa sobre sus inversio- 
es y trabajos. 

3, — Se encarga de recoger la 
leche de cada e:tablo, de su pas- 
teurización, embotellamiento y dis. 
tribución a los expendedores, quie- 
nes a su vez venden la leche a los 
consumidores a un precio fijo. 

4, — Recoge leche exclusiva- 
mente de los establos levantados 
en las tierras que antes eran pan- 
tanosas en los alrededores de 
Roma, 
Los turistas que hace años vi- 
Sitaron a Roma vieron muy po- 
Cos carritos repartidores de leche 
Por las calles de la Ciudad Eter- 
na. En ese entonces, el lechero 
llevaba el liquido en un reci- 
Diente en forma de cuerno de la 
abundancia, Cada quince metros 
Se detenía y hacía sonar un sil- 

to agudo, Se abrían las venta- 
nas, y suspendidos de correas se 
acían bajar ollas u otros recipien- 
tes en los que el lechero vaciaba 
la leche. En el fondo de los mis- 
Mos recipientes recogía las mo- 
nedas, 

Pero todo esto es cosa del pa- 
sado. La “Central Lechera”, co- 
mo se la llama, empezó a subir. 

instaló la maquinaria más mo- 
derna, y se adaptaron los méto- 
os más higiénicos, 

Se enviaron inspectores para 
Que instruyeran a los productores 

re los últimos sistemas cientí- 


El, — No está mal esa guir- 
nalda de hiedra en el tul blanco. 

Ella. — Es que ha debido 
pensarlo..., porque la hiedra 
Crece entre las ruinas, 


CARAS Y CARETAS 


lechero 


ficos, y así se dió principio a los 
sistemas de comprobación de la 
buena o mala producción de leche, 
Y por primera vez, los residentes 
de Roma se familiarizaron con la 
botella de leche. 

Ahora, una visita a la planta 
revela que en ella trabajan 500 
empleados de ambos sexos, en su 
mayoría mujeres, 

El control sanitario y bacterio- 
lógico es extremadamente rigido. 
Si Ja Jeche que viene en los bo- 
tes trae sedimentos, inmediatamen- 
te se avisa al establo de proce- 
dencia, lo mismo si es deficiente 


en 


Roma 


en su contenido de grasa, si con- 
tiene demasiados gérmenes y si 
acusa que las vacas están enfer- 
mas. 

Tres descuidos se hacen mere- 
cedores a otras tantas adverten- 
cias, pero al cuarto se impone una 
multa, y si estos descuidos persis- 
ten, el productor queda suspendido, 

El costo total de beneficiar la 
leche, incluyendo la amortización 
del capital de la planta en un pe- 
riodo de 15 años, es de 21 cen- 
tésimos por litro, En Roma la le- 
che se vende por litro a 1.30 de 
lira. 


Divorcio. 


y 


Y 


ABSOLUTO EN 


MEXICO 


para volverse a casar 


Su divorcio absoluto se 
obtiene sin que tenga 
Vd. que abandonar una 
sola vez su lugar de 
residencia. Constituye 
para Vd. la incontro- 
vertible garantía que 
obtendremos su divor- 
cio con seguridad y 
con la mayor rapidez, 
el hecho que financia- 
mos nosotros el juicio 
de divorcio y sólo re- 
cibimos el pago de 
parte de nuestro clien- 
te cuando le hacemos 
entrega del testimonio 
de la sentencia de di- 
vorcio firmada por juez 
competente en México 
y que lleva las legali- 
zaciones del Cónsul 
Argentino en México 
y del Ministerio de 
Relaciones Exteriores 
de la República Ar- 
gentina. 


lo obtiene Vd. en 


CINCO MESES 


sin pago adelantado. 


4 


ABSOLUTA RESERVA 


+ 


Solicite nuestro prospecto 


informativo GRATIS. 
Estudio GUILBAUD 


570 - ESMERALDA - 582 


REFERENCIAS BANCARIAS 
ACREDITAN NUESTRA SOL. 


VENCIA MATERIAL Y MORAL, 
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a Nuevos descubrimientos para 


DICHOSAS 


La salud trae gozo 
«Y Scott trae salud 


e Las madres que dan a sus niños 
la Emulsión de Scott viven felices 
y tranquilas porque saben que les pro- 
porcionan lo que ellos necesitan para 
crecer sanos, robustos y hermosos. 
Scott libra a los niños del peligro del 
raquitismo. Ayuda la formación de 
dientes fuertes, carnes firmes hue- 
sos sólidos. No prive a su nene de los 
beneficios de la legítima Emulsión de 
Scott... y tómela usted misma para 
reponer sus fuerzas. Es agradable de 
tomar y fácil de digerir. 


Por qué la Emulsión de Scott 
Es Superior e Insustituíble. 


O Scott es la única Emulsión cu- 
yo aceite es preparado fresco un 
Refinerías propias, en las mis- 
mas pesquerías de Noruega Sólo 
así puede tenerse absoluta seguri- 
dad de conservarle su potencia 
vitamínica. El aceite empleado 
en Scott es puro de hígado de 
bacalao, sin mezcla — y es 
emulsificado por proceso exclu- 
sivo, perfeccionado en 60 años, 


Rechace imitaciones, Exija 
siempre la marca del 
pescador con el bacalao 


EMULSION 


De ScoTT 


el asma 


El profesor Friedrich Dessauer, de la Univer- 
sidad de Fra nekfort, tiene terminida una má- 
quina con la cual concentra aire atmosférico, para 


ser apli cado en el tratamiento del asma y ciertas 


infecciones de los senos. 

Esta máquina, construída para ser cargada 
con ciertas corrientes eléctricas, absorberá en 
el aire de las grandes alturas montañosas, salu- 
tíferos rayos cósimicos en días luminosos, que 
es cuando la sustancia que resulta de las des 
composiciones electro-químicas es de un contenido 
normal de 50 a 10,000 por centímetro cúbico, hasta 
20.000.000 o más por centimetro cúbico. 

Los experimentos que pacientemente se han 
realizado son ampliamente satisfactorios, creyéndo- 
se que también puede ser aplicada en las altas pre- 
siones de la igre, o hipertensiones esenciales, 

Dice el profesor Dessauer que después de una 
tormenta de rayos y trutnos es cuando las des- 
¡cas y sus derivados 
on de carácter positivo. El atrbuye a ello, má 
que a las causas de las Lajas temperaturas, la 
agravación de dos sufrir-ientos de la gota, el 
reumatismo y la ncuritos. 

Este nuevo de scubrimiento ha causado un 
enorme jnteres, muy cl particular porgue se 
trata de enfermedades muy corocidas y tratadas 
en muchas formas sin beneficios definitivos gran 
parte de ellas, 


composiciones ejec.ro-qui” 


— ¡Qué barbaridad! ¡Cómo me sudan hoy los 


(De Gutiérrez, Madrid) 


Accidentes en la carretera 


La utilidad de los puestos de socorro en la ca- 
rretera, establecidos por millares gracias a las so- 
ciedades nacionales de la Cruz Roja de una trein- 
tena de países y la popularidad que han adquirido 
se explican fácilmente si se estudian algunas de las 
cifras estadísticas que resumen su actividad. 

En Francia, durante el año 1933, 2.001 puestos 
intervinieron en 1.869 casos de accidentes y soco- 
rrieron a 2.584 heridos. El puesto más activo re- 
cibió 69 heridos producidos en 23 accidentes, el si: 
guiente 64 heridos en 49 accidentes y el tercero 
36 heridos en 25 accidentes, 

_ La Cruz Roja helénica posee 7 puestos que han 
intervenido en 28 accidentes y han socorrido 34 
heridos. í 
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Poincaré, poeta 


Es poco o nada sabido que Poincaré, el cé- 
lebre francés contemporáneo, escribió lindo 
versos a Jos veinte años. 

En el año 1878 se aplicaba a cantar, como ] ps 
Musset, “las noches de otoño”... ! 10) UN CENTAVO 

POR HORA 


¡Vent La lámpara es indiscreta; 


su fulgor es artificial, | á | > “El SOL DE NOCHE” 


¿No prefieres el cielo 
la kerosene) 


SE LA PROPORCIONARA 


Dosaños Jespués: dl É "sidente: de 2 e 
ea od A de pora e era poesia le Alumbra en cualquier sitio, $ 2 8.- 
ancia, visitando el salón de pintura, se puso , 
y eS E 3 A: Porspecto N 10 (C) gratis. 


a soñar largamente frente a un cuadro, y le 

dedicó versos sentidos. Casa RICHEDA Talcahuano 440 
En álbumes de almas finas, que aun se con- A 

servan preciosamente en las bibliotecas fami- 

liares, el poeta escribió muchas rimas bellas. 
¿Quién pensaba entonces que el joven román- 

tico sería más tarde una de las primeras figuras 

Políticas de Europa? 


y los fulgores que nos da? 


co dinero. Es fácil y sin riesgo. 
EN por detalles y muestras gratis: 
¡Fábrica e. DUFOUR - Sáenz Peña, 277 - Bs. Aires, 


-— A 
interior para vender corba- 

s: as finas a amigos y ca- 

nocidos. ho ars muy po- 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS. Cunlquiera que fuera 
la eausa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 


— ¿Bailó usted con Susana anoche? “TITUS”, última palabra de la ciencia 
—$Si. ¿Cómo lo sabe? Á nlemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
— Es que hoy ha ido a casa del pedicuro,.., : reconocida autoridad mundial. Presiden- 
(De Lec T Parí y te del Instituto de Ciencias Sexuales de 

e Lectures pour Tous, Paris) % Berlín y fundador de la Liga Mundial 

de Reforma Sexual. Certificado N% 9051 

Departamento Nacional de Higione, 

] s 2 £ GRATIS a quien lo solicite se remite 

z uu a ec 1 O 4 ñ Z librito explicativo sin membrete Para 

Las pedidos, dirigirse a: C. G. — TITUS. 

Un pocta persa, que vivía de los elogios que Casilla Correo 1780 — Buenos Ares. 


prodigaba a los grandes, fué citado un día ante De venta, también, en la Franco Inglesa, etc. 


el cadí, por un particular. Llegado al despacho ——_———— - 
del juez, oyó formular en su contra una deman- | DIVOR C IO ABSOLU TO 


da que nó esperaba, Se le pidieron cien piezas Tramito, nuevo casamiento. Informes, a: 
de oro, UGALDE=-GICCA 
— Mas, ¿dónde podré encontrar ese tesoro? COPRIPNTES 435 - Esc 10 - Buenos Aires. 


REWOLVERES 


— preguntó el acusado, 

— En tus obras — replicó el demandante. — 
Has hecho para Ibn Malik, nuestro gran visir; 
los más bellos versos del mundo, y esos ver- 
80s deben valerme a mí las cien piezas de oro 
en cuestión. He aquí lo que tú dices: “Ibn 
Malile sobrepasa a todos los hombres en gene- 
rosidad, y si alguien le pide un auxilio, yo 
Barantizo que no se negará”, Bajo la fe de estos 
versos, yo fuí a pedir al gran visir cien piezas 
de oro... y no accedió a mi pedido. Pero, 
como tú respondes por él... 

11 poeta, viendo que iba a ser condenado, co- 
rrió a casa del visir y le explicó que en los 
Versos le había hecho un honor al que no era 
Posible que renunciara. . 

Él gran visir, bastante mohino, entregó el 
Oro a su adulador, no sin recomendarle que en 
O venidero no le honrara tanto... 


Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 


UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELLI, SALTA 1071-Bs. As. 


En venta en todas las buenas casas del ramo. | 
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a 
Q deportismo 


La juventud de hoy, cul-' 
tivadora del deporte, | 
usa también el Heno de' 
Pravia; el jabón neutro, 
el de los finos aceites y el. 
perfume inconfundible. 


Sabe lo bien que suaviza! 
y lo mucho que protege, | 
al lavarse, el frotar la' 
piel, lenta y repetida- 
mente, con su espuma! 
cremosa. Conoce el bien- 
estar que acompaña al 
cutis limpio y sano y a 
los poros libres de ¡ impu- 
rezas; y sabe también: 
cuánto favorece esa 
práctica higiénica la ter- 
sura y lozanía del cutis, ' 


Recuerde esto, y usesiem- 
pre el Heno de doma. 


Ino 
SN ide PRAVIA 


ma 
pd PERFUMERÍA GAL.- MADRID. - BUENOS AIRES 


Para limpiar los dente suavemente, desinfectar y perfumar la boca, 
Pasta Dens (tubo, $ 1,35). Para baño y fricciones, y para perfumar el 
pañuelo, la finisima Agua de Colonia Flores del Campo (Floralia). 


y 


| 73 e : 
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ES UENOS AIRES, DE AGOSTO DE 1934 


1000 CARAS y CARETAS sus 00 


JOSE “SS. ALVAREZ. fundador 


arrolló? o 


»SS-$£ENCGR 
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Señorita Ana Inés Pim. con el señor Julito A. Señorita Beatriz Ancenso. con el señor Jun 


González, en la iglesta de San Miguel. Agustin Hermelo, en la basilica de Flores 


EN LA € E Ss 


Señorita Enriqueta Ferrart, con el señor Miguel Señorita Cory González Banos, con el 
Laveglía, en la iglesia de Balvanera. Kurt Schulze, en casa de la novia. 
1 8 
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Visiones nocturnas 
de los barrios porteños 


EL ONCE 


Soportales. Olor a comida. Pre- 
gones. Marea humana. La vida 
del mundo en un periódico. Ciudad. 


Gorras y ci- 
garrillos; má- 
quinas de 
afeitar y ca- 
misetas. Arca 
de lo más di- 
verso, en tres Alimento, bebi- 
metros por da y pan de la 
cuatro, curiosidad, al 
margen de la 

recova. 

da 
pe 44 


SA e 


Junto a las vidrieras ilu- La pequeña ofrece sus pastillas, “para ¡Ligas! ¡Ligas! El aire mis- 
minadas, el frío se torna calmar la sed y curar la tos”. Y es ella terioso del vendedor sólo se 
menos intenso. la que tiene que calmar su tos y saciar emplea para la oferta... 
y su sed. 
Ñ Olor y presencia incitantes de Fainá. La comida aque adqui- 
Ñ la carne asada. Churrascos. v rió carta de ciudadanía por- 


teña, invita al transeúnte en 
visperas de calor hogareño. 


Chinchulines. Chorizos. 


TTADAS de tr 
caderes, Ol 
Hom! 


sas. 


rados. Vagos sin noción 


Frente la plaza de 


pulitismo porteño confirm 
Rivadavia, cuyo otro st 


los 
los ómnibus, 
a noche t 
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Las damas y caballeros del Patronato de la Infancia realizan una magnifica obra de filantropía. He 
y Mag . ] p 
denta, María Rosa Lezica de Pirovano; pro- 


aquí una parte de la comisión auxiliar de damas: pre: 
ynch Gorostiaga de Guiraldes, Flo- 


secretaria, María Elina Molina Crisol de Ledesma; Mercede 
iraldes, Sara Quirno Costa de Pa: 


El paraiso de los ninos sin madre: 


Patronato de la Infancia y y 
MESE Ll Y 


v yv 


La prosecretaría en plena labor, consultando 
la opinión de las damas de esta grandiosa 
obra de caridad. 


Los dos presidentes del Patronato. señora 


María Rosa Lezica de Pirovano y señor Axel 
Aberg Cobo 
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Pinceladas vibrantes y golpes de esfumino, en la noche fluviosa y 
al vusplándor de las vidrieras, cn dundo hasta los maniguica adguin- 


ren calegoria 


bajo la lluvia 


wdecedora del char 


to, espera la cooperación del 
a 

mseñente. Alas 

no. en la calie cast; 
prosiente con mas pl 

: 3 ds 

Adreno, (1 Carcl Bajo la lluvia, la 
crudad resbala y $ 
transforma en una 
radiografía Puga 


tiva. 


cantomidr La  curnmndad femenina 
tampoce mas luerte que la Mechada del 
agua. Y triunfa la tentacion 
de ver 


e 
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OCHO MIL KILOGRAMOS DE PESCADO 
CONSUME BUENOS AIRES DIARIAMENTE 


Difícilmente habrá un país más rico en peces que la Argentina. Tanto su fauna fluvial como la 
marítima exceden en mucho la capacidad de consumo del pueblo. No obstante 

que está poco menos que abandonada. Buenos Aires, la gran capital 

de habitantes, consume diariamente ocho mil kilos de pescado, 
proporción de consumo. Pues resulta esta paradoja incon 
dancia ictiológica, el pescado es un artículo de lujo para ca 


. es una riqueza 
ás de dos millones 


con m 
ve da una idea de la escasa 
no obstante la abin- 


todos los 


"Ss portenos, 


v 


Hermoso t 
po de raya d 
veinte kilos 


que abunda en 


de M 


18 


Lenguado de doce kolos, ejemplar 


muy común en las costas atlantica 


luza es el per más huscado por los consumi- 


La mes 
doris: amillares de kilos se venden por dia en los mer- 


cados porteñas 


El gran pejerrey llamado del rio Paraná, pero que exis 
te tambien en el de la Plata, alcanza un peso de tres 


y cuatro kilos, y es exquisito 


3. mi 


La corsinma negra, pequeño monstruo 
que pesa hasta cuarenta kilos y cu 
va carn ve para fabricar “dife 


nt conservas 
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PEREZ, de Platense. BERISTAIN, de Platense, 
Che, Cosso, preguntarle a Novara pa 2 yo so Y ast, . Un virtuoso 
si los vio. como Molinas. 


Los gestos de los grandes jugadores de fútbol, 
sorprendidos por “Caras y Caretas” 


ALVAREZ, de Atlanta-Argentino CABEZAS, de Atlanta - Argentino 


Juniors. Juniors, 
Claro, cerca de la Chacarita va- Cabezas no faltan, lo que falta 
mos muertos. son goles. 


Wed + 
O Biblioteca Nacionalde Al É 


AU TLORKEIRALO 


ISABEL VIGFE-LEBRUN 


Una escena del ballet “El principe Igor”, ejecutado brillantemente por el cuerpo de baile del teatro Colón en el 


festival, que fué a beneficio de la Casa del Teatro. 
Fiesta en el Colón en honor de Lily Pons 


e a 7 
Paquito Busto y su seño- Carmen Lámas, la gracio- 
ra, Encarnación Fernández. sa vedette, con su familia. 


e EN 


Camila Quiroga, Gonzá 
Castillo y varios artistas. 


La Cai Angelina a 
ho en uno de los palcos. 
Concurso internacional de pesca en el Club de Pescadores 


$ 7 


Señora Angélica O. de 
Marcenaro. 


Señorita Haydeo 


Señorita de Taboada, competidor espe- Doctor H. W. Peard, pre- 
aficionada uruguaya. rando la picada. sidente del Dorado Club. Cross. 
v v v 
Señora de Vidal, en- 
tusiasta aficionada. 


El presidente del club, doctor Nario, con el 
los delegados uruguayos. 


Señorita María 
Cristina Cardani. señor Druillet y 
| B 
4 

j ó 


Den Leopoldo Hurta- Doctor Alejandro Korn. Señorita Concepción Me- Doctor Enrique Fermi. Doctor Jorge P. Ho- 

do. “La música con- "El positivismo argen- léndez. “Alfonso Reyes: “Concepto de medida y ward. "El hombre mo- 

temporánea ante la fi- tino antes de Alberdi”. flechador de ondas”. En su crítica”. En la derno ante el problema 

losofía de la historia Como el anterior, en la Biblioteca del Conse- Facultad de Ciencias de Dios”. Salón Prin- 
del arte”, Belgrano 1732. jo de Mujeres. Exactas. cipe Jorge, 


Conferenciiahutes y concer rtistas 
v v 


Doctor Francisco Mar- Wilhelm Kemplff, céle- Lidia de Romay. Fue Rev. J. M. Hayes, sa- 
tínez, médico argenti- bre pianista que ofre- objeto de un homena- cerdote irlandés que 
no. Dicta un curso de ció un recital en la je por su concierto de dictará una serie de 
confere as en Río de Asociación Wagne piano y canto realiza- conferencias en nues- 
Janeiro. riana. dn con éxito. tro país, 


La junta directiva de la Colonia de Niños Débiles, Es- en el City Hotel, durante la recepción ofrecida por el 
cuelas y Patronatos, antes de iniciarse la Colecta Anual ministro de Bolivia en celebración del aniversario patrio 
del Kilo. de su pals. 

En la escuela República de Bolivia, en ocasión de la Escuela número 4 del Consejo Escolar 111, Durante el 
fiesta con que se conmemoró la fecha máxima del país acto en recuerdo del coronel Isidoro Suárez y de la b%” 


hermano. talla de Junin. 


z DISTINCION 

El doctor Mariano R. Caste 
tor “honoris 

sa” de la Universidad de Berlín. 


El cónsul 
felicitando al 


v 


COMPROMISO MATRIMONIAL 
Lolín Reforzo Membrives, hija de la 
eminente actriz, que contras 

con el doctor 


Ramón que 
Witcomb un eresante 
ción de sus últimos cuadros. 


en 


argentino, 


CRUZ DE 


comandante del 


la cordial despedida de la población. 


Alberto Soubrié. 


NOMBRAMIENTO 

El coronel (S, R.) Enrique R. 

Pilotto, nuevo gobernador del 
territorio de Neuquén. 


VISITANTE DISTINGUIDO 
Doctor Lindolfo Collor, destacado 
hombre público brasileño que fué 

huésped de nuestra ciudad, 


á enlace 


LA CAPITAL 


El docto: Atilio Vallaza, después de tomar posesión de 
A Jefatura del servicio de odontología del Hospital Par- 
menio Piñero. 


El y: isa 
Pr profesor Enrique C. Romero Brest, antes de pronun- 
Y su conferencia sobre el tema “Entrenamiento 
deportivo”, 


v 


Un aspecto del banquete con que 
cina Veterinaria celebró el 51' 
plantación de los cursos vet 


versario de la 
arios en el país. 


1m- 


Razori y el 
»s de iniciar el 
Municipio. 


personal de la 
arbolado de 700 


Plaza Irlanda. El doctor 
ección de Paseo 


cuadras del 


TS A 


E 


VISITANTES 
ILUSIRES 


Doctor Enrique Fermi, sa- 
bio académico de la Univer- 
sidad de Roma, que dicta 
cursos de su especialidad. 


Moriz Rosenthal, famoso 

pianista austropolaco y cé- 

lebre intérprete de Chopin y 
Liszt. 


J. Heifetz, violinista mun- 

dialmente conocido y aplau- 

dido entusiastamente por 
nuestro público. 


Mischa Elmann, uno de los 

más grandes violinistas 

contemporáneos, que actuó 
en el teatro Colón. 
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Las alumnas del curso normal cantando el Himno a la Escuela 
v en el acto con que se conmemoró el 60% aniversario de la funda- v 
ción del instituto. 


60” aniversario de la escuela normal de 
profesoras “Presidente Roque Sáenz Peña” 


La señora Maria E. Gez de Gómez, directora de la escuela, 
pronunciando su discurso. 


Aspecto que ofrecía la concurrencia al acto, que fué presidido 
por el ministro de Instrucción Pública. 


— 


iBional de E 


CAakras Y CAREJAS 


Rumores de un noviazgo principesco 


La restauración del archiduque Otto de Habsburgo en el trono austríaco, si se produjera, traería apa- 
rejado el casamiento del joven pretendiente con la princesa María de Saboya. Esta noticia circula insis- 
tentemente, y de llegar a concretarse modificaría el actual problema político de Austria. 


La princesa Ma- 
ría de Saboya, 
de quien se habla 
como futura no- 
via de Otto de 
Habsburgo. 


Y 
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El archiduque 
Otto de Habs- 
burgo, preten- 
diente a la coro- 
na de Austria 


Y 


VIAJE FRUCTIFERO 
RITORNA VINCITOR. 


co ACTUALIDADES 


' 
, 
o 
o 
El nuevo representante de Hungría Concurrente 21 homenaje rendido al een 3d mónneñta ¡erieida 
don Alherto Haydin de Hypolynyek ingeniero Eduardo Huergo en la 5) en la Facultad d Ciencias Médicas 
después de presentar s credenciales ad de Cies Exnpet ! ' Joct Altred 


u ! e) sica y "la temoria de 
1l presidente de la República Natural Lar 


A ESTE PASO, VAMOS BIEN 


oa Ñ A € 1 UA! 1-0) A pr S CARETAS 


viu nr Lopeno en a IMaugor ton 

Y bendición de la sede de la Dam a ¡ via 

Arquidiocesana de la Doctrina Cris dicina al ser incorporado el nuevo ti 
tulnr doctor Juan Íncobo Spangenberr 


Eb aocior June mM. Uts Lapt h 
bl ido $ una sesión Lario de la AA 


prima 1 1] 
de Historia y Ni imismáti Americana, el ministro de Marina, capitán Foclemte m ole con singular éxito en el 
de la que es mien ¡bro eapondla nte. de navío Eleazar Videla Circulo Militar 
Niños que tomaron parte en la imau Personas que participaron en la Placa colocada lo sepulcro de don 
Ruración del gimnasio infantil que fun comida que le fué ofrecida por sus Eusebio E. Gir con homenaj 
Ciona bajo los auspicion del Club de  nmigos “al doctor Vicente Martínez d 1 ipto, d Claudio de Mat 

E mm rso ' ril 


ER A D 
MIENTO 


ROMENAJE DE SU AUSCRIPT IN: 
ae e LAN IN 


.) SERNA. Ñ PUE ” 


Pes 
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Mujeres alpinistas arriesgan su vida tre 


En los Alpes Suizos el alpinismo es un deporte que cuenta con muchos cultores arriesgados, y 


componentes arriesgan su vida gratuitamente a cada paso. Pero una expedición exclusivamente 
han captado los momentos más emocionantes de la partida compuesta por tres damas que treparon 


Es audaz alpinista trepa sin miedo 

por una peligrosa superficie lisa, don- 

de apenas puede agarrarse con 5us 
zapatones claveteados 


La señora Peabody, que fotografió a 

sus compañeras en los más altos pi 

cos de los Alpes, es fotografiada a 

su vez en una postura nada comoda 
por cierto 


v 


Ls últimos metros son 
los que requieren más 
energia. Mientras Floren 
cia Peabody trepa por la 
roca, su compañera, en la 
cúspide, mantiene la cuer- 
da firme con todas sus 
fuerzas 


v 


Es tarea del descenso es 
tan peligrosa como la del 
Ascenso, aunque un poco 
más rápida. La heroina 
debe tener el corazón bien 
templado para no sufrir el 
vértigo de la altura 


Es 
E 


. YA E » ho 
oteca Nacional de ESPáñai;> 


Miss el viento ruge a miles de 


metros de altura, la incansable tre 
padora va subiendo, lentamente, a 


fuerza de muñeca, Un descuido cual- 


quiera puede ser fatal 


pando a los más altos picos de los Alpes 


todos los días, durante la temporada de invierno, se organizan infinidad de expediciones cuyos 
de mujeres no es cosa de todos los días. Tal es el caso de las fotos que publicamos, las cuales 
hasta los picos más altos del Matterhorn. Las fotos fueron tomadas por Miriam O'Brien Underhill. 


| so hazaña que culminó la arriesgada Vi toria! Alicia Damesne llega a la | su impresionante roca, llamada Gre- | 
expedicion de las tres alpinistas: pa cumbre ansiada del Matterhorn, y su pen, tiene en su vertice una platator 
sar de uno a otro de los famosos compañera de hazaña, Miriam má que sirve de mesa a los que se 
picos llamados Clochetons de Plan O'Brien Underhill, la enfoca con su arriesgan a escalarla, Quinientos pies 
praz, cerca de Chamonix máquina en el momento culminante más abajo se halla el glaciar Gigante 


v 


han perdido su vida al in 
" á tentar el escalamiento de 
Ad este peligroso pico: el 
Matterhorn suizo. Esta 
loto fué tomada desde la 
parte italiana de la mon 


e? 
3 tana 
| sa noñora lincoln O'Brien, 
madre de la señorita 
e O'Brien, se dispone a mi 
p 5 rar con el anteojo la lle 


gnada de su arriesgada hija 

sb r la cumbre del Matter 

horn. El guia Biner lo ex 
plica las dificultades 
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TABACAI 


| ci El Sh del presidente de la 


El general Justa el senador naric 
nal doctor Robustiano Patron Costas. 


MS, CON UR vo 
La artillería, durante el desfile en mentas tipicas, rinden homenaje Inter mte grupo de gauchos nalte 
honor del primer magistrado presidente argentino nos obtenido despues dol desfile 


República por el interior del país eniede 


TABACAL 


La foto da una idea del sentimiento p wo en ocasion de la visita del primer magistrado, que aquí 


' 
aparece colocando la pi de a fundamental de una esc 


JUJUY 


ucla pública 


m7) 


La cabecera del banquete que, en honor del presidente de la República y su esposa, doña Ana Bernal 
de Justo, fué servido en el comedor del Club Social 


ROSARIO 


El general Justo y el gobernador El primer mandatario recibe el salu- 
de la Provincia, al llegar el primero a do de las personalidades 
la ciudad. 


Acompañado por el ingeniero Duhau 
Ú J 
' que acudie- y el Gobernador, el general Justo en 


ron a recibirlo la Exposición de Ganaderia 
La señora de Bernal de Justo y otras Ante las autoridades nacionales y Aspecto que ofrecia la tribuna de 
Personas, en el palco oficia) de la provinciales, el señor Cavertorn inau- socios de la Sociedad Rural al inau- 
exposición gura la Exposición Ganadera gurarse el rtamen 


Sh 
5 nd 
el 
0] 


AA 


Y 
A 
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El 128.” aniversario de la Reconquista 


Soiza Reilly pronunciando en el Aspecto que ofrecía la concurrencia en el atrio Un representante de la juventud, 
atrio de San Francisco su vi- de la basílica, después del tedéum en homenaje don Leandro A. Sánchez Reisse, 
] brante discurso, en nombre de la al heroísmo porteño probado en 1806. leyendo una página impregnada 


comisión organizadora. de fervoroso patriotismo. 


menina. en “La Peña” 
dlls úl E 


¡ 
Ñ 
| Alfonsina Storni, que di- Las poetisas Josefina Crosa, Susana Rubio Jiménez, María Maria Pacheco Huergo re- 
sertó acerca de “Poesia Pacheco Huergo, Alfonsina Storni, Eloisa Ferraría Acosta y citando una de sus últimas 
femenina”. Angela Blanco y la pianista Berta Jallinsky. poesías. 


La concertista Berta Josefina Crosa en el La poetisa Angela Blan- Eloisa Ferraría Acosta, Susana Rubio Jiménez 
| Jallinsky ejecutando instante de declamar co sorprendida en un mo- poctisa que, como sus co- leyendo una de nus úl- 
| un estudio de Chopin. una de sus poesías. mento de su recitación. legas, fué muy aplaudida, timas composiciones. 


Gira automovilística de “Caras y Caretas” 


ARAS Y CARETAS, representada por los señores Yanto y 
dero, inicia en estos dias una nueva gira por el interior del 
El vi 1 2nzará por provincia de 


viaje :tomovilístico cor 


Aires, y será la ciudad de Pergamino la primera etajx 

Con él vuelve nuestra revista a recoger impres 

tina, que refiejará en sus páginas con la fide 

Señor Víctor Yan- Señor Oscar Escude- 
j torno, representante ro, cronista gráfico 

de “Caras y Caretas”. de nuestra revista 


EDZLAR 5 
ATI GY, ARA 


P o r HUG 


L clavel (Dianthus Caryophillus) es 
[E planta vivaz, de tallo tendido, ra- 
moso, de 30 a 60 centímetros de al- 
tura, con hojas lineales, acanaladas, lampi- 
ñas o lisas. Sus flores nacen en el tallo 
principal y en los ramos axilares, los que 
dan uno o más ejemplares. Florece de oc- 
tubre hasta abril y más tarde, y durante 
el invierno disponiendo de invernáculos 
adecuados o abrigo suficiente. 
Su cultivo es fácil y sencillo: puede ha- 


EL CLAVEL 


CARETAS 


EAT SBAL EDO 

cerse en macetas o en plena tierra, según el 
destino que se quiera darle; en el primer 
caso se necesita una tierra convenientemen- 
te preparada con una tercera parte de tierra 
de jardín, más bien arcillosa, una de arena 
fina y una de mantillo, hojas secas o es- 
tiércol de establo bien descompuesto, todo 
bien y uniformemente mezclado; y en el 
segundo caso, se elegirá un suelo de media- 
na composición, algo arcilloso, pero per- 
meable y fértil. 
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CAKAS Y CARETAS 


CGajos preparados 
para ser plantados. 


Muestra del acodo 
subterráneo del clavel. 


El clavel se reproduce por semilla, por 
gajo y por acodo. El primer método es 
poco usado, porque las flores, con frecuen- 
cia, resultan sencillas y no parecidas a las 
Ge la planta originaria. Para la reproduc- 
ción por gajo, que es la manera más em- 
pleada, de las plantas más lindas, más fuer- 
tes, más desarrolladas, se eligen los gajos 
laterales, se separan y se plantan en mace- 
tas pequeñas, con dos o tres yemas bajo 
tierra, haciéndoles previamente una incisión 
transversal en su base y recortando después 
Jas hojas. Esta operación suele efectuarse en 
marzo o abril, o bien en primavera, de 
agosto a octubre, regando después las ma- 
cetas con la frecuencia necesaria, pero no 
excesivamente. Por acodo, se eligen tam- 
bién plantas fuertes y vigorosas, y cuando 
han terminado la floración, en otoño, se 
toman los tallos laterales, se les saca las 
hojas inferiores y secas y en su parte infe- 
rior se les hace una incisión oblicwa, te- 
niéndola abierta con un palito, o un peda- 
zo de tallo recortado y se extiende y en- 
tierra doblándolas por la parte cortada, su- 
jetándolo con estaquilla y sosteniendo la 
parte superior de tallo, que sale del suelo, 
con un palito o tutor. Para los tallos o ga- 
jos derechos y situados más arriba de la 
planta madre, se puede emplear el acodo 
aéreo, con embudo de lata o de cartón 
grueso impermeabilizado, relleno de tierra 
bien preparada; y al poco tiempo, cuando el 
acodo haya echado raíces y prendido bien, 
se separa de la planta madre y se planta en 
macetas con tierra preparada como se ha 
indicado anteriormente. Más tarde, en pri- 
mavera, se transplantan las nuevas planti- 
tas en macetas de mayor diámetro, de 18 a 
20 centímetros, o en plena tierra. 

El clavel no requiere, duran.e su cul- 
tivo, mayores cuidados: 
mantenerlo al sol y al aire, 
protegerlo de los frios ex- 
cesivamente rigurosos del 
invierno, regarló sin exceso, 
porque la humedad es su 


INCENIXRO AGKÓNOMO 
DIBUJO DE ALVAREZ 


enemigo principal, 
¿nvarillar o darle tu- 
tor a las plantas que 
tengan gran desarro- 
llo lateral y, para 
obtener flores gran- 
des y hermosas, cor- 
tar los botones se- 
cundarios o latera- 
les, conservando so- 
lamente el termí- 
nal de cada gajo O 
ramo. 

Se conocen innumerables variedades de 
claveles, que se distinguen por su perfume, 
tamaño, color, forma y época de floración, 
siendo renombradas las que pertenecen al 
grupo de los de flores grandes, dobles, con 
pétalos de borde entero; los reventones, d2 
cáliz muy desarrollado, que no puede con- 
tener el número extraordinario de pétalos, 
por lo que se rompe por un lado: los fla- 
mencos, con pétalos anchos y redondeados 
y con bandas de colores varios sobre fondo 
blanco, y los de fantasía, punteados, jas- 
peados y recortados, de origen francés O 
americano. En cuanto a colores, los hay 
de todos los matices: blanco pto, rosado, 
rojo carmesí, rojo obcuro, granate casi ne- 
gro, terracota, salmón, lila, amarillo, azul, 
pizarra, anaranjado, violeta, o bien jas- 
peados, a rayas, disciplinados, a bandas o 
estrías. 

El clavel, por la belleza de sus formas, 
la variedad de sus colores, la fragancia de 
su aroma y la rusticidad de su cultivo, es 
indudablemente la más popular de las flo- 
res de nuestros jardines, y efectivamente, 
cultivado en macetas o en plena tierra, en 
el campo o en la ciudad, constituye orna- 
mento bonito, vistoso y alegre de ventanas. 
vestíbulos, azoteas y habitaciones. Para el 
clásico patio español, es adorno indispensa- 
ble que le confiere su característica típica. 
Para el jardincito, que en la moderna edi- 
ficación embellece el frente de las casas mo- 
destas o señoriales, es de las plantas más 
usadas. Y en las antiguas colonias de nues- 
tras provincias agrícolas, forma parte del 
jardín, que es índice inconfundible que ca- 
racteriza la casa del agricultor propietario, 
en contraste con el rancho mísero y desola- 
do del arrendatario inestable y nómade. Y, 
en fin, su flor constituye también adorno 

elegante en el vestido de la 

, aristocrática dama, como 
en la cabeza de la humilde 
obrera, o bien como bri- 
Mante decoración sobre las 
mesas en artísticos jarrones. 


Acodo aéreo en 
embudo de lata. 
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CARAS Y CARELAS 


ESTAY + 


Ricardo L. Martín. 


NUES MROS 


cia e il ii 


. 
, 


esa 


D 


Beatriz E, Ambrogi Soulié, 
Elsa Ethel Lorang. 
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ARMA O | VERO HE LAS | 2 y 
60 CASA COMIDA PER: ¿AB" Y ficcod da aba 
FUNES PASTILLAS. pal ae de 


SÓLO ME CASARÍA CoN 
EL HOMBRE QUE HICIERA 
UN GRAN SACRIFICIO.POR. 
EJEMPLO,QUE INTENTARA SU 
CIDARSE POR Mi. 


Ú eo su o E 


|| | MEVOY ADENTRO. | | YO,COMÍ YA 
MEESTAN LLAMANDO E 
PARA ALMORZAR. 


(¿NO HA Pe 
EM CASARSE? 


a qe a; MOS 
¡VISTA DE QUENO | // j ¡MUHÉROE? ) 
PUEDE CASARSE ANA 
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=y O ESPOSIBLE QUE 
¡T[[TE LA VOY A PRE ||LE GUSTE SOY MUY 


JOR LE GUSTAS...| TENGO DIABETES... 


SARÁ CON EL QUE IN- -y——— 
TENTE SUICIDARSE ad ¡qué IDEA!...PA- 


SÁ PARA ADENTRO. 


POR ELLA. 


¡SENTAR.A LO ME [DULCE.COMO QUE |” /7 


pIer QUE SÓLO sE en-)——— 


AQUÍLO TIENE, POBRECITO... | 
SETOMO, A SU SALUD, 


VAYA A PREPA+| || ANTES PERMÍTAME 
RAR ESE TÓPI-||| QUE LE PRESENTE 
eo, POLITO. A MANECO PARADA... 


VAS A FINGIR QUE HAS 
TOMADO CIANURO POR 

ELLA.YO 0 5 rol 
ELLA TED AO E- 
NENO, Y MANANA SE CASAN, 


=$ | NO,1O QuE ES, ES UN 


- TE ISECIANURO 
0 NGO PARA 


TOS SUICIDA 
ANSQUE BI BRO 3 
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ESCIENDE esta ilus- 

tre mejicana de las 

familias Arizmendi y 
Mejia, de la más antigua 
nobleza española. Su padre 
llevó a Méjico no pocas ri. 
quezas. Dió impulso a ¿a 
minería, Estabieció con la 
cooperación de otros acau- 
dalados españoles la famo- 
sa Escuela de Mineria y la 
Escuela de las Vizcaínas, 
teniendo ésta por objeto 
dar alojamiento y educación 
a las jovencitas con talento 
que no podian estudiar por 
carecer de recursos. Su 
abuelo materno, como gene- 
ral y ministro de Guerra y 
Marina de don Benito Juá- 
rez, luchó en contra de la 


Doña Elena Arizmendi. 


CARETAS 


le dió ganar por sí misma 
dinero! Doña Elena Ariz- 
mendi emprendió viaje a 
San Antonio Tejas. En el 
hospital Santa Rosa ingre- 
sa como enfermera. No ha- 
blaba inglés, pero prac- 
ticando esa profesión lo 
aprendió, Como San Anto- 
nio de Tejas no está lejos 
de la frontera de Méjico 
a exe lugar se dirigen no 
pocos refugiados politicos 
mejicanos. Al hospital San- 
ta Rosa que está adminis- 
trado por monjas muy com. 
petentes de la Orden del 
Verbo Encarnado, ingresan 
enfermos mejicanos ricos, 
de la frontera sobre todo. 
Esto le dió oportunidad a 


invasión francesa y a fa- Los grandes valores femeninos de Elena Arizmendi enterarse 


vor de las Leyes de la 
Reforma, que separaron 
a la Iglesia del Estado y 


América 


del movimiento revo!lucio- 
nario iniciado por Madero, 
con cuyo político ella sim- 


establecieron la enseñan- Doña ELENA ARIZMENDI patizaba, y a cuya revolu- 


za laica en las escuelas. 


ción y a Méjico anhelaba 


No obstante su eredo dis- Dama mejicana de gran actuación en la ser útil. ¡La oportunidad 
tinto, pues los Arizmendi América Hispana y en su país. — Funda- se le presentól La Cruz 
militaban en el partido ca- dora y presidenta honoraria de la Cruz Roja Mejicana en ese 
tólico mejicano, el amor Blanca de Méjico. — Presidenta de la Liga tiempo estaba integrada por 


unió a los que fueron pa- 
dres de doña Elena, La fa- 
milia Arizmendi, del partí. 
do derrocado con el infor- 
tunado emperador Maximí- 
liano y la Mejía del parti- 
do triunfador, se vieron así 
emparentadas. Su abuelo Mejía fué siempre el libe- 
ral que acompañó a don Benito Juárez, antes y siendo 
éste presidente de la república mejicana, Dentro del 
hogar el general Mejia no combatió nunca las creen- 
cias políticas o religiosas de sus familiares. Murió 
a los 95 años de edad y fué el que se preocupó de! 
espiritu y de la educación de su nieta. Fué candidato 
a la presidencia de Méjico, pero cuando vió que el 
general Diaz, que había militado bajo sus órdenes y 
cuyo grado le otorgara, ensangrentaba la República, 
renunció a su candidatura y se trasladó a Europa. 
A su regreso, rechazó los ofrecimientos que el pre- 
sidente Díaz le hiciera y se retiró a la vida privada. 
Su abuelo Mejía y su madre le enseñaron a Elena a 
icer. A los siete años era una especie de lectora oficial 
de su abuelo, De ese modo se fué formando su gusto 
literario y conoció a autores clásicos e historia uni- 
versal y nacional Entre esos libros leídos a su abuelo, 
estuvieron las poesias de sor Juana Inés de la Cruz, 
dejando la famosa poetisa mejicana una huella imbo- 
rrable en el espíritu de Elena, Ella se convirtió al 
feminismo al leerla. 

Su abuelo Mejía, cultivaba también su cuerpo: le 
hacía acompañarlo a caballo por sierras, precipicios, 
lo mismo que por llanuras, Combatía en ella todo lo 
que fuera temor o miedo, Miedo a la obscuridad, mie- 
do a caballos briosos, miedo a cruzar zanjas u otros 
obstáculos; miedo a viajar sola, hasta hacer de ella 
lo que hoy es una mujer casi arrojada por naturaleza 
y educación. Vigiló escrupulosamente las enseñanzas 
que profesoras que concurrian a su casa le impartian. 
No quiso que fuera a la escuela, Siendo una jovencita 
de 15 años aproximadamente, murió la madre de Elena. 
Su padre se casó nuevamente, Y su vida cambió por 
completo. Su madrastra la hizo vivir entre el cielo y 
la cocina. Libro de oraciones, manuales de cocina y 
multitud de labores de casa, que ella no desconocía, 
pero que no eran su único ideal. Esto la apesadumbrá 
y decidió abrazar la carrera de enfermera, Sentía que 
aliviando penas ajenas, con conocimientos, satisfa- 
ría mejor su misión en la vida. El dilema estaba en 
cómo lograr su intento, gue iba a atracr sobre ella 
toda la cólera paterna y de toda 
su familia. Con ayuda del abo- 
gado de su padre, ingresó pri- 
meramente a una casa de co- 
mercio de Méjico, ¡Qué gusto 


Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispano 
Americanas, — Escritora y propagandista de 
nobles ideales, 


Por ADELTA Di GÁARLO $6 20 to 


boleta n Cal, 


A 


las esposas de los ministros 
del general Diaz. La es- 
posa del ministro de Gue- 
rra, era la presidenta efec- 


cuentros sangrientos entre 

federales y maderistas, la 
Cruz Roja no ejercía su acción humanitaria. La ra- 
zón estaba en que no querían prestar auxilio a los 
revolucionarios. Entonces Elena Arizmendi comien- 
za a alimentar la idea de regresara Méjico, Una 
carta de su hermano Eduardo le decide. La pren- 
sa norteamericana criticaba la actitud de la Cruz 
Roja mejicana y eso le dolía en su alma de patrio- 
ta. Al llegar a la capital de su país, dirige una 
carta abierta a la presidenta de la Cruz Roja me- 
jicana. Todos los periódicos reprodujeron dicha car- 
ta, que fué bien recibida por el público. La nieta del 
general Mejia no quedó satisfecha con las explicacio- 
nes que le diera la presidenta de aquella entidad y soli- 
citando el concurso de algunos estudiantes de medici- 
na, varios médicos y enfermeras, fundó la Cruz Blan- 
ca, con un carácter netamente neutral y que es en la 
actualidad una de las instituciones mejor organizadas 
y de mayor prestigio de Méjico. La entidad fundó es- 
cuelas gratuitas para obreros y dominicales también, Se 
llevó la instrucción a las cárceles lo mismo que diver. 
siones sanas, y bajo su auspicio se fundó la primera 
Cooperativa de Obreras; esta fué iniciativa del señor 
Arizmendi. En otra casa del mismo, en el campo, do- 
ña Elena asilaba a mujeres necesitadas de protección, 

Largo seria enumerar la acción múltiple, fecunda y 
humanitaria de Elena Arizmendi, los peligros que co- 
srió de ser asesinada más de una vez por los ent- 
migos del presidente Madero, quien en unión de su 
esposa, la hizo objeto de distinciones y la ayudaron 
en sus propósitos de bien público, 

Bella, inteligente, valiente, ilustrada, emprendedora, 
activa, presta calor a toda causa noble y justa, Fun- 
dó y dirigió la revista “Feminismo Internacional” que 
sostuvo el credo feminista. A la muerte de doña Car- 
men de Burgos, fué designada presidenta de la Liga 
Internacional de Mujeres Ibéricas e Hispanoamerica- 
nas, que preside actualmente, Casó hace años con el 
caballero alemán Robert Duersch, Fué madre, pero 
perdió a su niño a los pocos meses. Reside al presen- 
te en Nueva York. Su obra de escritora está disemi- 
nada en revistas y periódicos de América, Cuentos, 
novelas, artículos de propaganda sobre sus ideales 
No escribe para divertir sin» 
para expresar verdades Menta- 
lidad analitica y alma llena 
de fortaleza, Tal es esta gran 
mejicana, 
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N9 1 
Comprimido, por “Stella” (Ciudad) 


Intercalación, por A. Enrique Sturzenegger (Gualeguay, 
Entre Ríos) 


No 3 


Frase comprimida, por 
“Stella” (Ciudad) 


No 4 
Comprimido, por Julio G. Ramallo (Rosario de Santa Fe) 


No 5 


Comprimido, por F, 
González (Ciudad) 


N9 6 
Doble intercalación, por N. Gregorio (Mendoza) 


QUE iru RIDO sion 


No 7 
Comprimido, por “Batriano” (Ciudad) 


No 8 
Intercalación, por '"Marnja” (Santiago Larre, 
Es G P. B..:A,) 


e ses 
ASI 101A RO 


Nv 9 
Intercalación, por “Maruja” (Santiago Larre, 
F, C. P. B, A.) 
Ny 10 


Tarjeta anagrama, por Roque E, Muscio (Ciudad) 


ATILIO R. CASTRO BARROS 


Quitar los letras repetidas, de manera que quede una 
de cada clase; y con ellas, formar un nombre de varón. 


No 11 
Logogrifo-jeroglifico, por Roque A. Deluca (Ciudad) 


TELA 


165423 


RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE JUNIO 
DE 1934 


Por colaboraciones. — Primer premio, señor T, Le- 
yarreta, Urinrte 13, Bánfield, F. C. 8.; segundo premio, 
señorita Natividad M, de Agostini, Belgrano 3342, 
Ciudad. 


Por soluciones. — Primer premio, señorita Betty 
Bletscher Irigoyen, Luis N. Palma 1088, Gualeguaychú 
tEntre Ríos); segundo premio, señorita Elvira Lan- 
franco, Campana 377 (Ciudad). 

Nota de la redacción. — Los premios deben recla- 
mare en la Administración de esta revista y no al re- 
dactor de la sección, muy especialmente, los ganadores 
del interior y exterior, 

Concurso de agonto. — So reciben soluciones hasta el 
15 de septiembre próximo inclusive. 


* 


NOTA IMPORTANTE 


Tenemos a estudio varlos proyectos para modificar 
esta sección con el propósito de mejorarla, Pronto dn- 
remos detalles. 

Rectificaciones. — A las soluciones que publicamos 
en nuestro número anterior, rectificamos las siguientes 
(N9 1871, 11 de agosto de 10934): 

Ejemplar N% 1862 (9 de junio). — N? 3: Entrometida, 

Ejemplar N% 1803 (16 de junio). — N* 10: Boleto de 
ída y vuelta recreo, 

>si NY 1804 (28 de junio. — NY 4: Armar 
un lío, 


' Véanse las bases en el | | CONCURSO DE PASATIEMPOS 
primer número de cada | AGOSTO DE 1934 
¡mes (con premios). ' CUPON NY 1872 | 
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CREACIONES: : PARA LATNOCHE 


SS 
LIE 
IN 
AA 
Y 


1 Elegante modelo en crespón "cloqué”. Luce 9 Vaporoso y juvenil traje de terciopelo “chiflón”, 


originales mangas que ostentan en la unión un 


adornado con muselina salpicada con terciopelo 


vuelito plegado de organdí de seda en el mismo tono negro, puntas bordadas o lentejuelas, El escote de 
que el traje. La falda, con pliegues, tieno en el cen- forma muy original lleva dos vuelos cortados al bica 
tro dos ruedas de vuelitos igual que los otros. y la falda luce varios vuelos más amplios, 
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COSQUETSE: ELEVACEN EOS: VIAJES 


dl 


1 Conjunto compuesto de traje y sa- Chaqueta y fal- 3 De gran chic es este abrigo en 

co tres cuartos en tonos combina. da en lana ango- lana inglesa. El escote guarnecido 

don, renlizado en lana a rayas el suco ra, adornado con pes- por bieses arrollados que se cruzan y 

y ln parte del busto; la fulda en lana puntes, pliegues y abotonan en los hombros; en los bolsl. 
lisa. cinturón de box. llos y cinturón, bienes también. 
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IENE el piyama en la moda actual gran impor- ensuca es estilo ruso, eon el cuello cerrado, el pan- 

tancia; a pesar de su origen masculino hace muy talón liso, cinturón drapendo. Le sigue un piyama 
femenina y graciosa la silueta, es cómodo y facilita de especto muy juvenil realizado en mongol o hilo 
Jas actividades de la mujer actual, El primer modelo azul cielo y adornado con raso negro en forma de 
se halla realizado en fulgurante negro y axul, la bienes, Es de ruma elegancia, 
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-Labores. — e. 


LAS PAG ENAS EN E ASIN SEL 


RESENTA Nues- 
Pis página de 

labores de hoy 
dos trajecitos para 
niños con bonitas 
aplicaciones borda- 
das a punto de 
cruz, 


1 Ventidito en crespón de China color bizcocho o 9 Modelito adaptable para nena o nene de 2 an 4 


lana en el mismo tono. En la parte de arriba años; en lana o seda, con el motivo 2 bordado a 
lleva un original recorte pegado y bordado a punto punto de eruz en el pecho y bolsillo; cuello, cin- 
do cruz con el motivo 1. Las mangas abullonadas le turón y pataloncito en otra tela, La parte de atrás 
quedan muy graciosns; en igual en la parte de atrás, es livsa Todo el conjunto es muy mono, 
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PLAZA DEL 
COMERCIO. 


Por JUANA GARCIA 


vUANDO el viajero sudamerica- 
no, después de ocho o diez 
dias de navegación, sin más 
variante que el cielo, las olas 
y el horizonte, impaciente por 
ver tierra, sube a la última 
cubierta y divisa la costa por- 
tuguesa, gueda sorprendido 
del pintoresco panorama que 
ante su vista se presenta, 

Bajo un ciclo azul intenso, azul turquesa, azul 
del cielo de Nápoles, una serie de colinas tapiza- 
das de verde bordean la margen derecha del río 
Tajo. 

A la izquierda, otras menos elevadas, salpicadas 
de casitas blancas como palomas, azules. rojas, 
amarillas, verdes, con sus techos de tejas color 
ladrillo dan vna nota variada, convirtiendo en real:- 

dad todo lo que un pintor ávido de colorido hu- 
biese imaginado y deseado reproducir. 

A medida que el vapor avanza creemos adivi- 
nar una serie de playas de villas, de jardines... 
pero la edificación aumenta, las casas siempre de 
colores vivos se aglomeran, se sobreponen en al- 
fiteatro y aparece, como suspendida entre dos Íir- 
mamentos, una ciudad de 800,000 habitantes, edi- 
ficada sobre colinas e iluminadas por un sol res- 
plandeciente, gloriojo, único... ¡el sol de Por- 
tugal! 

“Europa. El primer puerto europeo”. La impa- 
viencia es grande por bajar. Por fin atraca el va- 
por, y después de atravesar un digue y una aduá- 
na, sin ningún particular, se instalará el turista en 
un “taxi” que le conducirá en corrida vertiginosa 
por una calle ancha, atravesando un barrio equi- 
valente al de las proximidades de nuestro riachue- 
lo, en el cual los galpones se suceden a las fábri- 
cas y éstas a más galpones. 

Lo primero que le llamará la atención será el 


aspecto acentuadamente pobre de las gentes, en 
su mayoria operarios y trabajadores del puerto. 
No tanto porque en realidad lo sean, sino porque 
el sol de aquí, que todo lo destiñe, da un tinte 
demasiado usado a sus ropajes La pátina del 
tiempo que en otras ciudades presta a los edificios 
un aspecto interesante, tampoco sienta a fas casus 
portuguesas de colores vivos. 

Mal repuestos de la desagradable impresión, la 
sorpresa será grande al llegar al convento de los 
Jerónimoz. 

No me detendré a describirlo. Sería tema para 
llenar muchas páginas. Diré apenas, que difiícil- 
mente se puede borrar de la memoria de aquellos 
que le han yisto... ¡Es todo un poema, toda una 
epopeya -materializada en mármol, en donde se 
funden y armonizan la imaginación árabe y el 
misticismo gótico! 

Después de visitar la colección de coches Rea- 
les, la más bella, completa y rica del mundo, 53 
reconciliación con la capital portuguesa, será un 
hecho, 

Quien pretenda encontrar en las calles de Lis- 
boa el lujo de Buenos Aires, su tráfico, sus tien- 
das, la riqueza de su comercio, la belleza de su 
arquitectura suíre desde luego una gran decepción. 

Aquí todas las casas son de cuatro pisos inva- 
riablemente, diferenciándose apenas por el colori- 
do chillón y careciendo por completo de estilo y 
de ornamentos. Las puertas y ventanas de todo el 
centro de la ciudad, son de las mismás dimensio- 
nes y obedecen a un sola objeto: dar pasaje las 
primeras, luz y aire las segundas. 

Lisboa, cuyo remoto origen se pierde en el en- 
granaje de los siglos, fué, según establece la le- 
yenda, fundada por Ulises. 

De Ulisipo — probablemente su primitivo nom- 
bre — habría derivado Lisboa. Pero Rochart, un 
sabio orientalista del siglo XVII, sostiene que la 
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CLAUSTRO DEL 
CONVENTO DE 
LOS JERONIMOS. 


palabra Lisboa proviene de dos términos fenicios: 
“Allis” y “Ubbo”: que significan bahía amena. 
“Allis” y “Ubbo” concluirían por formar una 
sola palabra: Allisubbo, que posiblemente después 
de sufrir varias alteraciones, (Alisipo, Olisipo, Oli- 
sipone) acabó al fín por convertirse en Lisboa. 

A pesar del supesto origen de su nombre, no 
siempre fué allí amena la naturaleza. Siete veces 
terribles terremotos destruyeron la ciudad. El úl- 
timo ocurrido en 1755, arrasó 9.000 casas, y Co- 
linas enteras desaparecieron. 

Cuatro años después, el gran marqués de Pom- 
bal, ministro de don José 1, reedificaba rápida- 
mente la ciudad, siendo ello el motivo de la ana- 
logía, falta de estilo, y sencillez que caracteriza la 
arquitectura de Lisboa, 

Una vertiginosa recorrida por la hermosa y an- 
cha avenida de la Libertad — punto de partida 
tdle muchas arterias de construcción relativamente 
reciente que forman el barrio nuevo, — una dis: 
traída mirada a la fachada de Campo Pequeño (la 
plaza de toros), y una rápida visita a la tumba de 
los Reyes en San Vicente de Fora, constituye to- 
do Portugal para la mayoría de los argentinos, 

Por casualidad, y de paso para el restaurante 
Tabares, cuya fama posiblemente le viene por el 
hecho de figurar en las novelas de Eqa de Quei- 
roz, hace de ello más de madio siglo, se detendrán 
en una plazoleta de San Pedro de Alcántara de 
donde se disfruta de un panorama realmente so» 
berbio. 

Tanto por la transparencia del río Tajo, repro- 
duciendo una atmósfera espléndidamente azul, co: 
mo por lo accidentado del terreno, y hasta por el 
colorido chilión de las casas construidas en anfi- 
teatro sobre elevadas colinas, hacen de Lisboa, des- 
de el punto de vista pintoresco, una ciudad que 10 
tiene nada que envidiar a ninguna otra capital, 
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siendo solamente comparable a Constantinopla a 
Nápoles, 

Pero el vapor está por salir y no hay tiempo 
que perder... 

Abamdonando ese punto estratégico que durante 
unos momentos les ha dado la visión de un águi- 
la, ya estarán distantes muchas millas, cuando el 
colorido del cielo, cada vez más intensificado por 
la proximidad de la noche, adquiera tonos invero- 
símiles de porcelana de Sevres; cuando los rayos 
del poniente iluminen con luz dorada, casi rojiza, 
una serie de colinas salpicadas de policromas casi- 
tas que parecen incendiarse; cuando las sombras, 
venciendo los últimos resplandores crepusculares, 
provoquen el feérico despertar de un sinnúmero de 
luces y de estrellas, dejándonos en la duda si es 
el cielo que ha bajado hasta nosotros, o si es la 
ciudad que se ha transportado al firmamento; 
cuando el antiguo y típico barrio de la Mouraria, 
construído por Jos árabes en el siglo VIIT con sus 
callejuelas tortuosas y trepadoras hasta convertir- 
se en verdaderas escaleras engalanadas por per- 
fumados balcones siempre floridos, renuncie por 
algunas horas a su maravillosa perspectiva sobre 
la ciudad y el puerto para sumergirse en el silen- 
cio y el misterio de las nostálgicas noches “Lua- 
rentas” (1), saturadas de poesía y de sugestiones 
amorosas, solamente perturbadas por los acordes 
de alguna guitarra, o los hondos lamentos de al- 
gún “fado” (2) tan triste y desgarrador como el 
origen de su nombre, 


AAA En Conse 
e 


j (1) “Luarentas” de “luar”, que significa claridad de 
una. 
(2) “Fado” del latín “Fatum”; fatalidad. 


. O Biblioteca Nacional de España 


E a 


CARAS Y CARETAS Las UVOnNnÉWTaS 


QUERIA VERLO DESDE 


5 — Después, juego de piernas, esquivada de cabeza, — En el cuarto round, avanzo cubierto... de plata 
juego de piernas, esquivada, etc., etc., etc., etc. 6 maciza ja “. 
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¿dia Ehinmóolao Por PERCY CROSBY 


EL “RING-SIDE?” 


— Mirá, mirá, Jopo bravo, qué manera de domi- 4 — Ahora finteo con l» izquierda y ¡2ms! (¡salud, 
nar el ring y sus alrededores. viejito!) meto la derecha como un ciclon... 


Y — Aplico la derecha y “sobre el pucho y con vio- 8 — El rival está al borde de la laguna, lísto para 
lencia, se la doy de contundencia”, .,. el hoyo. 


-— Seguí, Chingolo, seguí, que vas macanuda- 
14 — ¡La pipeta! ¿Qué hacés, Jopo bravo? 12 iento. Aquí tralgo el “ring-side” para vue 


la pelea. 
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Soprano 
de acento 
armonioso 
y excelente 
escuela 


Ei 


N los primeros tiempos de la radio, mejor dicho, en la lactancia 
del moderno arte, la voz humana era transmitida de una manera 
totalmente deficiente. La radio era algo así como aquellos pri- 
meros gramófonos de cilindro que emitían un toníllo agudo y 
=o= | penetrante a través de aquella corneta que emergía insolente 

amenazando los oídos de la familia reunida en el comedor de 
la casa. Pero luego, el avance impetuoso de la ciencia aplicada, fué me- 
jorando la reproducción mecánica de la voz humana hasta alcanzar la 
máxima expresión de la actualidad. Ahora podemos apreciar con toda 
justeza la calidad, al menos, sino la cantidad, de la voz que se aproxima 
al micrófono. Mas siempre quedan algunas voces que resultan desagra- 
dables al ser enviadas por la onda eléctrica, inconveniente que la ciencia 
aun no ha podido evitar. La soprano que viste de color a nuestra página 
de hoy, no está, por cierto, en ese caso. Nelly Rubens posee una voz 
armoniosa, dulce, bien timbrada y potente, que el micrófono convierte en 

música agradable y grata al oído. Pero no puede hacerse el elogio 
en las condiciones de una destacada cantante como Nelly Rubens 
sin hablar de su escuela, que es como sí dijéramos la 
educación, el “savoir faire'” de una persona elegante 
y sociable, Y Nelly tiene una excelente escuela. 


DIBUJO DE VALDIVIA 
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Interesante 


Indudablemente es del más al- 
to interés para los directores de 
las estaciones de radiodifusión 
conocer, además de la opinión y 
deseos de su público nacional, el 
de los demás países, toda vez que 
el alcance de una emisión es 
circunstancialmente mayor o me- 
nor según las condiciones y ca- 
lidad del aparato receptor. 

El referéndum llevado a cabo 
en Hungría da normas que muy 
bien pudieran compulsarse con 
los gustos de todos los aficio- 
nados. 

De 320.000 auditores inscri- 
tos, 269.517, o sea, un 82 por 
ciento, han respondido a la lla- 
mada, precisando sus preferen- 
cias y demostrando con ello el 
alto interés con que en Hungría 
se sigue la radiodifusión; éxito 
que se debe a la forma en que 
ésta ha sido organizada. 

He aquí las respuestas dadas 


La 


La radio marítima adquiere 
más auge cada día, y són incal- 
culables los servicios que presta 
en relación a la navegación. 

s emisores destinados a 
mantener el contacto con los 
barcos en pleno viaje aumentan 
en número constantemente, - 

En: Francia se está desarro- 
Mando esta aplicación de la radio 
en forma digna de alabanza, pu: 
diendo señalarse, entre otros, el 
emisor del Centro de Séye- 
rac, que está compuesto de 


Radi 


La Oficina Marroquí de Co- 
rreos, Telégrafos y Teléfonos 
se propone aumentar” próxima- 
mente la potencia de Radio - 
Maroc, que será clevada a 30 
kilovatios en antena. 

La Radio - Africaine señala 
que el nuevo auditorium de Ra- 
bat, en servicio desde hace al- 


Lasa 


La estación inglesa de Aber- 
“deen utilizará una onda exclusi- 
va de otro país. 

La de Newcastle trabajará con 
209,9 metros hasta que sea pues- 
ta en servicio la estación del 
Nordeste; y las futuras emisoras 
de Bournemouth y Plymouth 
emitirán con 203,5 metros. 


adío 


encuesta, 


a las diferentes cuestiones que 
se consultaban : 

Música clásica: No tienen 
grandes preferencias por elia 
56.558 oyentes; 99.049 la prefie- 
ren incondicionalmente, y 113.810 
descarían que se suprimiera, 

Opera: No han respondido 
52.264; 99,169 la desean, y pre: 
fieren que se suprima 118,084, 
Hay que hacer constar a propó- 
sito de esto que la radio difusión 


húngara .retransmite durante la 


temporada más de 50 óperas, o 
sea, cerca de dos por semana, 

Música ligera: Es sin duda la 
más apreciada, pues 30.566 no 
han respondido, y el resto la 
prefiere, deseándola con ventaja 
52.367 auditores. 

Música militar: Es deseada 
por la mayoría de los escuchas; 
220,778 votos son favorables; 
46.223 quieren su ampliación. 

Música cíngara: La opinión 


/ 


radio 


dos. emisores de onda larga. 

Cada uno de ellos tiene una 
antena apropiada de 100 metros 
de altura, Además, se está cons- 


-truyendo otra antena más, que 


trabajará con onda media. 
“El detalle más saliente de los 
emisores es que pueden ser diri: 


“ gidos - automáticamente por el 


Centro receptor de Donges, si- 
tuado a 25 kilómetros de dis- 
tancia. 

La valimentación” se hace por 
corriente continua, a una tensión 


gunos meses, ha sido terminado 
y estár compuesto por las ofici- 
nas, un salón para artistas, los 
locales técnicos y dos estudios. 
El más grande de éstos, reserva- 
do a la orquesta, ofrece las si- 
guientes particularidades: piso 
recubierto de celotex y caucho, 
techo de cclotex y paredes de 


La B. B. C. ha obtenido de 
la Sociedad Baird la concesión 
de las emisiones regulares de 
televisión con 30 líneas, cuya ac- 
tividad se llevará a cabo a par- 
tir del 31 de marzo de 1934, De 
no surgir ningún inconveniente 
imprevisto, esta autorización se- 
rá valedera para dos, tres o cua- 
tro años. 


Hungría 


es casi unánime en favor de ella, 
pues la han votado 232817 y 
18.935 están en contra, abste- 
niéndose 17.555. 

“Jass” y música de baile: La 
quieren 174,917, y es rechazada 
por 60.928, 

Juegos radiofónicos: Son par. 
tidarios de ellos 213.920 oyen- 
tes, y se han manifestado en 
contra 31.392, 

“Cabaret”: La mayor parte 
de las respuestas son favorables, 

Literatura y conferencias: En 
favor 150.000 y en contra 70.000, 

Poesía: La prefieren 117.660, 
y es rechazada por 96.667. 

Novedades deportivas: Han 
votado 159.588 en favor; 68.561 
negativamente. 

Emisiones regionalistas: Las 
desean 146.800 y 73.840 han res- 
pondido desfavorablemente, abs- 
teniéndose 48.887, 


marítima 


de 10.000 voltios, producida por 
dínamos de construcción espe- 
cial. Estas dinamos son acciona- 
das por motores de corriente 
kilovatios en antena, 

La potencia calculada para ca- 
da emisor es de 12 kilovatios, pe- 
ro puede elevarse hasta 25. 

La refrigeración de las lámpa- 
ras se realiza por circulación de 
agua a presión, procedente de un 
depósito situado a 15 metros de 
altura y cuya cabida es de 25 
metros cúbicos. 


io en Marruecos 


corcho, Sus dimensiones máximas 
son 18 por 7,75 metros, pudiendo 
ser reducidas según las necesida- 
des de la acústica y la importan- 
cia numérica de la orquesta por 
medio de una cortina movible. 
El estudio más pequeño ha si- 
do reservado a locutores, con- 
ferenciantes y cantores, 


en Inglaterra 


Las intensa Sh vestigaciones y 
trabajos realizados en los últi- 
mos tiempos hacen concebir la 
esperanza que esta nueva aplica- 
ción del radio será implantada 
con el éxito más lisonjero. 

Además, la B. B. C., por si 
misma, está haciendo ensayos de 
televisión con 120 líneas y ondas 
ultracortas. 
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BRA 


“¡NO ME DIGA, CHE!”... 


— Que la plaga de los conjuntos “hu- 
morísticos''”, amenaza extenderse con re- 
novados bríos, 

— Que, sin embargo, debemos recono- 
cer que esta amenaza sólo se alza en 
aquellas broadcastings cuya misión pri- 
mordial es fomentar el mal gusto de cierto 
público. 

— Que, en general, y hablando de mal 
gusto, el público conocedor, de cierta ca- 
tegoría, tiene hecha ya su clasificación 
entre las broadcastings, y que no se ex- 
traña si en algunas de ellas todavía se 
insiste con los conjuntos “humorísticos”, 
tipo Chacarita... y no juniors... 

— Que el espíritu de imitación conti- 
núa todavía siendo el numen inspirador 
de los directores artísticos, 

— Que las denominaciones “programas 
relámpago”, “balas de fogueo”, el “hom- 
bre que sabe”, “el de las sienes gri- 
ses”, etc., etc., son las huellas palpables 
de la originalidad de las direcciones ar- 
tísticas. 

— Que a juzgar por el auge del espíritu 
de imitación, debemos suponer que la ra- 
dio se halla aún en el período del pite- 
cántropo... 

— Que Ortiz Tirado cantó para el direc- 
tor general y los empleados de Correos y 
Telégrafos. 

— Que eso, en buen criollo, significa 
llevarle el apunte al consejo del Martín 
Fierro: hacete amigo del juez... 

— Que con motivo del estreno de una 
película en que se hace la apología del 
dinero y de la manera (no siempre clara) 
de hacer dinero, una broadcásting invitó 
al ministro de Hacienda, a los presidentes 
de los bancos y otras personalidades que 
manejan billetes, a presenciar el desarro- 
llo del mencionado film. 

— Que si eso no era una manera indi- 
recta de decirles: “Aprendan a hacer di- 
nero”, le andaba raspando... 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


TOM BROWN, cantor norteamericano, en 
Radio Excélsior, los martes, a las 12.15, 13 
y 13.30; en Radio Spléndid, los jueves, a las 
12; en Radio Rivadavia, los jueves, a las 12.30 
y domingos, a las 20.45; y en Radio Mayo, los 
jueves, a las 13. 


CUATRO 


para 
Carlos Félica, violinista 


en 
Allegro y Preludio de Pugnani- 
Kreisler. 


SALPICON MICROFONICO 
DEPORTIVO, por ROQUE SILLITTI 


LeeRTO Cuello, es pa- 
ra Jos argentinos e, 
puntal de la retaguardia 
Capitán del equipo une a 
su gran juego su gran co. 
rrección. Ha querido ex 


presar por medio de 
CARAS Y CARETAS la satis- 
facción que le produce es- 
te nuevo encuentro con 
los clásicos vecinos, y 
agrega que desea sean re- 
cibidos los deportistas 
hermanos con la misma 
simpatia que a ellos los 
acogieron en Montevideo, 
con motivo de los dos úl. 
timos partidos interna- 
cionales. Manifiesta que 
aunque ansia el triunfo 
de su equipo, sin embar- 
go aceptará compiacido la 
victoria del rival si es 
que Jugara mejor, 


Éí Az 
A 


RAULIO Castro, 
lente jugador urugua- 
yo, elemento indispensable 
para representarlo en las 
justas internacionales, nos 
adelantó en Montevideo, 


execl- 


con ocasión del match 
sostenido, un sa judo afec- 
tuoso para los deportistas 
de ambas márgenes, e hi- 
zo votos porque estas com- 
petencias se sigan des- 
arrollando en el marco de 
cordialidad que de un 
tiempo a esta parte se 
efectúan para que ,as mis- 
mas representen un laz) 
más de fraternidad que 
enlacen a los dos puebios 
amigos. Aprovechamos en- 
tonces para ofrecerlo a 
los lectores de Caras Y 
Careras al hablar por 
Radio Prieto, 


o 


CONCURSO MUSICAL NATIVC 


Acerca del certamen que oportunamente orga- 
nizara Radio Excélsior para los compositores 
de música nativa, con la estrecha colaboración 
del maestro Félix Scolati Almeyda y la Orques- 
ta Folklórica Panamericana que actúa bajo su 
dirección, seguidamente damos a conocer la 
nómina de las obras aceptadas que entrarán en 
turno de ejecución en las sucesivas audiciones 
que efectúe dicha orquesta por LR 5: 

“Vuelve a mí”, zamba, de José P. Genovese. 
“Del Mano a la sierra”, chacarera, de José Marti. 
“"Pradición de mi tierra”, brochazo criollo, de 
José E. Bertholet. “El mentao”, gato, de Lu- 
ciano G. Robles. 

Las obras rechazadas y que están a disposi- 
ión de los autores, son las siguientes: 

“Uspallata”, zamba; “Chacarera”; “Irma”, 
vals; “Por aquel maizal”, ranchera; “El redo- 
món”, estilo; “Nene”, tango; “Vidalita”, de 
José Luis Almada y “La mejorcita del pago”, 
zamba, de Román Sánchez. 

Estas últimas podrán retirarse en cl término 
de treinta días. 
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COCHKIAIL 


COMO DEBE PRONUNCIARSE 
Y. P. E 


Hemos recibido las siguientes líneas: 

Señor Redactor de la Sección Radio. — 
He tenido el agrado de oír a la eximia so- 
prano Lily Pons en la transmisión efec- 
tuada por L S 1. El locutor al anunciar 
las iniciales de Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales dice: “I. Pe. Efe.”, lo cual es un 
error. Se pronunciaría así si la primera 
inicial fuera “i latina”, pero no lo es, y 
tampoco “4 griega”, como se la llamaba, La 
inicial de Yacimientos, de acuerdo con la 
última edición del Diccionario de la Aca- 
demia, es “ye”; no “1”, Consiguie nteme nte, 
debe decirse, aunque pus exótico: “Ye. 
Pe. Efe.” Por más que esto resulte “vox 
clamantis in deserto”, no está demás que 
ulgunos lo sepan. Salúdale atentamente. — 


PUCA. 


CORREO DEL RADIOESCUCHA 


A Horacio C. Cánepa, Roca (F.C. C. A.) — En el 
número 1846 de Caras Y CARETAS, correspondiente 
al 17 de febrero de 1934, se publicó el articulo de 
referencia, En cuanto al precio de los materiales a 
usar, lo informarán en cualquier buena casa del ramo, 


A María Zulema, Hersilia, — La dirección de Ra- 
dio Excéisior es la siguiente: Maipú 462, Capital 


Federal. 

A A. R. Cauto, Capital Federal. — En cualquier pu- 
blicación técnica encontrará usted los datos que desea. 

A Helen, Perú (Pampa). — El artista a que usted 
se refiere no ha fijado aún fecha de partida. 

A Monticlero, Maciá (Entre Rios). — ¡Pero, ami. 
go! Me extraña que todo un entrerrianó y montielero, 
“pá mejor”, no sepa distinguir entre una papa y un 
poroto, ¡Son porotos, amigo, y criollos, no chilenos! 

A Francesita, Capital Federal, — El cantor por 
quien usted se interesa es soltero y tiene 25 años de 
edad... sin contar los gateados.. 


CARAS Y 
CARETAS 


MIENTRAS SUBEN LOS CEREALES... 


En general, la crítica radiotelefónica se ha 
particularizado y sigue particularizándose con 
la mala calidad de las obras que se escriben 
especialmente para el micrófono. Fuerza es con- 
fesar que la radio no ha sabido o no ha que- 
rido (esto es más probable) atraerse a firmas 
de gran prestigio, las cuales hubieran, por su- 
puesto, levantado el nivel literario de la pro- 
ducción. 

Mientras tanto, el micrófono y los radioescu- 
chas deben aguantar la situación actual: medio- 
cridad evidente en algunos casos e insignifi- 
cancia en casi todos, Pero esta situación ha: sido 
creada por el espíritu mercantilista de las em- 
presas para quienes la palabra cultura es una 
fantasía escrita sobre el agua. La verdad es 
que los derechos de autor reconocidos por las 
broadcastings son enteramente absurdos y na- 
die que se precie, literariamente hablando, se 
siente con ánimos para ser explotado de mia- 
nera vergonzosa. Y así estamos en un círculo 
vicioso cuya única escapatoria sería la eleva- 
ción o dignificación de los derechos de autor. 


E 


ANTESALAS DEL MICROFONO 
LA SEÑORITA ALEGRIA no es la autora 


de “La alegría de la huerta”, como lo suponen 
varios optimistas. 

No es exacto que JUAN DE DIOS FILIBER- 
TO haya sido contratado para actuar de galán 
de Greta Garbo. 

TOMAS SIMARI rompió el contrato que lo 
ligaba a la compañía nacional (¡ojo!) de piz- 
zeríns. 

FEDERICO MANSILLA no tiene nada que 
ver con ninguna marca vitivinícola, 

Se está filmando el segundo acto de la pe- 
lícula La broadcásting que perdió su nombre. 

EL PAYADOR CAGGIANO ha sido pro- 


puesto para el premio Nobel de radiotelefonía, 


NIVEL SEMANAL DE LAS BROADCASTINGS 


) 


1—L $ 6. Radio del Pueblo, 

2—L 3 9. La Voz del Aire. 

3—L $ 8. Radio Sténtor. 

4—1. 8 2. Radio Prieto. 

5=—L R 8. Radio París. 1 


6—L $8 5. Radio Rivadavia. 
7—L R 9. Radio Fénix. 
8—L R 4. Radio Spléndid. 
9—L R 3. 

0—L R 2. Radio Argentina. 


D E Mi 


Puno 


Ma 
PILES 


11 —L R 5. Radio Excélsior. 
12—L R 10. Radio Cultura. 

13—L $5 1. Broadcásting Municipal 
14 —L. 3 4, Radio Porteña. 

15—L 3 3. Radio Mayo. 
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Algunos intérpretes de la compañía del teatro Maipo 
en la interpretación de “Como tú, ninguna”, trans- 
mitida por Radio Rivadavia. 


ls 


El gran cantante Tito Schipa ante el micrófono 
de Radio Excélsior el día que dió su magnífico 
recital de canto, presenciado por un público nu- 
meroso y entusiasta que ovacionó su labor 
artística desde el salón del City Hotel, donde 
Radio Excélsior instaló su micrófono. 


El concertista de piano, Carlos Bourget y el cantor 
Georges, que se hacen aplaudir en sus transmisiones 
por Radio Spléndid. 


Luis Reboredo, tenor que actúa con Pedro Colace, tenor clásico, de Américo Facondini, director de la or- 
gran suceso ante el micrófono de excelente actuación en Radio questa hispana de concierto, que ac- 
Radio Sténtor. Excélsior. tús en Radio Excélsior. 


O Biblioteca Nacional de España 


Componentes del conjunto italiano Sorrento que ac- 
túa eficazmente en los programas irradiados por 
Radio Sténtor. 


La gran soprano francesa Lily Pons ante el 

micrófono de la Broadcásting Municipal dió un 

brillante concierto que constituyó el aconteci- 

miento radiotelefónico del día. Era la primera 

vez que Lily Pons actuaba para la radio, exclu- 
sivamente. 


El doctor Rodolfo Moreno, ministro de Gobierno de f 
la provincia de Buenos Aires, que dió una interesan. 
te conferencia en Radio Spléndid. 


Félix Martinelli Massa. Ismael R. Aguilar. Celia Nery, joven cancionista criolla 
Conocidos autores radiofónicos que han escrito un interesante romance que se destaca en los programas de 
titulado “Mecha y Florencio”, que será transmitida por Radio La Radio Fénix, 

Nación. 
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Los hombres de bos 
e sufren de he . 
deben cuidar su pa 
cia, pues los peligros 
de la extrangulacion 73 
las hernias $£ multiple 
can en las madre 
que efectúan trabaj 
pesados. : 
Si usted sufre de her- 
nia, evitese dolores y 
ulterioridades; encár- 
guese hoy A 
O fuarta, ir a su hernia sin causarle 


teng h 
fuerte, que reten ] ss 
nrolestias y le permita trabajar libre 


inli la ejecución de 
3 A se especializa en : 
loas ias especiales para hombres que 5 


nte cómodos, 
» rurales, SUmamer” 
dedican a las tarat de retencion absoluta 


edicar bles y 
higiénicos, mv ÉCIOS MODERADOS. 


Escribanos presentándonos su 
nuestro libro-catálogo, 


Dorta 
Port 755 


BUENOS AIRES 


PARA PURGAR 


a los niños y adultos sin 
que lo sepan y sin exigír- 
les dieta, tiene que darles 


AZUCAR 


caso o solicite 
gratis. 


COLLAZO 


que se administra en la 
leche, café o té con leche 
o bien en cualquier otro 
alimento como si fuera 
azúcar común. 


Se vende únicamente en 
cajas de $ 1.— y $ 2.80. 
Si se lo ofrecen en paque- 
tes rechácelo, porque es 
una falsificación. 


ra 


| Tratamiento de tumores por 


medio del veneno de la cobra 
Desd haci los señores Monaeles- 
rd 10 uet, de Paris, que 
ento del tumor y diver- 
ancias de A. Calmette) 


res han observado, sobre todo, la po- 
igética de dicho veneno y, además, 
han podido comprobar mejoras en el estado 
general de los enfermos así tratados, como 


tencia a 


también una estabilización y aun una regresión 
de las lesiones, Eligieron, especialmente, casos 
de tumores malignos, 

En la mayor parte de las observaciones, seña- 
lan el efecto sedante y aun la desaparición del 
elemento doloroso. Luego, el estado general 
mejora, hasta el punto de que el enfermo puede 
ganar peso y reanudar sus ocupaciones. 

En otros casos, han podido comprobar la de- 
tención de la evolución e incluso en algunos 
casos la regresión del tumor. 

De todos modos, hacen notar la resistencia 
a este tratamiento de ciertos tumores que in- 
teresan el hígado, el páncreas, el estómago y los 
riñones. No obstante, incluso en estos casos, se 
produce algún sosiego del elemento doloroso, 
a pesar de no haber mejora en el tumor. De 
todos modos, esta opinión no es aún definitiva, 
porque muchos de estos enfermos habían ini- 
ciado este tratamiento ya en un estado muy 
avanzado de caquexia. 

Los autores se proponen presentar a la Aca- 
demia de Medicina, de París, sujetos tratados 
durante dos años, 

Cuentan también con no limitarse a la cura 
de tumores, sino extender el tratamiento a al- 
gias de otros orígenes, 

El tratamiento consiste en utilizar una solu- 
ción inyectable de veneno de cobra. Se inyecta 
hipodérmicamente en el muslo, el brazo, etc. 
Es indolora, y no va seguida de “choc” alguno, 
ni reacción térmica; tampoco provoca nunca 
eritema jocal y hematoma. 


COMPAÑERO DE INFORTUNIO 
El vendedor de rifas. — ¡Me quedan sólo tres!... 
Y no hay quién las quiera | 
El señor enlutado (casi indignado). — Lo mismo 
me pasa a mí, ¡y me aguanto! | 
(De Gutiérrez Madrid 
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Para el ama de casa 


Las alverjas son deliciosas si se hierven en 
muy poca agua y unas cuantas hojas de le- 
chuga. Se les pone un poco de sal, un regular 
trozo de manteca y se dejan hervir a fuego 
lento por unos 30 minutos. 

— Una deliciosa ensalada de frutas puede ha- 
cerse de esta manera: rebane una naranja por 
cada una de las personas que han de ser 
servidas. Póngalas en un pequeño recipiente 
de cristal. Cúbralas con azúcar granulada y 
vierta sobre ésta un poco de zumo de limón. 
Entonces agregue un poco de leche fresca has- 
ta que las rebanadas de naranjas queden flo- 
tando en el líquido. Deje la mezcla asi por 
unas dos o tres horas, al cabo de las cuales 
la leche habrá formado una especie de crema. 
Puede agregar cualquiera otra clase de frutas 
frescas o en conserva que desee, 

— Es conveniente tener entre los objetos de 
su tocador un espejo amplificador. Esta clase 
de espejos es particularmente útil para exami- 
nar el cutis o depilarse las cejas. 

— Ponga un poco de almidón ordinario en el 
agua con que lave los cristales de las ventanas. 
Esto quitará la suciedad del vidrio con facili 
dad y además le dará un brillo intenso. 


—¡Ella es 
notable! Cam- 


en de golf, de te- 
A unis, de hockey, 
de polo... 
—Síf; si el | 
marido sabe al- | 
go de cocína, | 
harán un matri- 


monio admira- 
ble... 
(De Lecture 
pour Tous, 
París) 


La corona de hierro de 


Carlos V . 


Una de las curiosidades menos conocidas — 
a la vez que una de las piezas históricas más 
notables — que se guardan en el "“Maximilian- 
museum” de Augsburgo, es la corona de hierro 
del emperador Carlos V (primero de Alema- 
nia), única corona imperial existente en Alema- 
nia de la época del Sacro Romano Imperio 
Germánico. Esta corona tiene forma de casco, 
y el emperador la llevó el día de su coronación 
en Bolonia, el año 1530. Sobre el casco está 
reproducida la corona de Conrado III, que hoy 
se encuentra en Viena. Está ricamente cince- 
lada y presenta todavía trazas de dorado, En 
1559, al celebrarse en Augsburgo los funerales 
por el emperador difunto, su hermano hizo de- 
positar en la iglesia la armadura de gala, el 
casco-corona y la espada. Estos dos últimos 
objetos quedaron en el Museo Episcopal, reuni- 
do en 1910 al Museo Maximiliano. La arma- 
dura fué vendida hace 80 años a la familia real 
de España y figura en la Armería de Madrid. 


Los Sordos Oyen 


en seguida, con claridad, con el aparatito 
“Acusticon” nuevo modelo. Mi expe- 


SD riencia de 25 años a su disposición. Toda 
una garantía para usted. Hoy mismo pida 

. folletos a: Julio Valle, calle C. Pellegrini 
7 N 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. en 


estampillas para gastos. Personalmente 
pruebas gratis. No tenemos sucursales. 


en el período, desarreglos, metritis, hemorragias, 
inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


“Específico Scheid's 


FRASCO: $ 4— 
En el atraso, escasez o falta del período, tomad 


“Amenorrol” 


FRASCO: $ 4.— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé- 
dicos, Pídalos hoy mismo. Venta en buenas far- 
macias., Si no tienen existencia pídalos a Buenos 
Aires. No admita otros, Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Mirgs. 


] pida folletos explicativos, es- 
6 R A T l Ss critos por el Dr. Bouquet con 


copias de certificados médicos, en sobre cerrado, 
a: J, Vallo - C, Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 
En Montevideo: Droguería Buenos Aíres, 570. 


ACORDEÓN 
MSESCATERA 


VcLLOOLOVLAAO) 
ceca * 


rm 


Modelo 
“VOCES DE BANDONEON"' 


Lujoso modelo dorado a fuego, Voces de acero extra- 
fuerte. Teclado especial. Fuelle reforzado de 16 pliegues, 


Con 21 teclas y 8 bajos. 
PRECIO: con método y embalaje gratis, 35 
El mismo modelo, pero con 12 bajos, a $ 40 
SOLICITENOS CATALOGOS 


asaMescbieri 


1083: 5SARMIENTO1083SROSARIO: 
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CALCOMANIAS 


NOCHE DE PERROS... 


Po r 


no más, el cabo Soriano, de la 38, 
el molde ocular al taxi del flaco 
amba, chofer nocturno, y antes de 
que el vehículo en cuestión frenara frente al ca- 
fetín de “La Costalada”, el “canasta” inquirió no 
tan por lo bajo: 

— Diga, flaco, ¿al cero de la termométrica ya 
le enancaron un grado? 

— No sé a punto fijo, pero por el fresquele 
que siento, para mí que... que hace rato que es- 
tamos bajo cero, igualito que capón de frigorí- 
fico. ¡Noche brava, cabo!... 

— De perros... 

— Canes patagónicos para mí, 
por el frío y por no haber levan- 
tado nada más que un viaje de re- 
lativa importancia monetaría en 
toda la noche. 

— ¿Quién fué ese mirlo blanco 
que actuó de Palmada? 

— Un italiano. 

— ¡Simpre a la cabeza los de 
la “Bella e anque giovinotta” ! 
Por eso, che, yo las voy con Be- 


, 


nito, el peninsular, con Benito 
Musolini, el gran taita mundial. 


¿Y cómo se le produjo el abulta- 
do estore'de ese viaje? 

—El italiano, por la pinta y 
por el habla, salía de una casa 
donde, al parecer, habían estado de 
casorio o de cristianamiento. Sa- 
lía algo escorado, díme cuenta. 

— En los mares del moscato y 
del nobiolín se leyanta cada sues- 
tada, viejo, que no le digo ninte, 

— Me chistó..Yo frené y él se acomodó agre- 
gando: — “De seguir, siga per Corrientes, ma pe- 
ró, rápido, ¿eh? : 

— Metele, Merelo... 

— Yy aceleré, y no tardé 
sajero las iba de Roncoroni. 

— Mañana, dan una de Wágner, en el Colón... 
Siga, flaco. 

— Ya ibamos a llegar a Triunvirato y Federico, 
cuando el paisano de Don Buffarini, se me des- 
pertó, asustado: — “¡Cristo! ¡Mi sun pasao, mi 
sun! Voerva, diga, e doble inta caye Agoero, al 
norde”, Y claro está, que cuando al tipo lo dejé 
frente a su casa, ¡la fajada que le habrá dado su 
moglie, per llegar tarde y de contramano !, el ban- 
derín del taxi marcaba el importe de un viaje dis- 
creto, el único en toda la noche. 

A la sesión de pico callejero se incorpora el sere- 
no de uma fábrica de rosquillas tipo romería, rosqui- 
llas bañadas con chocolate chirle, manufactura casi 
familiar que da trabajo diurno a quince pebetas, 

— ¿Cá tal, an axtremo flecure? 

- Ya lo yes, caro Tibidabo, en categoría de sor- 
bete, como dicen los del ayuntamiento del oso y 
del madroño. 

— ¡Jasús, ca no es para tanto! 
lumne tarmométrica sañala 
la intamperie. 

— Decime, Dedéu; ¿vos sos torterolo de naci- 
miento o te hacés el cegatón 
cuando te conviene... ¿No mi- 
rás de frente el termómetro? ? 

— Dajemos da ocuparnos da 
la tamparatura rainante y ta 


a 


en sentir que el pa: 


Racién la co- 
cero grado clevado a 


... “pero por el fresquete que siento, para mí que... 
que estamos bajo cero, igualito que capón de frigorífico”. 


METROPOLITANAS 


PATAGONICOS 


IX LIMA 


sido exaltado an la 


jos, puede que... 
primera intención, 


el cabo Soriano. 
ás con tu eutomóvil 


— ¡Ah, loro!... — mar 
- ¿Ta cres ca siempre 
por la ci Segurola? 
— Puede que alguna noche me salga de Segu- 
que con esta lla: 
mi diesti 


rola, pero te aseguro, 


ve inglesa que llevo s; re a tiro de 


que hace rato 


le... le abro la tr 


pinnta0, as) 
pmiao, as) 


era del otro mundo al más 
venga con patente de malo de los Es- 
tados Unidos y con cuatro pistolas en el cinto. 

— ¿Ya ta sientes ector cinamatugráfico?... 

— Lo que me siento es con ganas de fajarme un 
café en “La Costalada”, y para el caso de la invi 
ión, caballeros, desde ya, sirvanse considerarme 


1i, ¿quefé da nevegante solitario?... 
querés darle escolta al café, podés pedir 
con acompañamiento de un chijetazo de caña que 
mada. ¿Qué dice, cal 
— Que la noche no está para sanbayones ni pa 
ra melanges de 


— ¿Y 
1 , 


rantado con 


O... 


allagambe, da furmato 


Recuerdo, noy... 

¿Da quién es al racuerdo? 
Recuerdo de otra noche de perros patagóni- 
cos, noche del año próximo pasado. Un tipo salió 
como bala de un cabaret y me ocupó: “Vamos a 
la Costanera”. Serían las tres de la madrugada. Es 
erucé el puente de la calle Belgrano, de 
frío, se me arrugó la nariz. ¡Dos horas paseándo- 
Me pagó largo, y como 
dejó olvidados los guantes que enchuío. 
— Saríe un axcé: o — sentenció el sereno de 
la fábrica de 
— No, che, Dedéw: efa y es un tipo con gente en 
la azotea. Ayer, precisamente, 
lo yi de pasada en un instituto 

. psiqu Belgrano. 
Abajo, cantaba un gallo, arri- 
imperaba el lucero del alba. 


cuantito 


lo por la cost 


recuerdo, 


rosquillas. 


iítrico de 
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Formosa, 


Su nombre de Formosa, que en 
portugués significa hermosa, es 
una isa situada entre el Pacifico 
y el mar de la China y de Corea. 

Los habitantes de Formosa pue- 
den ser divididos más o menos en 
230.000 japoneses que están en 
posesión de la isla; 84.000 aborí- 
genes que se creen capaces de ha- 
cer frente al poderío japonés y 
más de cuatro millones de infelices 
chinos que viven contentos y feli- 
ces con las garantias que les otor- 
ga el Japón. 

Para los japoneses la isia For- 
mosa no se llama así, sino Tair- 
van, que significa “lomas terra- 
plenadas”. El interior de la isla es 
muy pintoresca. Tan pronto como 
se atraviesan las planicies de la 
costa se encuentran de pronto con 
todas las variedades de la flora 
tropical y al mismo tiempo con 
toda la vegetación alpina. Es cu- 
rioso y único en su estilo. 

El alcanfor se halla de los tres 
a sejs mil pies de altura, Más 
arriba se encuentran pinos y so- 
berbios ejemplares de cedros. La 
vegetación lujuriante de ¿as mon- 
tañas, siempre lozana y verde por 
las constantes lluvias que caen, 
alberga a millares de pajaritos, 
cantores unos, pero todos ellos de 
maravillosos colores. Burbujantes 
cascadas ruedan sobre las rocas 
bordadas de musgos y de lique- 
nes; los helechos crecen a invero- 
símiles alturas; los hibiscos y las 
adelfas hay en abundancia y las 
flores más raras, olorosas y be- 
Tlas hacen legiones; en fin, un edón 
tropical, 

Para poder trabajar en la ex- 
tracción del alcanfor, los nuevos 
dueños de la isla emprendieron 
una batida en el extremo sur de 
la isla, Los rebeldes que se some- 
tieron fueron tratados con bon- 
dad y justicia; a los que siguie- 
ron hostilizando fueron tratados 
Sin piedad alguna, 

Para proteger al aborigen so- 
metido del rebelde, los japoneses 
construyeron una inmensa cerca 
de alambre de púas, tal como se 
hizo en las trincheras de la gue- 
rra mundial, a través de una gran 
Parte de la isla. 

Casi todos los leñadores de la 


-- No temas nada, amor mío; 
mi padre había llevado todo este 
arsenal a su despacho para re- 
Cibirte; pero yo lo he traído a 
mi cuarto para defenderte. 


CARAS Y CARETAS 


la isla del 


isla son chinos, y tienen que 
guardarse de un enemigo terrible, 
una especie de culebra venenosa 
que el nativo Jlama “víbora de 
los cien pasos”, porque todo el que 
es mordido por ese reptil apenas 
puede caminar cien pasos y cae 
muerto, Se dice que la persona 
mordida siente la necesidad de ca- 
minar no pudiendo estarse quieta. 

El árbol del alcanfor es impo- 
nente, soberbio y llega a veces a 
150 pies de alto, y cuando el le- 
ñador, para derribarlo, hiere su 
tronco, el aire se satura con el 


alcanfor 


punzante olor tan peculiar de esta 
preciosa droga, 

Lo que llama la atención es que 
en Formosa no existen alcanfore- 
ros particulares: todas las plan- 
taciones sin excepción alguna es- 
tán bajo el control del gobierno 
y únicamente pueden ser cortados 
y beneficiados con la condición de 
que se tienen que entregar los 
productos, para que sean refina- 
dos, al monopolio gubernamental. 
Los extranjeros no pueden obte- 
ner concesiones, ni comprar árbo- 
les alcanforeros. — M, 


COMPUESTO DE: 
1 Ropero amplio for- 
mato, tres cuerpos. 
1 Toilette peinador 3 
lunas. 
Mesas de luz. 
Cama dos plazas. 
Elástico Imperial 


me má y 


AL INTERIOR 


Ss 
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Se marcan piezas 
por Tono y Cifras. 


Hermosas-Perfectas-Durables 


Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO, CREDITOS FA- 
CILES, POR CUOTAS MENS. 


C. D. SARTORE e Hijos 


639 - B. de Irigoyen - 639 
Fábrica: C, Calvo 3950-Bs. As. 


No compre sin antes visitarnos o ver n/catálogo. 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” - ONCE PIEZAS 


reforzado. l_ ARA NG 
1 rl pa ; 
1 Cenicero de ple. SE 
1 Toallero. Toda 165 == 
68 Perchas ropero. por sólo Embalaje y acarreo gratis. 


CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


A CAJA MAS GRAMA Dd 5UO Ameita 


+ CORRIENTES 


La Cuave De. EXITO 


Sí no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la 

DICHA, pida este libro que le 

EXITO, mediante el dominio del DESTINO. Remita $ 0.20 
en estampillas y su dirección al 

Sr. PAUL MERY - San Martín 3531] - ROSARIO (S. Fe) 


Al interior enviamos 
CATALOGOS GRATIS. 


1134 


IGRATIS| Bandoneón, Violín, Gui- 
tarra, Acordeón, etc., se 
le envía para el estudio a cualquior partes del 
país. Aprenda por correspondencia en muy poco 
tiempo en el Instituto Musical “ARJONA”. 
Curso especial para señoritas. 
Envíe $ 0.20 en estampillas y rocibirá condiciones. 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 
Calle Pedro Echagle, 1755  - 


Buenos Aires. 


ensfaciora 

influencia en el 

Destino de las 
perro a 


AMOR, DICHA Y FORTUNA 


Mande su dirección y $ 0.20 en es- 
tampillas y recibirá instrucciones para 
conseguirlo absolutamente gratis. 
Diríjase a: Novelties Jewells Co. 
Casilla de Correo 2482 - Bas. Aires. 


RECLAME 


de la Casa 


CATALOGOS DE 
TALABARTERIA 
GRATIS. 


Pedidos y giros a: 


MANUEL M. ARIAS 
Av. Montes de Oca 1672 - Bs. Aires. 


SS 


GUIA DE 
FELICIDAD 


indicará el camino del 
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ESTACION DO 8, 
DUGGAN 


e 


Personal docen- 
te y núcleo de 
alumnos de la 
escuela Ny y 
de la localidad fl 


A Z 
El señor Nico- 
lás Reybet, pro- 
pulsor de la 
obra del edifi- 
cio propio de la 
escuela 8 
director, don 
Manuel Sueyro, 
y ayudante, se 
ñora de Suey- 
ro, con los 
alumnos. 


RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas Y Ensaladas 
EXracios MARTINET' 


para lecores y forrfumes, 
(basa Amdada 4n 1895) 


de ll bartinat-T uecman VOS. LOs, Ass 
aga dla mismo aus ecos y uf ATRAS 


Pida calaly 2G0 graba 


Cálculos :.: 
Hígado-Bilis 
Jimi" HIGOSAN 


Mandensñn GRATIS 


envío a cualquier punto que sea para el estudio por 
correspondencia. Enseñanza rápida y garantida. Ad- 
junte cupón y $0.20 en estampillas y recibiráinformes. 


Prol. J, PEREZ - Garay, 947 - Buenos Aires 


PARTE DE LOS ALUMNOS DIPLOMADOS: 


A 


Francisco A. Langostena, Lorenzo Pavicich, Sar 
La Verde (F.C.C.B.A.). gento Cabral (Santa Fe) Informaciones gratis Dr. E, HANDIL 
E y TI Bvd. Oroño, 166 . Rosario (Santa Fe] 


AD 5 SEEN 
VASENOL 
COBRA MAS BARATO Y ENSEÑA MEJuURN , 
UNIVER/JIDAD CORTE Y CONFECCION — LABORES — Mol 
FEMENINA Pida folletos GRATIS, a: Humberto 11 1063 - Buenos Alíres. 
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encia, a) 


EPe - cuando se usa 
STANDARD” MOTOR OIL 


Usando “Standard” Motor Oñl, sn 
molor le conserva siempre nuevo y 
rinde durante años el mismo fun- 
cionamiento regular. Esto se debe a 
que el “Standard” Motor Oil per 
mile una lubricación perfecta. 


La vida de todas las 

piezas de un motor de 
automóvil depende de E 
la bwena lubricación. 
Si se usa aceite inferior 
sólo pueden esperarse 
reparaciones costosas 
en el motor 


El uso de un buen aceite prolongará la vida de su automóvil 


Cuanta pieza hay en cuanto tipo de motor 
existe es constantemente estudiada por los 
técnicos que refinan el “Standard” Motor Oil. 


Consecuentemente, el “Standard” Motor Oil 
se prepara para resistir cualquier prueba a 
que lo someta el motor. Las altas tempera- 
turas y la velocidad de marcha no perjudican 
a su oleaginosidad y fuerza, y la fricción 
jamás tiene ocasión de clavar sus garras en 
las piezas de suave movimiento. 


Reduzca sus gastos, usando sólo “Standard” 
Motor Oil. Al fin y al cabo, economizará 
utilizando el aceite que protege y ese aceite 
es el “Standard” Motor Oil. 


Uso Wico "Standard”"-es nafta argentina 


“STANDARD” — :: 
argentino 


MOTOR OIL 
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Caras y Caretas 


en Rosario 


pr - ¡> 
m Te" " A 


Inauguración del comedor infantil de la escuela Coronel Dorrego, con asistencia de las autoridades exco- 
lares y el presidente del Concejo Deliberante, señor Emilio Roshental 


Vista de la concurrencia que aplaudió a los pequeños artistas del Teatro Infantil Municipal, en la 
función dada en honor del intendente, señor Rosselli. 


Después de la demostración ofrecida al presidente del Consejo Escolar, doctor Toral, a la que 
asistió el ministro, ingeniero Alberto Casella. 
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Carnadas para la 


trucha 
omo no lo igno- 
ran los aficiona- 


dos, existe en el 

comercio una inmensa 
variedad de moscas arti- 
ficiales para la pesca de 
la trucha. Estas moscas 
son, naturalmente, de 
fabricación europea, y 
responden a las necesi- 
dades de los rios tru- 
cheros de por allá. De 
modo que, probable- 
mente, aquí sus resulta- 
dos serían mediocres. 

En Jujuy, por ejem- 
plo, la trucha se pesca 
de modo perfecto con 
lombriz o con tucura, 
una especie de langosta 
pequeña de patas rojas 
y alas de vistosos colo- 
res que tiene la dicho- 
sa propiedad (dichosa 
para los pescadores) de 
patalcar violentamente 
cuando cae al agua, 

Recuerdo a los “tru- 
cheros”, que la tempo- 
rada, en nuestro país, 
en la región norteña, 
comienza ya en la se- 
gunda quincena de este 
mes. 


¿Qué pasa con el 
pejerrey ? 


uchos aficiona- 

dos a la pesca 

desean saber, de 
una vez por todas, qué 
€s lo que ocurre con el 
pejerrey del río de Ja 
Plata. 

Se habla, en efecto, 
de su abundancia, al 
Punto de constituir la 
mayor riqueza del río. 
Pero cuando llega el 
momento de echar los 
anzuelos al agua, aun 
en las más favorables 
condiciones de tiempo y 
lugar, los resultados son 
desalentadores. 

¿En qué quedamos, 
pues? ¿Hay o no peje- 
rreyes en gran cantidad 
O esto es sólo un cuento? 
Es evidente que se está 
Operando una lenta des- 


Don Carlos A. Wiaggio, distinguido aficionado 
jujeño, con una importante cosecha de pejerreyes 


cobrados en la laguna Comedero-Yala, Jujuy. 
El pejerrey mayor posa 1.350 gramos, Nótese 
qre casí todas son hembras en estado de desove. 


Ho aquí la impresionante boca de un tiburón 

“mako'. Como se sabe, el tiburón tiene la par- 

ticularidad de renovar constantemente los dien- 

tes que se le caen, de modo que los dentistas 

no tendrían nada que hacer con él. Los pes- 

cadores aficionados guardan dientes y ojos como 
mascota, 


CUANDO NO HAY PIQUE 
(CONTESTANDO PREGUNTAS) 

A Carlos Wiaggio, Jujuy, — Referente a su 
consulta acerca de las toninas, le recomiendo 
el libro del profesor francés Charcot: “Deu- 
xieme Expedition Antartique”, 1914. Donde el 
ilustrado hombre de ciencia dedica varias pá- 
ginas a estos animale. Los diccionarios están 
plagados de errores al respecto, En-cuanto a 
las trampas para mojarras, haré las averigua- 
ciones pertinentes en seguida, 
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aparición del pejerrey 
platense. Lugares que, 
desde tiempo atrás, eran 
clásicos en la pesca del 
pejerrey, se hallan aho- 
ra desiertos o casi de- 
siertos de peces. La cau- 
sa de este fenómeno es 
bien sencilla: la absolu- 
ta libertad de acción de 
los pescadores profesio- 
nales y la absoluta indi- 
ferencia de las autori- 
dades. Si se estableciera 
una reglamentación sa- 
bia que protegiera al 
menos el desove, se vol- 
vería pronto a los bue- 
nos tiempos. La acción 
destructora de las fábri- 
cas de aceite, también 
es digna de tenerse en 
cuenta. Al respecto, voy 
a dar un dato de inte- 
rés: el gerente de una 
de estas fábricas, me de- 
cía, cierta vez, que si 
se precisara, ellos esta- 
ban listos para sacaf en 
sus redes de arffstre 
hasta ¡cien mil kilos 
de pescado' por díal, pe- 
ro que, por ahora, se 
contentaban con una 
cantidad menor, 

¡Como para esperar, 
caña en mano, que pase 
algún incauto pejerrey 
por debajo de los an- 
zuelos! 


Una aclaración 


N mi crónica an- 

terior acerca del 

río Yala, paraiso 
jujeño de los pescado- 
res de truchas, se me 
deslizó un error, que me 
complazco en subsanar 
ahora, de acuerdo a in- 
dicaciones del señor 
Carlos A. Wiaggio. De 
las cinco lagunas, pró- 
ximas al Yala, la llama- 
da Desagúe es la única 
que se echa eñ el men- 


cionado río: las otras 
cuatro son completa- 
mente cerradas y no 


contienen más que pe- 
jerreyes y mojarras. 


CAPITAN REEL 


Dictamen en el proceso por la muerte de Abel Ayerza 


AA 

A 
José La Torres. María S. de Marino. Pablo Digrado. Vicente Digrado. 
Reclusión perpetua. Reclusión perpetua. Reclusión perpetua. Reclusión perpetua. 


p. A justicia se dispone a obrar con todo el rigor que 
merecen los ejecutores de este sensacional asesi- 
nato. El agente fiscal de Villa María, doctor José Mn- 
nuel Núñez, produjo dictamen en el proceso seguido a 
los mafiosos que privaron violentamente de la libertad 
ul joven Santiago Hueyo y secuestraron y asesinaron 
al joven Abel Ayerza, en Corral de Bustos, el 31 
de octubre de 1982; hechos delictuosos que apasiona- 
ron a la opinión pública y de los que dimos amplia in- 
formación en su oportunidad. Para nueve de los ejecu- 
tores solicita reclusión perpetua, con relegación en un 
parnje de Jos territorios del Sur, y para otros tres — 

los cómplices - veinte años de la misma pena, | 


José Frenda, 
Reclusión perpetua. 


Romeo Capuani. 
Reclusión perpetua. 


Salvador Rinaldi. Juan Vinti. Graciela Marino. 
Reclusión perpetua. Reclusión perpetua. 20 años de prisión. 


| cel Pedro Giani. v Alcira M. de Bardo- 


Reclusión perpetua. ne.20años de prisión. 


POR POCOS DIAS 
SOLAMENTE 


518,2 


ACORDEON: de 8 bajos y 19 voces so- 
* noras y armoniosas. Caja 
de finas maderas elegidas y fuelle reforzado. Con 


método para aprender, sin maestro. 
PARA CHICOS Y GRANDES 


ARMONICA: 


Oferta excepcional, 10 


voces, tapa de me- Í Í 
tal niquelado y estuche, a. . . . . . $ Ue 


a ó E Droguería Suizo-Argentina, Ltda., S. A. 
Visitenos o solicite gran catálogo general agregando | , 
20 centavos para franqueo. | Rivadavia, 2284 - Buenos: Aires. 


: | Birvanse remitirme GRATIS el folleto “Lo que 
Av. de Mayo 959 - Buenos Aires | cada enfermo debe saber”. 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 
MAS DB DOS DECADAS y apreciada por ml- 
Mares de personas que la emplearon. 

Una autoridad médica, el doctor Georges Luys, de 
París, refiriéndose a los balsámicos, como ser; 
Píldoras, Sellos, Cachets, etc., dice entre otros: 
*%... los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a los gonococos”, TARDE O TEM-+ 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 
HEIDISAN, el gran remedio alemán, Cuanto 
antes usted se decida a emplearia, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace hoy mismo? 
Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE. 
TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debe saber”, a quien 14 solicita 
mediante el cupón al pie. 


DOMO: 5 0 50 02 5075 IAE A 


Dirocolón.. +. 2 essa der 2h e... 
Ciudad o Pueblo F.O....+. 
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CONCORDIA 


El ingeniero Amado 
Taichure y los ami- 
gos que le ofrecieron 
una comida, al ser 
trasladado a Tu- 


cuman. 


A 
ROSARIO 


El doctor Emilio 
Solari nuevo direc- 
tor del colegio na- 
cional, agradecien- 
do el banquetz 
ofrecido. por sás 
camaradas y amis- 
tades. 


Fara deleitar a los 


con vidados, se el; ye 
siem pre lo mejor — 


Md 44 141 


pr4444 
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POR EL MUNDO DE LOS DEPORTES 


Por 


EL CAMPEONATO SUD- 
AMERICANO DE FUTBOL 


RÁCTICAMENTE el campeona- 
to sud ricano de fútbol, 


que tantas jornadas brillan- 
tes proporcionó al deporte conti- 
nental, como la más importante de 
sus manifestaciones, ha dejado de 
existir. 
Dentro de la actual organización 
del fútbol amateur, ese impor- 
tante certamen no se puede reali- 
zar porque los cuantiosos gastos 
que se originan no se podrian sol- 
ventar, y además carecerian de in- 
terés, El profesionalismo ha ab- 
sorbido el deporte entre aficiona- 
dos y es en aquella rama donde 
debe buscarse la realiza 
magna competencia en que podrian 
participar si asi lo descaran a más 
de Argentina, Uruguay y Brasil, 
los amateurs de los restantes paí- 
ses de Sud América, dentro de 
una organización sir ra la que 
se efectúa con el campeonato mun- 
dial, 

Sería por ello conveniente que 
los directores de la Liga Argenti- 
na y de la Asociación Uruguaya, 
se ocuparan un poco de este cer- 
tamen, que llevado a la práctica, 
tendría sin duda alguna el más 
rotundo de los éxitos, tanto en su 
aspecto deportivo como en el fi- 
nanciero, 

No pierdo por ello las esperan- 
zas de que pronto tengamos un 
nuevo campeonato sudamericano 
de fútbol, o mejor dicho, que con- 
tinúe ese certamen, en la seguri- 
dad de que contará siempre con el 
auspicio de Jos aficionados al po- 
pular deport 


UN COMBATE 
RARO DE BOX 


A distracción del promotor 
de encuentros pugilisticos, 


Walter Rothenberg, ha pro- 
vocado una situación rara con 
respecto al asalto que deberán 
sostener el 26 del corriente en 
Hamburgo, Max  Schmelling y 
Walter Neusel. 

En efecto, parece que Rothen- 
berg firmó contrato con Schme- 
lling para que éste realizara un 
asalto a doce “rounds” y al ir a 
firmar el otro documento con Neu- 
lo hizo sólo por diez “rounds”. 

Ahora bien, una vez concerta- 
do el combate con Nensel, y cuan- 
do éste ya había iniciado su adies- 
tram o, se apercibió de su error, 
pero no le dió mayor importancia, 
suponiendo que dos vueltas de di- 
ferencia no serían obstáculo para 
la realización del “match”. 

El “manager” de Neusel, que 
como la mayoría de ellos, siempre 
tratan de sacar ventajas cuando 
hay un contrato por medio, mani- 
festó categóricamente que su pu- 
pilo sólo combatiriía diez “rounds”, 
de acuerdo al contrato que se ha 
firmado, y que si Schmelling de- 
seaba continuar boxeando, que los 
dos “rounds” restantes los hicie- 
ra con la sombra, 

Me imagino la cara del público, 
que después de presenciar diez 


, 
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HECTOR A 


DE 


“rounds” de lucha recia, lo qui- 
sieran contentar con dos ¡ 
de boxeo con la sombra. El 
pectáculo sería interesante, no en 
el ring, sino en la platea. Rea:i- 
zados los diez “rounds” se retira- 
ría un boxeador del cuadrado y 
quedaria el otro haciendo pirue- 
tas, para cumplir lo establecido en 
el contrato, 


CARNERA Y UZCUDUM PE- 
LEARAN EN BUENOS AIRES 


as informaciones de último 
¡a momento nos aseguran que 

Luis Soresi, el manager del 
gigante ¡italiano Primo Carnera, 
ha manifestado que su pupilo par- 
tirá para Buenos Aires el 20 de 
septiembre próximo por vía aérea, 
a efectos de enfrentarse el 20 de 
octubre con el pugilista Paulino 
Uzcudum, 

Aunque todavía no está firma- 
do el contrato con Paulino Uzcu- 
dúum para realizar el “match” re- 
vancha que tanto ansiaba el vas- 
co, Soresi opina que no habrá di- 
ficultades para elo, en vista de 
que el éxito financiero será rotun- 


OROM LI 


aficionados de verios actuar a po- 
cos metros de distancia, para for- 
marse une opinión propia sobre 
ellos 


CONCURSOS PARA PERIO- 
DISTAS EN EL TIRO FEDE- 
RAL ARGENTINO 


L Ciub Tiradores La Paloma 
E ya ha realizado varios con- 

cursos de carabina entre equi- 
pos integrados por personal del 
diario “La Prensa” y sus asocia- 
dos. Estas prácticas, que dieron 
buen resultado, han llegado a cui 
minar con la próxima realización 
de un concurso denominado de 
“Destreza”, que disputarán cuatro 
equipos formados con los mejores 


tiradores en aquellas competen- 
cias, 
Además, tengo entendido que 


existe el proyecto de constituir 
en el mencionado diario, equipos 
representativos de distintas sec- 
ciones del mismo, para efectuar un 
campeonato interno y, posterior- 
mente, para Separar un conjunto 
representativo que enfrentaría a 
otros de periodistas, 


Carnera y Uzcudum frente a frente. 


do, pues un combate entre esos dos 
boxeadores agradaría mucho en 
Buenos Aires por lo numerosas que 
son las colectividades española e 
italiana, 

No anda mal rumbesdo el acti- 
vo manager, pues el ex campeón 
mundial será siempre una atrac- 
ción para nuestro país no sola- 
mente por sus compatriotas resi- 
dente entre nosotros, sino también 
para la afición argentina que de- 
searía poder valorar sus condicio- 
nes de cerca. En cuanto al vas- 
quito, aunque ya lo conocemos, 
pues fué nuestro huésped hace va- 
rios años, será también una figu- 
ra que arrastrará mucho público. 

Creo por ello, que si el comba- 
te se realizara en nuestra capi- 
tal, tendria éxito, y seria induda- 
blemente la atracción y cipal de 
la temporada pugilistica, no por 
los valores de los adversarios, si- 
no por las ganas que tienen los 


Ahora bien. Este cariz que han 
tomado las actividades periodisti- 
cas, no deja de ser interesante, y 
yo he pensado que, de la misma 
manera como se disputa el cam- 
peonato de espada de terreno en- 
tre el personal de revistas, diarios 
y periódicos, así también podría 
ocurrir lo propio con el tiro al 
blanco si el Tiro Federal Argen- 
tino se ocupara del asunto, y lo 
icializara, Si esa entidad insti- 
ra concursos mensuales para 
equipos de periodistas, repito, en 
distintas armas, contaría no sólo 
con el concurso de muchos de ellos, 
sino también con una más acen- 
uada propaganda, porque no ha- 
bria director que se resistiera a 
dar importancia a la información 
que haga notar el triunfo de “sus 
muchachos”, 

Tiene ahora la palabra el Tiro 
Federal Argentino, y espero que 
sea afirmativamente, 


CARAS Y CARETAS 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
postal. Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños, Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil de Caras y Cantras, Chacabuco 151”, 


637, — El puesto de don Juan. 638, — Una tormenta en el campo. 639. 
Alberto Gutiérrez. , 
(Carlos Casares). 
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El auto de mi papá 
M. Ruipérez. José Santomas! 
A (Cind 
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) 


640. — Belén tiró al arco de log 641. — El "Graf Zeppelin” en Buenos 642. Don Martin fotografiande 


laureles, — A. Borgeaud. Aires. — Jorge Ferreyra. 


(Baradero). 


Pascual Lolo. 


(Rivadavia). (Pergamino). 


De los dibujos publicados durante junio último, resultaron premiados los correspondientes a los siguien- 
tes números: 584, 585, 591, 594, 596, 597, 599, 608 y 610. 


B. de IRIGOYEN 430 
Buenos Aires 


SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”, El 

“Record” del año, má- 

quina potente y de gran 

duración, diafragma úl-- 

timo modelo de grandes 
y potentes vocos. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
2% REGIO ALBUM 
UN GUARDA DISCOS 


$ 29.50 


Para flete postal, $ 3.65 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 25.-, 40.-, 
50.-, 80.- - 
hasta $ 180.- 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundilos” 
y otras, todas ga: 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujas. Re- 
| puestos, Ventas por ma- 


CASA GIL - 


yor y menor. Compos. 
turas. Embalaje gratis. 
XQ —_x_—_ _— 


ORTE 


Hoy en día las rubias son las mujeres 
de gran éxito en la vida mundana. Las 
personas observadoras que han frecuen- 
tado los grandes centros sociales de Nór- 
te América, Europa y especialmente de 
París nos confirman nuestra Opinión. 

La mujer francesa es en general tri- 
gueña como la argentina y sin embargo 
se Observa un elevado porcentaje de mu- 
jeres con cabellos rubios. En nuestra so- 
ciedad esta moda se ha generalizado gra- 
cias a la facilidad con que se decolora el 
cabello. El método francés, que es el que 
se usa aquí, consiste en aplicarse duran 
te 3 días la manzanilla verum, que se en- 
cuentra preparada en todas las farmacias, 
y de este modo el pelo toma uniforme- 
mente un color rubio dorado encantador. 
La manzanilla verum es económica y se 
emplea en casa como una simple loción. 


Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGU estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mal teo as de su casa. Otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis a: 


UNIVERSIDAD ACADEMIA CONTINENTAL + Perú, 619 - Buenos Aires. Envíe este aviso. 
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FUERZA 


VIGOR 


ENERGIA 


se recuperan con 2 
copitas diarias de 


Fibrol 


(Tonifica y Nutre» 
Doctora Estela Sima Páez, con el doctor Severo Fur- 
que es el reconstituyente que hace lani, en San Luis. 
completa la asimilación de los 
alimentos. 


A CADA COMPRADOR DE UN 
CONJUNTO, REGALAMOS UN 
REGIO COLCHON DE 2 PLAZAS 


Embalaje y Despacho 
GRATIS. 


da. de 
Señorita Elvira Colombo, con el señor Celestino Gonzá- 
lez, en Huinca Renancó (Córdoba). 


Regio Conjunto "“Futurista” macizo, 
ED NDIOND. 1.0: 0 m?s 70 e 


Solicite Gratis 
Nuestro Catá- 
logo General. 


Señorita María L. Di Cecco, con el señor Florencio 
D. Borzini, en San Andrés de Giles. 


Imponente Cama tipo 
Bonjta Cama Bronce In- “Simmons”, 2 pulg. espe- 
glés “Futurista”. Elástico sor. Elástico “Imperial” 


“Imperial” rído. cualq. color, Pre- 
Precio de fábrica $ 47. =  cioreclame. . . 37. - 
Al Macional PIAI p 
Señorita Ignacia Sarasola, Señorita María del Car- 
cuyo compromiso matri- men Bustos, que contrajo 
monial con el señor José enlace con el señor C, Ce- 


13044- IMPE rl O na. E 3 E. 
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La biblioteca pública Sarmiento, 
de Tres Arroyos 


A biblioteca data del año 
¡Me 1899; pero durante muchos 

años fué un simple rincon- 
cito del Centro de Comercio que 
la fundara, y sólo al extinguj 
ese centro, por 1909, la biblio- 
teca tuvo independencia, logran- 
do mantenerse en función gracias 
al esfuerzo de sus socios y vi- 
viendo modestisimamente, Hubo 
temporadas, sin embargo, que per- 
maneció cerrada, por carencia de 
recursos. 

En el año 1925, don Juan B 
Istilart comenzó a ocuparse se- 
riamente por el progreso de la 
entidad, de la cual era socio, 
desde la primera hora, y en cuya 
C. Directiva figuró más de una 
vez, e hizo lo posible por difun- 
dir la acción de la biblioteca, 
como bien se advierte en una cir- 
cular de 1921, que lleva su fir- 
ma, En ella se pide Ja colabora- 
ción pública en favor del desarro- 
lo de la entida asegurando la 
indispensabilidad de su vida, por 
el bien de Tres Arroyos. Por el 
año 1925, la biblioteca continuaba 
ocupando una salita reducida, a la 
que concurrian escasos lectores. 

Fué entonces cuando el señor 
Istilart dió los primeros pasos 
por la consecución del actual edi- 
ficio de la biblioteca, que es un 
inmueble amplio y céntrico, co- 
mo que está en el bulevar Moreno. 
Pero este edificio costaba 70.000 
pesos, En aquellos años había 
ido muy arriba el valor de las 
casas y los terrenos de Tres Árro- 
yos, Frente mismo a la bibliote- 
ca se pagó 250 pesos ol metro, et 
dos ocasiones 

El señor Istilart no vaciló, Con 
lo que tenía Ja biblioteca (y pesos 
45.000 que él dispuso de su pecu- 
lio particular) más 20.000 pesos 
que obtuvo hipotecando el inmueble, 
reunió los 70.000 pesos que le ex: 
gian al contado, y adquirió la pro- 
piedad, Y en seguida ocupóse de 
conseguir un pat de inquilinos, pa- 
ra que con el importe del alquiler 
se fuesen pagando las mensuali- 
dades hipotecarias, 

Hizo todo esto conjuntamente 
con log demás miembros de la 
C. Directiva de la biblioteca, pe- 
ro él fué el iniciador y el alma 
de la negociación, y quien hizo 
posible la compra con su regalo 
de 45.000 pesos. 

El solar se compone de un terre- 
no de 25 por 50, edificado al frente 
y con unas cuantas salas interiores 

En 1927 se introdujeron mejo- 
ras por valor de unos 18.000 pe- 
sos, a iniciativa también del se- 
ñor Istilart, que donó toda la par- 
te superior del gran hall, valuado 
en 6.000 pesos, Estas mejoras 
sirvieron para hacer más cómodo 
el espacio destinado a biblioteca, 
pues hay que recordar que tal co: 
mo estaba, era bueno para una fa- 
milía, mas no para lectores y libros. 

Desde que la entidad fun- 


Señor Juan B. Istilart, que fué el 
alma de la institución. 


ciona en su casa propia ha dadu 
un gran salto, De 2.750 volúme 
nes en 1926, por ejemplo, está 
hoy en unos 15,500, De ocho o 
diez concurrentes, hoy ticne de 
100 a 120 concurrentes por día 

Hay unos 400 y, tantos socios 
infantiles gratuitos, « ¡ 
bros a su domicilio, por el tér 
mino de 15 días 

Los socios mayores, cotizantes, 
son 460, 

En la biblioteca se realizan 
conferencias todos los años, Se 
recuerda a Sarmiento los 11 de 


Hevan 


a 
"q 


septiembre, dia que también se 
recuerda cl beneficio del libro v 
de las bibliotecas populk 
ella se reúnen las comisiones de 
diversas sociedades, o se realiza 


sus asambleas 

Así, pes, todo este movimiento 
de lectores (31.136 concurriero: 
en el ejercicio anterior, como pue 
de verse en la última memoria) 
Ss; la gr cant: 
dad de socios infantiles: el con 
siderable 


Socios t gran movimiento de 


todos estos acti 


aumento de libros y de 


bros llevados y consultados en las 
ala todo esto es posible por e 


nuevo local, y por lo n 
agradecérscia 
especialmente al señor Istilaft, y 
es así que la institución le consi 
dera su principal benefactor, sin 
descuidar el nombre de otros so 
cios, algunos de Jos cuales han 
hecho donaciones hasta de mil pe 
sos, como el señor José Fernán 
dez y Fernández y e 
tonio Maciel, y de cantidades me 


cosa que hay que 


dávctor 


nores fantos otros 

La memoria del eminente b 
nefactor, desaparecido hace poco. 
está, pues, unida inseparablemen 
te a la marcha de la biblioteca 
Sarmiento, y de ahí que su comi 
sión directiva proyecte rendirle un 
homenaje especial, 


Aspecto de la sala el día 19 de junio, en que se le rindió un homenaje 
a don Juan Bautista Alberdi, con motivo de cumplirse el cincuenta 
aniversario de su muerte. 
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Juliano 


As entrañas de las víctimas, 
do en sus infinitas variedades de 

conformación y aspecto, son 
también para la vista experimen- 
tada anuncio de lo que ha de acon- 
tecer. Fué inventor de esta ciencia 
Tages, que, según la tradición, 
brotó de la tierra en un campo de 
Etruria. 

La exaltación da también espí- 
ritu profético, teniendo lugar en- 
tonces una manifestación divina 
por medio del lenguaje humano. 
En fisica, siendo el sol el alma 
del mundo, del que las nuestras ny 
son más que destellos cuando el 
foco envía su calor en cierta me- 
dida a sus emanaciones, les comu- 
nica el conocimiento de lo porve- 
nir. De aquí el ardor interno de 
las sibilas, los torrentes de fuego 
de que se sienten penetradas, Tam. 
bién existen otros muchos aecci- 
dentes que son otros tantos pro- 
nósticos: los sonidos, las visiones 
que hieren repentinamente los ojos 
y los oidos, los truenos, los re- 
lámpagos y el rastro de las es- 
trellas, 

Implicita fe se debería a los 
sueños, si no fuese muchas veces 
defectuosa su interpretación. Se- 
gún Aristóteles, los sueños son 
verídicos e irrecusables, cuando se 
duerme profundamente, fija la pu- 
pila y sin desviación del rayo vi- 
sual. Pero el vulgo ignorante ex- 
clamará: “Si se puede leer en lo 
porvenir, ¿cómo se ignora que ss 


perecerá en una batalla, o que ncx 
espera otra cualquiera desgracia ?” 
Una palabra basta para dq 
Si un gramático conmiete una fal: 

del lenguaje; si un músico osa: 
na; si un médico se equivoca en 
el remedio, ¿acaso lo atribuiremos 
a la gramática, a la música o a la 
medicina? Puede ci se además 
esta frase de Cic en la que, 


SEÑOR LUIS GIANNINI 


Recientemente fallecido en la Capi- 
tal, fué uno de los más antiguos 
y activos corresponsales de “Caras 
y Caretas”, en las localidades de 
Bolívar y Lomas de Zamora, donde 
prestó su acertada colaboración ar- 
tística, durante veinticinco años. 


Augusto 


como en todo, brilla su elevado 
ingenio: “Recibimos de los dioses 


señales de lo que ha de suceder. 
Si nos engañamos, falta es de la 
inteligencia humana y no de los 
dioses”, 


Pero las digresiones de- 
ortas para no degencrar 
Volvamos al asunto, 
ndose en Paris, no sien- 
Juliano más que César, dedicá- 
- un día en el campo de Marte 
a un ejercicio militar, El escudo 
sobre que golpeaba se rompió, no 
quedándole en la mano más que 
| iñadura, que sujetó con 
Mostrábanse alarmados 
considerando el caso 
como presagio funesto, y Juliano 
“Tranquilizaos; no he 
M: 49 adelante, estando en 
una noche de dor- 


irmeza. 


los presentes, 


les dijo: 
soltado” 
Viena, ac baba 


mirse, des sp de frugal cena, 
cuando creyó ver en medio de las 
tiniebl illante fantasma, que le 
dirigió y repitió muchas veces e3- 
tos cuatro versos griegos: 


Cuando Júpiter esté próximo 0 
salir de Acuario, — y Saturno 
aparezca en el grado veinticinco 
de Virgo, — Constancio, empera- 
dor de Asia, terminará sus días — 
con muerte triste y dolorosa. 

Estas palabras le inspiraron 
confianza a prueba de todo lo que 
le reservase el porvenir, Sin em- 
bargo, decidió no aventurar nada, 
sino tomar con calma y reflexión 
las medidas - q exigian las cir- 
cunstan Amiano Marcelino. 


o NO PIDA UN COLORETE 


EXA 22 rouge  Lamiend y temina en sus 
mejillas SUNROSADOS hansparonics y nalurales 


ENLOS TONIS: 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES- 
TROS NUEVOS Reductores GALVANI- Í 5 
COS ORION, desde . . . . . + > 


Consultas, 
pruebas y 
revisación 


catálogos. 


Brazos y plernas artificiales, aparatos y 
corsés ortopédicos, espalderas, vendas, me- 
dias para várices, fajas de todas clases, stc. 
J, PAÑELLA y PORTA 
Bdo. DE IRIGOYEN, 253 - Bs. Aires. 


CASA DE MUSICA “MZ LAA 3597 


Buenos Aires. 


Vendo gran partida 
de BANDO- 

NEONES, $ 90- 
Solicite Catálogo 
GRATIS. Arreglo 
piezas de música 
con números y to- 
nos para Bando- 
neón, pida precios. 


BRUNETTE- MANDADIMNA 
FRAMBOISE - ERAMADA Y FRESA LAURENT Buenos Aires 


LAS 


Pp 332 


Los Famosos “MONZA” 


CASTOR EXTRA$ 15. 
CASTOR “A”... 12 — 
CLASICO. . ..» 8.50 


Solicite Catálogo Gratis. 
Se remite libre de gastos. 


C. DELLA CORTE 
SAN JUAN, 1999, * 
Buenos Aires. 


AFECCIONES DEL HIGADO 


EXTASIS BILIAR — COLELITIASIS 
CALCULOS — INFLAMACIONES. 


Té Colagogo “INCA-HUASI” ki 


Pidalo en las Farmacias, $ 25) o a su 
Depositario - Farmacia Ronzoni, 
CARLOS CALVO, 601 - Buenos Aires, 
Pidan Folletos, 


Con cualquier Calentador 
FUNCIONA 


este Calefón de Baño y sólo 2 centavos 
le costará un baño de lluvia de media 
hora de duración. 


Visitenos o pida Catálogo N% 4 gratis. 


CASA PRIMUS 
SANTIAGO DEL ESTERO 143-Ba. Aires 
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Demostraciones 
VELLA URQUIZA 


Aspecto de la 
mesa durante 
la comida de ca- 
maradería or- 
ganizada en ho- 
nor de la junta 
provisional del 
Centro Cosmo- 
polita, señores 
Carizzoni, Iso- 
la, Greco y 
Piatti, 


y 


VILLA PUEYRREDON 


v 


Núcleo de per- 
sonas que asis- 
tió al banquete 
dado en home- 
naje del señor 
Juan C. Roselli, 
con motivo de 
su eficaz labor 
en pro de las 
cooperadoras. 


FELIZ Y CONTENTO 


caminará usted después de eliminar los malditos callos que le 
dificultan andar bien. 


BALSAMO ORIENTAL 


es el insuperable producto que con su aplicación desaparecen 


completamente lo CALLOS, SABAÑONES y BERRUGAS. 


Si otro callicida no le ha dado resultado pruebe el Bálsamo Oriental, que lo 
curará sin dolor ni putrefacción; por lo tanto, sin peligro de una infección 
que pueda acarrearle serias consecuencias, 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERIAS, 


JUAN PIENOVI -— CRAMER, 2590, Buenos Aires, 


Concesionario : 


O PIERDA TIEMPO... 


Inscríbase HOY mismo en las ESCUELAS FEMENINAS 


única institución de enseñanza por correspondencia que ha logrado incorporarse a la “Universidad 
del Pueblo”. Nuestras hábiles profesoras, sirviéndose del CORREO, le enseñarán en breve tiempo, 
cualguiera de estos cursos: 


CORTE y CONFECCION — LABORES y COCINA 
OTORGAMOS DIPLOMAS — SOLICITE FOLLETOS GRATIS A LAS ACREDITADAS 
“ESCUELAS FEMENINAS” — Rivadavia, 5490 — BUENOS AIRES 


SOTA AO hs 


CARAS Y CARETAS en París 


¿ Para subscripciones y ejempla- 

H res de CARAS Y CARETAS 

H en París, dirigirse as 

Él LIBRAIRIE UNIVERSUM - J, Gondol. 
H 33, Rue Mazarine - París. 

e Tr OTTO 


YETI 


Para subscripciones y ejemplares de Y 
| “Caras y Caretas” en Londres, | 


|| | CARAS Y CARETAS en Londres 
| 
| 


| dirigirse a: | 


South American Prest Ltd. ' 
10, Feet Street, Londres, E. C. 4. | 
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CARAS Y NECRO 


AS e cd O 

Niña Margarita Orlando, Señor Roberto Acuña, ma- Señora Cándida de Vene- Señor Roque Grippo, de la 
fallecida en la Capital. Ha logrado artista de radio, sia, de 84 años, fallecida Capital, cuya desapari- 
dejado imborrable recuer- cuyo fallecimiento causó en Godeken (Santa Fe), ción ha causado honda 
do y angustioso dolor. honda pena. apreciada por todos. consternación. 


CONCIENCIA na aprobación, no están ciertos — la integridad 
le obtener lo justo y clar Par mor sin el « 1 € emo 
uno habla de u propia a del debe fr nás crudos q 
Cc iencia con una presuntuosa va- Iva 1 el deber cas e Me xo de 
nidad. Se diría que todos hemo e, Han perdido asi el mentor , tan ob 
sabido guardar para ese guia in- y si por casualidad un dia reco La conciencia es faró 
terior la be rectitud inicial y bran un poco de criterio justicie 
a 0 sas d 
que, en consecuencia, sus decisio- ro, ya no es la conciencia — hi 
nes son siempre justas y sin ape- de Dios, ¡ 
t ., 4 * AS Ss 4 
lación. De la conciencia 
z enen de tr 1 


¡Ay! No. Muchos de nosotro las vacilaciones, 8i 
han anonadado la concie a fe. 1 mala 
tanto que otros la han deformad: simplemente : 

y hecho el a fin de hs: y la fe 
acomoda cuando Debemos, pues, aplicarnos 
pedirle un consejo, una directiva todas nuestras fuerzas a preser conciet 


Decir VACCARO y decir la casa vendedora de mayor número de Grandes de la 
LA GRANDE Lotería Nacional, es una frase muy conocida en toda la República. 
Es por esto que el público prefiere dirigirse a la muy acreditada y afortunada 


VA Cc CA RO CASA VACCARO, porque obtiene 3 apreciables ventajas: Buena Suerte. El 


precio más conveniente. El mejor servicio. 


VAC Cc A R 14) SORTEOS DE AGOSTO: EL 24 y 31, de $ 150.000.— 


Todos los pedidos deben dirigirse asi: CASA VACCARO, Av. de Mayo 638-Bs, Aires 


LA GRANDE Para el cambio general de monedas y la compra y venta de acciones y títulos de 


renta, es la casa más recomendada de la República. 


$ 150.000 EREBJUANDT, 


TEA LOS DIAS 24 y 31 DE AGOSTO SÓRTEA LOS DIAS 24 y 31 DE AGOSTO 
COMBINACION $ 34.— EN COMBINACION VALE $ 34,-— 
ENTERO, $ 100.000, $ 23, — DECIMO, $ 2.30 ENTERO, $ 100.000, $ 23.—- DECIMO, $ 2,30 


A cada pedido añádase, para gastos de envío y 
extracto, $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: Casa J. MAYORAL 


ada pedido agréguese, $ 1.— para gastos. 
GENARO BELLIZZI e Hijos armiento 893 - Sarmiento 1091 - Callao 378. 


CHACABUCO, 131 — BUENOS AIRES al en la: Avenida MITRE 207 - Avellaneda. 


Pida folleto “A” gratis 

rocurador! | ts 
REMEDIO DE TRENCH 

Universitario puede ser Ud. estudiando CURADA para epilepsia, ataques y 


informes del afamado 


por correo nuestro curso adaptado al plan enfermedades nerviosas. 
de la Facultad de Derecho. Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
Pida informes por carta a: 0. años: de Saito 


INSTITUCION “MORENO” Aparato completo “CLAMOR” para delgazar. 


Avda. NAZCA 2862 BUENOS AIRES SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs. As. 


PROXIMOS ENTERO $ 23 ENTERO 
SORTEOS: "en . 12 
Agosto 24 y 31. $100.000 DECIMO $ 2.30 $ 50.000 DECIMO $ 1.20 


A seña porto: SENNA $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 
onicamento a: KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 


BUENOS 
AIRES 


ASA DE SUERTE 2» 
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FARAS Y CARFTAS 


AVTO y'MOTO+CICLISMO 


Por 


Nuestros ases irán al Brasil 
os iremos con la “mú- 
sica a otra parte”. 
con ésta expre- 
sión, tan genuinamente crio- 
lla, Raúl Riganti me contó 
por qué los más calificados 
corredores automovilistas se 
van dentro de breves semanas 
al Brasil. 

— Te voy a decir — comen- 
zó “Barrullo” — que esto me 
revienta.,. Ya sabés que yo 
no ando con medias vucitas. 
Ahora, porque sí, se les oct- 
rre cerrarnos los caminos, los 
circuitos y por poco hasta las 
pistas. Hay que darse cuenta 
lo que esto significa para Ins 
muchachos que tenemos co- 
ches listos desde hace años y 
que andamos por la huellas 
tragando tierra, saltando po- 
zos o virando en las pistas ce- 
rraditas a la cuerda... Así 
que nadie tiene que sorpien- 
derse si nos yamos con “la 
música a otra parte”; y co- 
menzaremos por el Brasil, 
donde el gobierno ayuda «al 
deporte, y entre los depories 
está también el automovilis- 
mo. Lamento decirlo: aquí a 
los automovilistas le sacan 
nada más que el jugo. 


Riganti y Marconi... 


mo disculpas a todos los 
buenos italianos — y 
son muchos — si debo 
meterme con Guillermo Mar- 
coni, conversando con mis lec- 
tores de Raúl Riganti... Me 
meto con el ilustre hombre 
que nos dió la salvación de 
los que navegan y se encuen- 
tran en peligro, porque en su 
mocedad le ocurrió una cosa 
muy parecida a la que le pasa 
ahora a los muchachos que 
tienen automóvil de carrera y 
entusiasmo para correr y no 
se los deja... 
Cuando Marconi descubrió 
la onda transmisible sin hilos 
se le tomó por loco. Los 5s- 
trónomos se asustaron, los 
físicos pusieron el grito en el 
cielo, y el sabio y joven Mar- 
coni debió ¡irse con la mú- 
sica a otra parte”. Se fué a 
Inglaterra... Nuestros niu- 
chachos se van al Brasil, Qui- 
zá luego se vayan a Chile; 
más tarde a Norteamérica, 
luego a Europa. 


PEDRO 


Y los cronistas, de reflejo, 
contaremos a los lectores las 
aventuras de aquellos audaces 
muchachos... 

A no entusiasmarse mucho 
Hora bien; lo de irse 
al Brasil son palabras... 

El hecho viene luego, 
y este hecho se concreta en 


. algunas frases, que alguien to- 


mará por consejos, aun cuan- 
do yo no pretendo darlos. 

Estimo que para ir al Bra- 
sil, hay que poseer, primero, 
un buen coche. Posiblemen- 
te corto, con motor fuerte, re- 
sistente y poderoso, aun cuan= 
do su velocidad no alcance 
más allá de los 160 kilóme- 
tros por hora. Lo que sí, ha- 
cen falta buenos frenos, mu- 
chos frenos, grandes frenos. 

Después — y me refiero al 
hombre — debe ser posible- 
mente un corredor reposado, 
seguro de sí mismo, no el tipo 
que se ofusque, no el que se 
sulfure, no el joven que todo 
lo lleva por delante, porque 
las montañas del circuito de 
Gavea, en Brasil, son de pie- 
dra y... ya saben lo que eso 
quiere decir. 

También creo que no todos 
los que desean realizar el via- 
je deben creer que sea sufi- 
ciente desear una cosa para 
realizarla, 

Conviene que los que aun 
no son maduros — me refic- 
ro a los conocimientos moto- 
rísticos en carreras — se que- 
den este año en casa. 

Van al Brasil dos o tres 
europeos, de los que suelen 
arrimar mucho en las clásicas 
del Viejo Mundo. Y en el 
Gran Premio de Río de Ja- 
neiro hay tan sólo cinco pre- 
mios en efectivo para los cin- 
co primeros clasificados, 


¿Quiénes irán? 


ARAJAMOS cifico nom- 
bres: Riganti, Blanco, 


Coppoli, Carú, Me Car- 
thy... 
¿Qué les parece?... 


FIORE 


Pero no me gusta totalmen- 


te el quinteto. Si pudiera agre- 


garle un nombre más, pondría 
el de Víctor Rosa, de Rosario. 

¿Y los otros?... 

Es verdad. Retiro lo dicho. 
No me gusta meterme en líos. 
Porque si digo que pueden ir 
seis, salen cinco más listos 
para partir rumbo al país ca- 
rioca... 

Entonces barajaremos diez 
nombres para que entre 
ellos se elija el quinteto o 
sexteto. Allí van: Riganti, 
Coppoli, Blanco, Carú, Me 
Carthy, Rosa, Fernández, Sa- 
luzzo, Arauz, Nery... 

¿Pero tienen máquinas to- 
dos ellos?... 

¿Y Karstulovic, y Zatuszek, 
y Malcolm...? 

¡Buenos de salud! Está re- 
suelto el problema, De lo di- 
cho, nada, y a dormir. 


Un criollito en Italia 
ciclista Mario Stefani? 


Un italianito criado 


en la Argentina, hecho ciclis- 
ta aquí, acostumbrado a las 
huellas, al sol de la pampa, 
ganador de la Doble Chivil- 
coy, de muchas otras carreras 
y ganador del Campecnato 
Argentino en pista contra 
Girardengo y compañía... 

Era Mario Stefani un dimi- 
nuto campeón, todo nervios, 
Meno de buena voluntad, quis- 
quilloso como él solo, porque 
en diez años de Argentina no 
podía darse paz y quería ga- 
nar una gran carrera en Italia, 

Y un buen día se nos fué 
Stefani, 

No supe más nada. Recién 
me llegan diarios de la Pe- 
ninsula y leo con asombro y 
con verdadera satisfacción que 
aquel” criollito se ganó nada 
menos que la selección de su 
provincia — la de Venecia — 
para la disputa del Campco- 
nato de Italia de resistencia. 
Muy bien Stefani, Aquí te es- 
peran tus colegas. Ellos quie- 
ren el desquite; y es justo. 
Aquí no hay soberanos. 

En la próxima temporada 
habrá una Vuelta a la Pro- 
vincia de Buenos Aires. En 
bicicleta, desde luego. Ste- 
fani será un gran candidato, 
para todos, entendámonos 
bien, 


ECUERDAN del pequeño 
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El pequeño se “CARAS Y CARETAS" 


Ro 
Impresiones del viajero solitario. — 
Evocación 


- sur - Yon. 


la tierra fecunda. — 


L verdadero viajero ha de ser desintere- 

sado, esto es: ajeno a todo cálculo que no 

responda a una idea de beneficio social. 
El verdadero viajero es un constante trabajador 
que desarrolla sus actividades en pro de la 
amistad entre los pueblos; es un elemento que 
contribuye al mutuo conocimiento de las razas 
y de las naciones; es un intérprete fiel de cuan- 
to la naturaleza y la humanidad le pongan en 
su camino. El camino es libro escrito en len- 
guaje maravilloso, a veces misterioso, que sólo 
los viajeros elevados saben leer. 

Sigamos, pues, leyendo las páginas que ofre- 
ce al lector errante esta región de Francia. 
Apartada de las que pudiéramos llamar 
rrientes principales, usuales, del turismo, esta 
zona tan francesa, donde se conservan las ideas 
y las costumbres de las épocas más gloriosas 
y fuertes de la gran nación amiga, ofrece ¡im- 
presiones fuera de clisé, fuera del molde 
consabido de los “prospectos de viajes” y de 
los planes de correrías colectivas, más o menos 
interesantes e “intersadas”... 

Este viajero argentino” tiene poco agrado por 
las giras en pelotón. En ellas hay siempre ten- 
dencias directivas, inclinaciones de preferencia, 
automatismos que restan a los futuros recuen- 
tos la frescura que sólo en la libertad, en la 
soledad, en la meditación escuchadora, ofrece la 
libre naturaleza al caminante sencillo... 

Francia tiene en sus campos, en sus campos 
sobre todo, en sus provincias, en sus départa- 
mentos, en sus cantones, mucho que mostrar y 
mucho que enseñar. ¿No es la verdadera fuerza 
de su raza la que está en seguido contacto con 
la tierra? ¡Ah! Las ciudades son bellas. Paris 
es centro de admiración y de preferencias mun- 
diales - mundanas. Lyon, la grave y laboriosa, 


co- 


Por 


E. CARRASQUILLA 


9 + 


tan hábilmente administrada por Eduardo He- 
rriot; Marsella, la armoniosa, la azul Marsella 
que vive soñando magias de Oriente v dando al 
Oriente deslumbramientos occidentales; Bur- 
deos, la de vinos perfumados y mujeres ar- 
dientes, tan amiga de nuestra América; Niza, 
la coqueta; Pau, la suave; Lourdes, la ecumó- 
nica; y tantas otras ciudades donde los fran- 
ceses centralizan sus actividades y sus sibaritis- 
mos. Bellas casi todas, ricas, laboriosas, lujo- 
sas; llenas de legítimo orgullo lugareño y nacio- 
nal. Pero los campos, las poblaciones rurales, 
las ideas labradoras y poéticas, los caseríos que 
parecen ignorados y satisfechos de esa ¡gnoran 
cia, eso es lo que da la pauta de la grandeza 
de esta nación. La ciudad debilita; el campo 
fortalece. La ciudad desorienta y aturde; el 
campo nos hace amigos del sol que nace. La 
ciudad mancha el alma; el campo la orea y la 
acerca a Dios. La ciudad es ruido men- 
tira convencional, cálculo cruel; el campo da 
sus hondos silencios al pensamiento y dice la 
verdad de la tierra olorosa y fecunda. El campo 
da; la ciudad arrebata. El campo es generoso; 
la ciudad egoísta. 

¿Cómo no pensar en todo ello? ¿Cómo no 
meditar en las gracias del campo- cuando se 
recorren paisajes como estos? 

Todas las debilidades y debilitamientos de 
París tienen $u compensación salvadora en el 
vigor que da cl surco regado con sudores de 


vano, 
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' El libro del camino. — Emoción de S 0 ¿ 
' * * _— 
napoleónica. — El mar vandeano. _—_—_—— 
M A L de A R I N -O El “patois” tiene sonoridad de zuecos, de he- 
rraduras, de fierro de arado; y respira olores 
1 de flor modesta y de yerbas de tomillo. A veces 
huele a heno emborrachador y siempre muestra 
S E el alma traslúcida de estas gentes. ¿Quién dice 
que el alma campera es obscura, hipócrita, mis- 
teriosa? 
obstinación biblica. Francia es grande en sus 
labranzas, en sus milpas, en sus sembradios, LA ROCHE-SUR-YON 
que llenan el medio millón y pico de kilóme- 
| tros cuadrados de su extensión geográfica. No A hemos dejado atrás las poblaciones 
hay un palmo de tierra sin cultivo. Por todas de Vhiers, de Vezins, de Maillé, y la 
partes la mano del hombre hace brotar retoños mayor de Cholet se ha quedado lejos 
y sabe guardar pacientemente la hora de reco- También hemos pasado por Mortagne, por Les 
ger los frutos. ¿La mano del hombre solamente?  Herviers, por Los Cuatro Caminos, por Les 
¡No! Sería injusto no referirnos a la mujer del Essarts y por La Ferriére... y he aqui que 
campo francés que trabaja tanto como los más  vyamos a llegar a una de las ciudades provin- 
laboriosos de los hombres. Su mano maternal  cianas más características y más simpáticas del 
sabe tratar maternalmente a la tierra genitora.  ocste francés. 
Hay que ver las mujeres de estos campos, in- Nada de tantos letreros, afiches, rótulos de 
clinadas horas enteras sobre los surcos, como policromía modernista como sirven a la prop 
á si el cansancio fuera una cuestión hipotética. ganda de jabonerías, medicamentos, aceites, en 
Mujeres de Francia: mujeres de las campiñas, — otras partes. Aquí ese modernismo embadurna- 
de las aldeas, de las chacras. ¡Cuán distintas de dor de muros y sugestionador de pasajeros no 
otras que sólo suscitan la crítica indignada y se halla triunfante todavía. 
dan pábulo a la calumnia, haciendo considerar Entra uno en la cuidad de La Roche-sur-Yon 
a este país bajo ángulos erróneos. — Cuyo nombre suena un poco orientalmente 
Gran respeto inspiran las mujeres campesi- como si, reculado el tiempo, penetrara en una 
nas que va hallando el viajero a lo largo de población del año 1700 y pico... Si no fuera 
y interminables sembrados y de granjas donde por algunos automóviles y sobre todo por va- 
palpita la energía de este pueblo. No hablan, rios camiones que van estallando como ametra- 
; no discuten. Á veces ni aun conocen el francés  lladoras ambulantes, el ambiente de La Roche- 
a derechas; metidas como viven en la faena  sur-Yon sería de un silencio, de una placidez, 
agraria, donde basta el dialecto sencillote de de una suavidad sólo comparables a los que dan 
seiscientas palabras útiles. Aquí sería excesivo celestial encantamiento a algunas ciudades nues- 
el “Basic-English” que pregonan las gacetas tras; jóvenes, es cierto, pero no invadidas aún 
neoyorquinas como lógica y futura lengua mun- por la fiebre estrepitosa del progreso me- 
dial, cánico. 
Ñ 
* 
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La Roche tiene una estructura algo argentina. 
Es algo así como un barrio de Mendoza. Ciudad 
en tablero, como la mayor parte de las nuestras, 
varias anchas calles, que bien pudieran llamarse 
avenidas, desembocan en una inmensa plaza a 
cuyo centro se destaca con épica gallardía una 
estatua ecuestre, magnífica. Es el único monu- 
mento que honra el lugar; y aunque el caballero 
es de gran figura y el caballo corpulento tam- 
bién, la plaza es tan dilatada que la estatua 
se achica. No obstante se la ve desde muy le- 
jos, por cualquier calle que se vaya. 

Pero esa pequeñez comparativa del monu- 
mento, en las varias perspectivas es ampliamen. 
te compensada por el nombre del estatuado: 
Napoleón Bonaparte. ¡Nada menos que el Em- 
perador! Toda La Roche-sur-Yon vive enorgu- 
llecida por esa estatua solitaria y augusta. ¿No 
llena ella la plaza del lugar, la ciudad, el can- 
tón, el departamento, la patria francesa y el 
mundo entero? La silueta del emperador se des- 
taca sobre fondos infinitos, pues las constric- 
ciones que rodean la plaza son casi todas ba- 
jas, y como el lugar es levantado, el cielo mis- 
mo, los horizontes, parece que interpretaran Ja 
grandeza inmortal del genio corso. 

¡Napoleón! No es posible oír este nombre 
sin sentir las vibraciones de comprensiva admi- 
ración. Su gloria se acrecienta aún con los 
tiempos. Mientras más se estudia su vida, mien- 
tras mayormente se profundiza y se aquilata su 
obra, más viva es su memoria en la conciencia 
del mundo. Porque la obra napoleónica no es 
sólo una serie de batallas maravillosas y de 
proezas marciales. Los aspectos civiles y ctvi- 
lizadores de la imperecedera actividad del em- 
perador siguen brillando en la memoria de los 
pueblos. Su vida, tan corta, fué no obstante 
una inmensa combustión solar cuyo irradiación 
llegará hasta muy lejos en los tiempos fu- 
turos. 

Bien hace La Roche-sur-Yon, bien hace 
Francia, bien hacemos nosotros, en rendir plei- 
to homenaje a la recordación del emperador, 
de aquel orientador de una de las más refinadas 
y valientes razas que dan a la humanidad cate- 
goría superior. 

¡Salud al emperador!, grita en nosotros el 
viejo soldado de la América libre, Su vida ina- 
piró a los más nobles y gloriosos de nuestros 
capitanes y libertadores, 

La Roche-sur-Yon: ciudad de paz, ciudad 
docente, ciudad administrativa y tradicional don- 
de. han dado sus primeros pasos en el mundo 
de la sabiduría hombres como Eduardo He- 
rriot; ciudad que parece apegada heroicamente, 
orgullosamente, dignamente, a los fastos y eje- 
cutorias del pasado, es una estación donde el 
viajero se detiene con respetuoso entusiasmc, 
como si quisiera auscultar las palpitaciones del 
verdadero corazón de Francia, 

Mas no se crea que La Roche es sólo admi- 
nistrativa y escolástica, amén de tradicionalista 
en sus glorias. La Roche es un centro agrícola 
y mercantil de los más florecientes de esta zona. 
La producción de las tierras que la circundan; 
notable en ganadería y en lechería, es motivo 
de un considerable movimiento económico, como 
lo demuestran las varias sucursales de los gran. 
des bancos de París que abren aquí sus puer- 
tas al crédito que los habitantes saben mere- 
cer. Porque la Vandea es país de gente hontada 
clásicamente, y tan honrada como laboriosa y 
resistente. El cansancio, la laxitud, el desánimo, 


no se conocen por acá. ¿La crisis? Casi es una 
palabra vacua en la Vandea. Apenas sí uno que 
otro lector de gacetilla lejana se da cuenta de 
lo que la crisis significa... 

En la Vandea todo es estable, sólido, seguro 
— naturalmente dentro de las contingencias y 
azares humanos. Esa estabilidad le presta un 
aire sereno y amable. La vida es aquí pausada 
y robusta. 

Como el turismo no es “gibier” abundante por 
estos pagos (permitasenos la palabra francesa, 
sin traducir), el viajero es recibido con respeto 
y cortesía, sin que nunca se le haga objeto de 
especulaciones o precios de rapiña. 

Lo mismo que otras ciudades vandeanas, como 
Lucon, como Fontenay-le-comte y como Les 
Sables d'Olonne,- La Roche da acomodo agra- 
dable y equitativo a los viajeros. La cocina van- 
deana, a base de mantequilla oliente a pastos 
substanciosos, cuenta con cuantas legumbres se 
cultivan en el Viejo Mundo. El guiso es exce- 
lente y el aseo no le va en zaga a las más finas 
hosterías de Holanda, de Bélgica, de Alemania 
o de la Escandinavia que conocen nuestros pa- 
sos. Item más: con las pesquerías de Olonne, 
de La Tranche y otras del litoral vandeano, la 
mesa es más abundante y variada. Las sardinas, 
las langostas, los cangrejos, las ostras y los 
lenguados estupendos se preparan y sirven por 
aquí como algo verdaderamente delicado. ¿Pre- 
cios? ¡En Vandea nadie roba! 

Todo ello va generalmente regado por unos 
vinillos rojos, rosados o rubies muy sabrosos y 
nada alcoholizados. Naturalmente, la noble y 
lejana Gironda envía sus botellas de Barsac, de 
Lupiac, de Sauternes en fin, y esas botellas for- 
man conjunto ciertamente delicioso con los pro- 
ductos del mar amigo que enriquece a buena 
parte de la población de las costas. 

La Vandea es, pues, propicia a los viajes ame- 
nos, sencillos, sin rapacidades ni malacrianzas 
de hotelería improvisada. 


EL MERCADO Y LAS COFIAS 


una vueltecita por él. No se trata, natu- 

ralmente, de la feria mensual que centra- 
liza en La Roche-sur-Yon una crecida cantidad 
de productos y de mercancias en cuyas transac- 
ciones entran sumas cuantiosas. Pero es un 
mercado pintoresco. 

¡ Hay que ver la limpieza de las viejecitas ven- 
dedoras! Todas llevan fina cofia blanquísima, 
vaporosa, juvenil, que le da a los rostros una 
alegría y una frescura de noviazgo... ¡Lindas 
viejecitas vandeanas! La confección de esos to- 
cados — hay que decirlo — no es cuestión so- 
mera. En esas cofias, especie de mariposas blan- 
cas o de flores maravillosas, de espuma, pone 
la mujer vandeana su coquetería, su ensueño 
estético, su gracia, su orgullo. Es un torneo, un 
certamen a ver quién ostenta la cofia más bella 
y más delicadamente vaporosa. Son, pues, cos- 
tureras estupendas para confeccionar semejantes 
tocados. e 

La cebollera, la que vende gallinas, la que 
ofrece patos o la que se agita sujetando chillo- 
nes cochinillos, todas ostentan alegremente sus 
cofias inmateriales, 

No hay una de esas incontables campesinas 
que no haya ido a la misa en la gran iglesia que 
da a la plaza Napoleón En la Vandea se con- 


C omo es día de mercado, vale la pena dar 
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serva nuestra religión con gran pureza de fondo 
y de formas, y se practica con sencillez ejem- 
plar y con un convencimiento, con una fe que 
no admite dudas ni especulaciones de filosofía 
alguna. Aquí se es cristiano por la gracia de 
Dios y en honra de la humanidad. Se es cristia- 
no como se es vandeano, como se es francés. 

Tierra noble donde el alma de los poetas en- 
cuentra cuanto pudiera desear desde allá... desde 
esas ciudades trepidantes y enloquecidas por el 
lucro, donde la vida es cada vez más una agonía. 

Saliendo del mercado, de ese rumor de col- 
menar donde las mujeres son flores — aun las 
que tienen muchos años — una florista tímida 
nos ofrece un ramo de claveles. Son claveles pe- 
queños, sin injertaciones sabias; ¡pero qué per- 
fume el que exhalan! ¡Parece un ramo de cla- 
veles mendocinos!... 

— “"Combien, mademoiselle”? 

Una pausa. La florista no se atreve a decir el 
precio; pero al cabo se decide: 

—"Un franc, monsieur.” 

Y vienen a nuestra memoria las vendedoras de 
flores que en París merodean por los barrios de 
la alegría venal y que de mesa en mesa, en los 
restaurantes, saquean la vanidad de los paganos... 

El perfume de nuestro ramo de claveles es 
corolario de las tocas y de las almas de estas 
mujeres vandeanas: tan buenas madres, tan fie- 
les esposas, tan abnegadas y generosas compa- 
heras, tan infatigablemente hacendosas. 


EL ATLANTICO AZUL 


or la tarde salimos de La Roche hacia el 
Pp puerto de Sables d'Olonne. La carretera 

es insuperable. El tráfico fácil. La brisa 
del mar ya da a los pulmones su sal benéfica y 
a la memoria un estimulo de recuerdos lejanos y 
múltiples. 

Treinta y cinco kilómetros apenas, y ya se 
columbran los pinares que adornan la costa, La 
vista desde el viejo Talmont se explava en pers- 
pectivas remotas. Las aguas del Atlántico so 
de una tonalidad entre azul y esmeralda. Varios 
veleros de pescadores regresan al puerto con 
viento favorable, Un grupo de sanatorios levanta 
sus arquitecturas modernistas, un poco neoyor 
quinas, entre los pinares que bordean el mar, y 
penetramos lentamente en Les Sables d'Olonn»- 

Una vendedora de sardinas, empujando + 
carrito donde todavía saltan los breves pececillo 
de plata, nos ofrece dos manotadas de mercan- 
cía, "por si vamos a casa”... 

— ¡No tenemos casal Vamos al hotel — res- 
pondemos. 

— ¿A qué hotel? — nos pregunta curiosa. 

—"Chez Georges.” 

— Pues comerán muy bien. Lo acabo de deja 
en el desembarcadero recibiendo de la “tro> 
bonne marchandise. Bon apetit, monsieur!” 
nos grita finalmente... y luego pregona: “Les 
belles sardines! Les belles sardines!” 


y E IN, x 


Lea Sables d'Olonne, 19: 


Rosario de 


Señorita Raquel Vi- 
rasoro, 


Niños Pedro y Fe- 
derico Martín, 


la Frontera 


María Antonia Mignaquy. 


Señorita Nelly Mag- Señor Ricardo Zu- 
nasco. melzú y su esposa. 
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Detras ka + MS 

. , eu LP 1 


en 


¿ 5, 
ae. 
Me 


de Dupuy, visi- 
taron el tren- 
vivero, impor 
tante medio de 
extensión cul- 
tural, organiza 
do por el minis- 
terio de Obras 
Públicas de la 
Provincia. 


AZUL.—Alum- 
nas de tercer 
año de la es- 
cuela normal 
mixta que, 
acompañadas 
por su profeso- 
ra de geogra- 
fía, señora Ma- 
ría Esther C. 


gado la ley que 
establece el 
traslado y sede 
de autoridades 
de Saavedra a 
la localidad. 


PIGUÉ. — Ma- 
nifestación 
realizada con 
motivo de ha- 
berse promul- 


BURZACO. — Aficionados y socios que tomaron parte en el festival 
artístico a beneficio del Club Burzaco, en los salones de la institución, 
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CHIVILCOY 
Durante la misa 
de 


lebrada en el atrio 


comunion cé 


de la iglesia en la 


MERLO 
Comisión directi- 
va de la Sociedad 


Italiana, que pre- 


JUAREZ 


Un aspecto de la procesión realizada recientemente 
Las alumnas de la Inmaculada Concepción desfilando, 
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re ariiers SIRIA Al 


P, 


Chimento, obispo 


auxiliar de 


Plata 


side el señor 


Mazzini, 


para 


nucv: 


feste ¡ wr 


La 


José 


reunida 


su 


JAn0. 


Los deportes en el interior de la República 
: == > - Fr 


Componentes del 
club local Matienzo 
y del Chanta Cua- 
tro, de Rosario, que 
se disputaron en un 
reñido match de bo- 


chas la copa Matien 


JUJUY 
Ciclist le Salta y de San Pedro de Jujuy, participantes en la prueba donde se impusieron los jujeños 
en gran estilo 


”) ad 9 


.S De ¡de a 
LE A LA 


IS A 


COMODORO RIVADAVIA 
Uno de los grupos de niñas de las escuelas, que se distinguen en la 
gimnásticos. 
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NOTAS 


Don José M. Sarries, uno 
de los primitivos poblado- 
res, a cuya actividad se 
deben las grandes planta- 
ciones de frutales de la zo- 
na, quien, después de se- 
tenta años de permanencia, 
se ausentó para Europa. 


4 
TUCUMAN 


Grupo de estudiantes pla- 
tenses que realizan una 
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GEN 


SALTA 
El gobernador de la Provincia, doctor Pérez Alií- 
sedo, en compañía del general Jáuregui y oficia. 
les del 20 de Infantería, durante la visita que 
hizo el regimiento. 


ROSARIO 


ERALES 


RN 


3 


CAPITAL 
Señora Soledad P. Benítez 
de Mena, distinguida edu- 
cadora, cuyas bodas con el 
magisterio le han valido 
unánimes plácemes de dos 
generaciones de alumnos 

y padres de familia. 


+ 


gira por el norte del país, 
en el momento de marchar 
para Jujuy. 


El gobernador de la Provincia, el cónsul de España y sus respectivas esposas, durante el lunch 
realizado en Club Español, con motivo de la quermese a beneficio de la Seguridad Policial, 
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A PUNTA DE LAPIZ, por Caballé 


— 


— No se deje dominar por su mujer. Emplee toda 


— Si supiera lo que es mi mujer, ne irrita... 
— Nou será peor que la mías. Sin embargo, yo, 
cuando empiera u gritar me voy a la calle. 


De las dichas, la mayor 


— Si estás enamorado de esa clienta y ella te 
quiere, ¿por qué no te casas con ella? 
— Porque prefiero no perder a mi clienta, 


. .. . Y 
Equivocación Buena fianza 


lamentable - Puedo prestarle los 
cien mil pesos que meo 
pide, pero ¿qué garantía 
me ofrece? 

¿Le parece poco In 
predicción de la adivina. 
que me aseguro que den 
tro de poco heredaría una 
gran fortuna? 


— En mí carrera tmé- 
dica nólo me equivoqué v 
una vez. 

— ¿Una sola ? 

— Bf, cuando curé a 
millonario en tres visí- 
tas. 


El XXXII Congreso Eucarístico Internacional 


que reunirá en Buenos Aíres a las más eminentes personalidades del mundo 
católico, atraerá sobre la Argentina la atención del orbe entero, 


Digno exponente del sensacional acontecimiento que se avecina será el 


2 . . ” 
Número extraordinario de “Caras y Caretas 
que aparecerá en plena visita del millón de peregrinos. 


LAS MEJORES FIRMAS. — LAS MEJORES CRONICAS. — LAS 
MEJORES OBRAS DE ARTE. — LA MEJOR INFORMACION GRAFICA. 
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alud, alegra 


optimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


CACHCTS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sean. 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR: en forma reservada v rápida combaten la 


BLENORRAGCIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, | 
(flujos blancos en las señoras ), ardores al orinar, etc. 
Basta tomar durante pocas semanas 46 5 CACHETS 
COLLAZO por dia. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones, y recaídas. 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


Si se desea prospecto explicativo, solicitese am: 


| dos Cochera Calma se meraran en 1 FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


Laboratorios del doctor Collazo y 
se venden en las buenas farmacias Se envia gratis y en lorma discreta. 
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AUTOGRAFOS 
(R 
(1) Para el delicioso licor de los Ocho Her- 
manos de sabor tan exquisito. — Firmado: 
Antonia Merce (Argentina) 
(2) El licor Ocho Hermanos es el único que 
deja en los labios ese aroma distinguido, 
fresco, floral, que tanto seduce en la intimi- 
dad de nuestras conversaciones agregando un 
nuevo encanto al ritmo de la danza. 
Firmado: Mariette de Rauwera. 


ANTONIA MERCE, 


LILY PONS. 


D E 
E 


SEIS GRAN 
PRODUCTO NE /S;) 


de los Ocho Her 
mado: Margarit 


La realeza exquisita del gran licor Ocho 
anos, tan bienhechora como sedante, pro- 
porciona a la mujer activa, a la artista que 
se encarna en sus personajes, la tranquilidad 
y el reposo después de la exaltación. 
Firmado: Gaby Morlay. 


pro 


(53) El Ocho Hermanos sigue siendo 
licor exquisito, — Firmado! 
zily Pons. 

(6) Delicioso “Ocho Hermanos” €% 
cintila en la copa como un diamal E | 
nos tienta por su perfume delicado; Y 
u gusto exquisito satisface a Jos 
más refinados, 


Merece bien su éxÍ- 
to Firmado: Mille. Sibille. 


MARIETTE DE RAUWERA. 


4 € 
E » 
* 


Mani e ran 
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ES 
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MLLE. SIBILLE, 


